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LOS VECINOS DE P A R I S . 

R. de Mavenne, de quien tanto se ocu-
paban en el palacio del Louvre, y que se 
curaba bien poco de ello, salió del palacio 
de Guisa por una puerta falsa, y calzado de 
botas y espuelas y á caballo, como si aca-
bara de llegar de un via je .se dirigió al Lou-
vre acompañado de tres hombres, también 
á caballo. 

Advertido de su venida M. de Epernon, 
mandó anunciar al rev su visita. 

Enterado también por su parte M . de 



I - 6 -
Loigaae, había pasado segundo aviso á los 
Cuarenta y cinco. Y según se babia con-
venido, quince de ellos se hallaban en las 
antecámaras, quince en el zaguaa v catorce 
en el cuartel . Decimos catorce, porque ba-

recibido Ernautoa , como va se sabe 
«na concision especial, no estabk incluido 
en el nfimero de sus compañeros. 

A pesar de estas disposiciones, como el 
acompañamiento de M. de Mavenne no ins-
piraba temor alguno, la segunda escuadra de 
los Cuarenta y cinco obtuvo la autorización 
necesaria para entrar en el cuartel . 

M de Mayenne, introducido en la cáma-
ra de i . AI., se presentó con respeto, y 
el rey le acogió afectuosamente. 

. ¡Hola, ¡hola! Primo mío, le dijo E n -
ffi'sV ¿ C ° n q U e h a b e i s V e n i d o á visitar á 

- S i , señor, contestó Mayenne; he creí-
do que en nombre de mis herma'nos 
el mío debía recordar á V M „„„ ' 
sus mas fieles subditos q S ° m ° S 

- E s o se sabe tanto, repuso el rev «ue 
dejando á parte el placer q í e me o c L « L 
vuestra v.s.ta, podíais habaos a h o S u 
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molestia del viaje. Por lo t a n t o , se me fi-
gura que otra es la causa de vuestra ve-
nida. 

—Señor , temia que se hubiese al terado 
vuestra benevolencia respecto á la casa de 
Guisa , á consecuencia de los estraños r u -
mores que nuestros enemigos circulan de 
un t iempo á esta parte . 

— ¿ Q u e rumores? preguntó el rey coa 
aquella especie de candor que le hacia tan 
temible para sus mayores amigos. 

—¡Cómo! añadió Mayenne desconcer tado, 
¿nada ha llegado á los oidos de Y . M. que 
sea desfavorable para nosotros? 

—Pr imo mió, repuso el rey, sabed de una 
vez para siempre que á nadie consentiría 
yo que hablase mal de los Guisas-, y como 
todos saben esto mismo, al parecer mucho 
mejor que vos, resulta que nadie se a t r e -
ve á desplegar sus labios, señor duque . 

— E n ese caso, señor, dijo Mayenne, no 
me pesa haber ven ido , ya que he tenido 
el honor de ver á mi rey y de conocer sus 
favorables disposiciones, aunque confieso que 
tal vez ha podido ser inút i l mi precipi-
tación. 



das épocas. " " " " " ^ 

n i obligación me 

—¿Que obligación, duque? 
—La del servicio de V JJ 

h a b 7 i f i r l b i e n ^ M a . ? e n n c ; proseguid como 
babe,s comenzado, porque yo sé apreciar y 

T Z Z : ° m 0 d e b ° ' a conduela de mi l 

El duque se retiró sonríéndose, y el rev 

m a n ó s e " " > 0 ^ 

h a b i ^ r f 1 2 ? " " 3 S e ñ ' á Ernauton, quien 
hablé al o, ( J o a su criado. V a c t o continuo 
siguió a los cuatro caballeros 

t Z T t S e d ! " 8 i ó i h s caballerizas en 
ronda. 6 <"">*<» é pié s u 

No podía perderse la p i s f a d e M d e « 
yenne q u e ¡ ^ , ^ * 

íarTs iíei.p:nrrhabia hecb° 
París la llegada de un príncipe de la casa 
de Gu.sa. Alespacirse esta noticia, | o s b u 

«os ciudadanos de la | ¡ g a habian empeza-
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do A salir de sus casas y á presentarse en 
público para seguir las huellas de su jefe. 

Fácil era conocer á Mayenne por sus an -
chas espaldas, su redondeado talle y espesa 
barba. 

—Habíanle, pues , seguido hasta las puer-
tas del palacio del Louvre , y en ellas le 
aguardaban los buenos ciudadanos para a-
compañarle hasta su morada. 

En vano Maynevilfe procuraba separa rá 
los mas celosos diciéndoles: 

— N o tanto entusiasmo, amigos mios, no 
tanto entusiasmo. ¡Voto al chápiro! ¿No co-
nocéis que vais á comprometernos? 

El duque llevaba un séquito de dosc i en -
tos ó trescientos hombres por lo menos cuan-
do llegó al palacio de San Dionisio, en el 
cual habia fijado su domicilio. 

Ernauton , por consiguiente, pudo en te -
rarse de todos los movimientos del d u q u e , 
sin que nadie pudiese abrigar la menor sos-
pecha. 

En el momento en que el duque volvía 
el rostro para saludar á su comitiva, cre-
yó reconocer en uno de los caballeros que 
saludaban al mismo tiempo que él, al qu« 



- . 

cort inas v m e ' l f l S e P a r 6 s t í u n a de sus 

Puerta de San A J S / * d<5 

Mavneville y la dama se dirigieron r „ a 

^ s r ^ s r f 
S V „ ° T r J V " * ' ' I » ¡ « . ¡ . ó . 

i i . ° e S „ . ""'"" 

b J 0 d ¡ ' ' s e 1 * " . «I escuchar ! I J S M ] s . 
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Ernauton se separó también, ó , mejor 

dicho, fingió separarse, en tanto que los 
demás se dispersaban. 

Los diez elegidos quehabian quedado eran 
los diputados de la liga enviados al d u -
que de Mayenne para felicitarle por su lle-
gada, y también para que se decidiese á ha -
cer que su hermano se p r e s e n t a s e i s Par is . 

En efecto, aquellos dignos vecinos de la 
ciudad á quienes anter iormente encont ramos 
reunidos en el palacio de Guisa, aquellos 
escelentes conspiradores que no carecían de 
imaginación, habían combinado en sus asam-
bleas preparatorias mult i tud de planes, á 
los cuales solo faltaban la sanción y el apo-
yo de un jefe con quien pudieseu confiar. 

Bussy Leclerc acababa de anunciar que 
tenia ya adiestrados á los frailes de t r e s 
conventos en el manejo del arma, y q u e 
había alistado ademas quinientos ciudadanos; 
en una palabra, que podía contarse con un 
efectivo disponible de mil hombres. 

Lachapelle-Marteau se habia en tend ido 
con los magistrados, con los clérigos y con 
el populacho de París: podia por consiguien-
t e ofrecer k la liga consejos y brazos; los 
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pnmeros representados por doscientas go-
i' * , o s seg«ndos por doscientas cotas 

de arqueros. * 

r a i ? r i f a r ? d i , s p 0 n / a d e , o s mercaderes de la 
calle de los Lombardos, de los pillos de los 

Z r l i 0 ¿ ' y n d e • l 0 d 0 S l o s v e c i « o s del bar-n o de San Dionisio. 
Crucé dividía con Lachapelle-Marfeau la 

adhesion de ios procuradores, y ademas re 
presentaba á la universidad di Z s 

n l « r ° c
f r e c i a l o d o s l o s m a r i n e r o s y em-

pleados del Sena, refuerzo peligroso que foT-

hombres! " T ' ' d e m 3 S d e A n ¿ 
Louchar so hallaba á la cabeza de qui-

t T c i r ¿ t r d e caba, ,os'^ 
Un peltrero que se llamaba Pollard, v un 

senlahan r ° ' W " ^ 1 " " 6 " a G i l b e r t o , L " . 
sentaban quinientos carniceros v tocineros 
de a ciudad y de los arrabales." 

Maese-N,colas Poulain, el a ! n igo de Chi-
cot ofrecía todo, y á t o d ( ) e , ¿ ^ 

Considerándose rl duque va seguro P„ 
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Admiro verdaderamente las fuerzas de la 

liga, pero no veo el objeto que sin duda 
venis á proponerme. 

Maese-Lacbapelle-Marteau se dispuso al 
momento á pronunciar un discurso en tres 
partes; era hombre prolijo, y nadie igno-
raba esta circunstancia; de modo que Ma-
yenne se estremeció. 

—Acabad p ron to , le di jo. 
Bussy-Leclerc cortó la palabra á Marteau 

y esclamó: 
—Deseamos un cambio de cosas; somos 

los mas fuertes, y por lo tan to , queremos 
obtenerlo: esto es cor to , claro y preciso. 

—¿Pero cómo esperáis conseguir ese cam-
bio? le preguntó el duque . 

—Paréceme, contestó Bussy-Leclerc con 
una franqueza que podia pasar por audacia en 
un hombre de tan baja condicion, que sien-
do de nuestros jefes el proyecto de la union, 
á ellos y no á nosotros corresponde indi-
car el plan. 

—Señores, dijo Mayenne, decís muy bien: 
el objeto y el a taque deben ser indicados 
por lo» que t ienen el honor de ser vues-
tros jefes; pero me encuentro en el caso 



de repct .ros q u e e | general es el único 

a bata a
m r e n t ° 6 0 q " e d e b e 

das v deriJ ' í l T S U S t r o P a s 

crea oue nn H h " l d i r f , a s e ñ a ' ' « E n t r a s crea que no debe hacerlo. 

G u T h r C a S ° ' m o n s e ñ o r ' a p l i c ó Crucé, 

- D e r Í M e £ d e q " é ? P r e 8 U n t ó E d u q u e . 

—¿A dónde? 
- A su obje to , porque nosotros también 

hemos conceb.do nuestro p | a n 

—Eso es otra cosa, dijo Mavenne <¡i t P 
neis vuestro plan, nada W a S r 

—Suponemos, sin embargo, que nos da 
reís vuestra ayuda. que nos a a -

- S i n duda alguna, con tal que ese plan 
^ a d e ¿ m i hermano y á mi . P 

—Probablemente os agradará, 
- ^ e p a m o s pues, en qué consiste. 
Los de la liga se miraron unos á otros 

i , ? / 1 ' * biciero" £ cbapeüe-Marteau para que hablase. 

d u a u ! e e í V 8 0 1 0 C ° m a S i s o l i c i t a " del duque el permiso necesario para «splicarse 
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—Hablad, le dijo Mayenne. 
— Hó aqui el plan, monseñor, contestó 

Marteau: nos ha ocurrido á Leclerc, á Crucé 
y á ini-, lo hemos meditado detenidamente, 
y su resultado no puede menos de ser se-
guro . 

—Al hecho, caballero Marti au, al hecho. 
—Hay muchos puntos en la ciudad en 

los cuales estriba, por decirlo asi, toda la 
defensa de la misma; por ejemplo, el gran-
de y el pequeño Chaletet, el palacio del Tem-
ple, la municipalidad, el Arsenal y el L o u -
vre. 

—Verdad es, dijo el duque . 
—Todos esos puntos están cubiertos por 

guardias fijas, muy fáciles de sorprender, por 
lo mismo que no pueden sospechar el pe-
ligro de un ataque brusco. 

—Tampoco niego eso, dijo el duque . 
— Con todo, la ciudad se haya defendi-

da asi mismo por el comandante de las r o n -
das con sus arqueros que s« pasean por t o -
das partes. 

— H é aquí , pues , lo que hemos imagi-
nado. En primer lugar debemos apoderar-
nos de dicho jefe, que vive en el callejón 
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oe Sania Catalina: este golpe puede e jecu-
tarse sin ru ido , porque aquel sitio es muy 
solitario y está separado del centro de la 
ciudad. 

El duque meneó la cabeza y dijo: 
— P o r desierto y distante que esté, no es 

fácil, como se os "figura, forzar una buena 
puer ta , ni tampoco se disparan veinte ar-
cabuzazos sin que se oigan. 

—Ya hemos previsto esa dificultad, mon-
señor, dijo Marteau; uno de los arqueros de 
la ronda es de los nuestros, y por consi-
guiente iremos dos ó tres á eso de media 
noche á l lamará su puerta: el criado la abri-
rá y avisará á su amo que S. »1. quiere ha-
blarle. Esto nada tiene de par t icular , su-
puesto que una vez al mes , poco mas ó 
menos, llama el rey á dicho jefe para pe-
dirle informes y para encargarle espediciones 
nocturnas. Una vez abierta la puer ta , en-
trarán diez marineros, de los que viven en 
el barrio de San P a b l o , y despacharán al 
comandante de las rondas. 

—Es decir que lo degollarán. 
—Precisamente, monseñor: hé aquí, pues, 

mUrceptadas las primeras órdenes para la 
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defensa. Verdad es que los vecinos pacatos 
y los hombres políticos pueden llamar la 
atención de otros magistrados, de otros f u n -
cionarios públicos; tenemos por ejemplo al 
señor presidente, al señor de O . , al señor de 
Chiverny y al señor procurador Laguesle; 
¿pero qué importa? Penetraremos en sus ca-
sus al mismo t iempo, porque la noche de 
San Bartolomé nos ha enseñado cómo se ha-
ci! esto, y les trataremos lo mismo que al 
jefe de la ronda. 

—¡Oh! esclamó el duque , á quien el pro-
vecto parecía ya demasiado grave. 

—Entonces será ocasion de recurr i r á nues-
tras fuerzas, debiendo hallarnos disfrazados 
en todos los barrios, á lin de acabar con 
los herejes religiosos y con los herejes po-
líticos. 

—Todo eso está perfectamente amasado, 
señores mios, dijo Mayenne , pero todavía no 
n e habéis esplicado si tomareis del mismo 
modo v en un momento el Louvre, verda-
dera plaza fue r te , en la que velan sin ce-
sar numerosas guardias y caballeros. El rey, 
por muv t ímído que le supongamos, no se 
dejará degollar como el jefe de la ronda-

TOMO H I . 2 . 
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empuñará la espada y . . . . al cabo es el rev; 
su presencia hará mucho efecto entre los 
ciudadanos, de modo que tendreis que ha-
tiros. 

— liemos llegado cuatro mil bomltres pa-
ra la espedicion del Louvre, gente toda que 
no quiere lo bastante al Valois para que su 
presencia produzca en ellos el efecto que 
decís. 

— ¿ Y creeis que con eso habrá bastante? 
— Sin duda , porque seremos diez contra 

uno . 
— ¿ Y los suizos? Hay cuatro mil, señores. 
—Ciertamente-, pero están en Lagnv, y 

Lagny dista ocho leguas de París; por con-
siguiente , aun suponiendo que el rey pue-
da avisarles, dos horas para los mensajeros 
que sin duda irán á caballo, y ocho para 
los suizos, que tendrán que hacer el viaje 
a pié, son diez horas, de modo que llega-
rán á t iempo para que se Ies detenga en 
las barreras, porque durante esas diez ho-
ras nos haremos dueños de la ciudad. 

—Perfec tamente ; sea como deeis, admito 
todo eso, supongo que degolláis a! jefe de 
la ronda , que destruís á los .herejes pol i -
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t icos, que desaparecen las autoridades do 
la ciudad, que no encontráis el menor obs-
táculo á vuestros designios: decidme ahora 
lo que pensáis hacer . 

—Formaremos un gobierno de hombres 
honrados como nosot ros , dijo Brigard y con 
tal que nos vaya bien en el comercio, que 
tengamos asegurado el pan para nuestras mu-
geres y para nuestros hijos, no desearemos 
otra cosa. La ambición liará tal vez que al-
gunos pretendan ser nombrados comisarios 
de barrio , alcaldes ó comandantes de a l -
guna compañía de la milicia. Pues bien, mon-
señor , seremos todo eso , si es necesario, 
pero nada mas , porque no servimos para 
otra cosa-, ya veis, por lo t an to , que no so-
mos muy exigentes . 

—Señor Brigard, dijo el duque , habíais 
discretamente : conozco que sois hombres 
honrados y que no consentiréis mezcla al-
guna en vnestras filas. 

—¡Oh! no , no, esclamaron muchas voces: 
el buen vino ha de ser puro . 

—Perfec tamente ; eso se llama hablar; vea-
mos ahora . D e c i d m e , señor subpreboste, 
¿hay muchos haraganes y pueblo malo en 
la isla de Francia? 
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Nicolás Poulain que hasta entonces no 

adel inte ^ 6 ' ' 0 e V Í d e n c ¡ a ' d ¡ ó u n P a s » 
—Cier tamente , monseñor, los hay de so-

bra . 
—¿Podéis decirnos poco mas ó menos á 

que numero asciende ese populacho? 
—Aproximadamente, si. 
—Veamos pues. 
Poulain empezó á calcular por los dedos. 
—Ladrones, de tres á cuatro mil: ocio-

sos y mendigos, de dos mil á dos mil qu i -
nientos ; rateros , de mil quinientos á dos 
mil; asesinos, de cuatrocientos á quinientos 

—De modo que tenemos de seis mil á seis 
mil quinientos tunantes destinados á la 
horca. ¿A qué religion pertenecen? 

— ¿ Q u é decís, monseñor? !c preguntó Pou-
lain. 

—Deseo saber si son católicos ó hu-
gonotes. 

Poulain se echó á reir . 
—Son de todas las religiones, monseñor , 

ó por mejor decir, de una solar su dios es 
el oro, y la sangre su profeta. 

—Todo eso está muy bien en cuanto á 
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materia de religion-, ¿pero qué diremos en 
cuanto é política"? ¿Son de la liga ó part i-
darios del navarro? 

—Son bandidos y pillos. 
— N o supongáis, monseñor , dijo Crucé 

que seamos capaces de aliarnos con esa 
gente. 

* —De ningún modo lo supongo, y eso es 
lo único que siento. 

—¿Y por qué lo sentís, monseñor? pre-
guntaron con sorpresa algunos individuos 
de la diputación. 

— P o r q u e es preciso que comprendáis , 
señores, que esos tunantes sin rel igion, sin 
opiniones fijas, y que por consiguiente no 
fraternizan con vosotros, al ver que en Pa-
rís no hay magistrados, ni fuerza pública, 
ni autoridad real, ni freno alguno que los 
contenga, se darán ai saqueo, de vuestros 
almacenes mientras os esteis batiendo, y al 
de vuestras casas en tanto oue os halléis 

el Louvre: unas veces se reunirán á los 
suizos contra vosotros, otras estarán con vo-
sotros contra l o s su i zos .de modo que siem-
pre serán los mas fuertes . 

—¡Cáspita! digeron los diputados mirán-
dose unos á otros. 
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—Se me figura que esto es baslanté gra-

ve para que pensemos en ello. ¿No os pa-
rece asi, señores? dijo el duque . En cuanto 
á mi, es cosa que me llama la a tención, y 
t ra taré de buscar un medio de evitar tan 
grande inconveniente: porque vuestro Ínte-
res es antes que el mió • esta es la divisa 
de uii hermano v la mia. 

Los diputados le contestaron con un mur -
mullo de aprobación. 

—Ahora , señores, permitid que un hom-
bre que ha corrido veinte y cuatro leguas 
á caballo sin descansar de día ni de noche 
se re t i re á dormir algunas horas: aquí no 
hay el menor peligro, al menos por ahora; 
pero lo habría de seguro si vosotros comen-
zaseis el a taque : creo que no pensáis en 
ello. 

—De ningún modo, señor duque respon-
dió Brigard. 1 v 

—Está muy bien. 
—Solo nos resta, monseñor , despedirnos 

humildemente de vos, hasta que tensáis á 
bien convocarnos para una nueva reunion. 

—Se verificará lo mas pronto posible, ca-
balleros, dijo Mayeunc; retiraos tranquilos 
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pues os llamaré mañana, ó pasado mañana 
lo mas larde. 

Y separándose de ellos, les dejó admi-
rados de su rara prevision, que había des-
cubierto un peligro, en el cual u inguno ha-
bía pensado. 

Pero no bien hubo desaparecido, cuando 
se abrió una puerta secreta y una muger 
se presentó en l¡i sala. 

— La duquesa! csclamaron los diputados. 
—Si, señores, yo misma soy, y vengo a 

sacaros de apuros. 
Los diputados, que conocían su resolu-

ción, pero que al -.nismo tiempo temian su 
entusiasmo, se acercaron á ella. 

—Señores, añadió la duquesa sonriéndo-
so, Judi th sola hizo lo que no pudieron ha-
cer los h.-breos: vo también tengo mi plan. 

Y presentando "á los d é l a liga dos blan-
cas manos, que los mas galantes se apre -
suraron á besar, se fué por la misma puer-
ta que ha Iva dado paso á M- de Mavenne. 

—;Yi \e Dios! esc amó Bussy-Lecl re retor-
ciéndose el bigote y siguiendo á la duquesa; 
esla muger es el verdadero jefe de la fa-
mil ia . 
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P n i T i f n T m , 0 , ! m

J
U r m U r Ó N i c o , á s Ponlain 

enjugándose el sudor que habia empezado 
«. correr por su frente , desde el momento 
en que vió á Mme. de A.ontpensier; q " ¡ s e -

intr¡gas r e " t e r a m e n l e a S e n ° * 'odas estas 



CAPITULO II. 

EL HERMANO BORROMEO. 

ERIAN las diez de la noche poco mas 
ó menos, cuando los diputados se retiraban 
bastante contr i tos , separándose unos de 
otros según iban acercándose á las calles 
en que respectivamente vivian, y despidién-
dose con toda política. 

Nicolás Poulain , que habitaba en el bar-
rio mas distante, se dirigió á él solo por 
haber quedado el úl t imo, y reflexionando 
en la situación dudosa que le había obli-
gado á lanzar Is esclamacion quo dá prin-
cipio al úl t imo párrafo de nuestro capí tu-
lo anter ior . 



E n efecto, aquel dia | i a i ) i a s ¡ ( | o n r f l , o _ 
dos y part icularmente pura él muv fe-
cundo en acontecimientos. 

Entraba pues, en su casa temblando por 
lo que acababa de oír, y diciéndose á sí 
m.srno que si la sombra bahía tenido por 
conveniente comprometerle á denunciar el 
complot de Yincennes, Roberto Briquet nun-
ca le perdonaría el no baber revelado el 
plan de campaña tan sencillamente desarro-
I «do por Uchape l l e -Mar teaude lan te de M 
de iVIavenne. 

Cuando mas absorto se hallaba en sus pensa-
mientos en medio de la calle de la Pier re-a u-

naTo / s i e c , i . d e cal ,er an*osto ^ ^ 
paso a la calle nueva de Sainte-Merv >,ó 
correr N,colas Poulain e n sentido opuesto 
h I , ( r f

d , C a n " n a b a á u « hombre con 
habito de fraile benedictino, que llevaba a r -
remangado hasta las rodillas. 

Le era pues, preciso hacerse á un lado 
porque de ningún modo podían pasar p o r ' 
el callejón dos personas de frente 

Nicolás Poulain esperaba que la humil-
dad monastica le cederia la derecha, por-
que al fin él era hombre de armas tomar-
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pero nada de esto sucedió: el fraile corria 
como un ciervo herido, y con tal a r ran-
que, que hubiera derribad» una pared si se 
le hubiese opuesto al paso-, de modo que 
Nicolás Poula in , aunque de mala gana, no 
pudo h jcer otra cosa que evitar su encuen-
tro para no sufr ir un violento choque. 

Entonces comenzó entre ambos, en aquel 
estrecho paso encajonado entre altos edifi-
cios, la fastidiosa evolucion de dos hom-
bres indecisos que quieren avanzar á u a 
tiempo, que procuran evitarse y que á pe-
sar de sus esfuerzos se encuentran siempre 
de cara. 

Poulain empezó á jurar , el monje á mal-
decir, hasta que este, menos sufrido al pa-
recer que aquel, le agarró por medio del 
cuerpo para arrimarlo á la pared. 

En aquel conflicto, y cuando ya iban á 
llegar á las manos, se reconocieron. 

— ¡Hermano Borromeo! esclamó Poulain . 
—¡Maese Nicolas Poulain! gr i tó el fraile. 
—¿Como os vá? le preguntó el primero 

con aquella cordialidad y admirable man-
sedumbre t3n propia de los ciudadanos de 
Paris. 
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—Muy mal, muy mal, respondió el se-

gundo que no se calmaba tan pronto por-
que, por vos me be detenido demasiado y 
llevo prisa. 3 

—¡Qué demonio de hombre sois! observó 
l oulam. /Siempre belicoso como up roma-
no. ¿Pero á dónde diablos os dirigís corr ien-
do á estas horas? ¿Qué ha sucedido? /está 
ardiendo el pr iorato de los benedictinos? 

—iSo por cierto; he ido á casa de la 
duquesa para hablar á Mayneville. 

— ¿ Q u é duquesa? 

—Se me figura que solo hay una en cu-
ya casa puede hablarse á Mayneville, dijo 
«o r romeo , quien desde luego babia creido 
poder contestar categóricamente al subpre-
boste, porque este podia en todo evento 
expiar sus pasos, pero que á pesar de to -
do no q u e r i a s e r demasiado comunicativo 
con el curioso. 

~ C o r r i e n t e , replicó Nicolas Poulain. / Q u é 

« ¿ ¿ i r e n 0353 de ,a * 
— E s muy sencillo, dijo Borromeo bus-

cando una respuesta especiosa en su imagi-
nación: la duquesa ha manifestado dosc°os 
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de que nuestro reverendo prior dirija su 
conciencia en el confesonario: el prior ha 
aceptado desde luego; pero un escrúpulo 
de conciencia le obliga á negarse. La en-
trevista debía verificarse mañana, y debo 
advertir á la duquesa, de parte de l). Mo-
desto Gorendot , que no cuente con él. 

—Muy bien, mi quer ido hermano, pero 
se me figura que por aquí 110 vais muy de-
recho que digamos al palacio de Guisa; al 
contrario, creo que os dirigís precisamente 
en sentido opuesto . 

—Cier tamente , repuso Borromeo, supues-
to que vengo de él ahora mismo. 

—¿Y á dónde os dirigís? 
«—Me han dicho que la duquesa ha ido á 

visitar al duque de Mayenne, que ha lle-
gado esta noche y habita en el palacio de 
San Dionisio. 

—Es verdad, dijo Poula in ; el duque y la 
duquesa se ^ccuentran en el palacio de 
san Dionisio; pero compadre, ¿á qué fin 
os hacéis conmigo el disimulado? Por lo 
regular nunca se encargan al tesorero las 
comisiones del convento . 

—¿Y por qué no , cuando se trata de una 
princesa? 



npvillo ü q U C V 0 S ' c o n f i ( f en tB de M a y -
S S i i 0 . , s m r h o c r é , l i i ° * e s a s con-fesiones de la joven duquesa de Montpensier . 

n e n
J
 q , U , é , h e d e c r e e r eso? 

m 7 Ü W A í , V ° S C 0 n 0 C e i s l a distancia 
j I ha-V. d e s d e el pr iorato hasta el cent ro 
d P T " , e ' a h a b e i s ' 'echo me-
dir . Cuidado, hermano, porque me decís 
tan poco que me obligareis é creer demasiado 

~ h a r e , s m u r ««al. maese Poulain. por-
que os d I g 0 t o d o cuanto sé. Lo ú n í c ; que 

ahora deseo es que no me detengáis mas 

S T f t W Z L " que no encuen-

s e T / t í r e ^ í 5 V P a l a e i o c u a " d ° 

perado ' d e L c r i a i s b a l j er la es-

—¡Oh.' también me alegraré de T e r a l n * so al duque de Mayenne? e ü e T e r a , P a " 

—Id pues. 
- P o r q u e ya lo conocéis; si Uega á en-

su'"eriJa * - a 
Eso es hablar, y ahora que sé la per -
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Borromeo, al vpr el paso l ibre, dió las 

buenas noches á Nicolas Poulain y empren-
dió di: nuevo su car rera . 

—Vamos, vamos, parece que todavía hay 
f igo de nuevo, murmuró Nicolas Poulain 
viendo desaparecer entre las sombras el há-
bito dt l benedictino-, ¿pero que necesidad 
tengo yo de saber lo que pasa? ¿Voy t o -
mando gusto por ventura al oficio que sigo 
por fuerza? No lo permita Dios. 

Y sin mas ni mas se fué á acostar, no con 
la calma de una buena conciencia, sino con 
la tranquilidad que nos presta en todas las 
posiciones del mundo , por falsas que sean, 
el apoyo de un hombre mas fuer te que noso-
tros. 

Durante este t iempo, Borromeo proseguía 
su camino con una celeridad que le daba 
esperanzas de recobrar el t iempo perdido. 

Conocía, en efecto, las costumbres del 
duque de Mayenne, para lo cual tenia sus 
razones, que no habia querido manifes tará 
Maese-Nícolas Poula in . 

Lo cierto es que llegó sudando y sin alien-
to al palacio de San Dionisio en el mo-
mento en que, despues de haber hablado 



- O Z -
el duque con su hermana de los grandes 

S E ? r ' e S ° C U f > a b a n - i b a * sepa-
rarse de ella para visitar á aquella dama 

¡ : ¿ \ % z v a n ma,a 

Ambos hermanos, despues de muchos co-
men anos respecto á la acogida del rev y 
al plan de los diez, se habían convenido en 
los hechos siguientes: 

El rey no concebía sospechas, y por lo 
tanto cada día era mas fácil combatir su 

Era indispensable organizar la liga de 
P ' ^ ' n o a * del Nor te , en tanto nue el 

rey abandonaba á su hermano y no hacia 
caso del rey de Navarra. 7 

Entre estos dos últ imos enemigos el du-
que de Anjou era el único temible por su 
ambición- en cuanto á Enr ique de Navar-
ra, se sabia por buenos espías que solo se 
ocupaba en g a I a n t e a r á S U i 

el P r e P a r a d o - d e c¡a en alta voz 
el duque de M a y e n n e . - P e r o su alianza c„n 
a familia real daba mucha fuerza á los hom-

bres políticos y á los verdaderos realistas-
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era , pues, preciso esperar una rup tura en-
t re el rey y dichos aliados, ruptura que el 
carácter inconstante de Enr ique debía pro-
vocar en breve.—Asi pues, anadia Mayen-
ne, va que nada nos apura, esperemos. 

—Por mi par te , decía la duquesa , ne -
cesitaba diez hombres esparcidos en todos 
los barrios de París para sublevar la ciudad 
despues del golpe que medi to; he encon-
trado esos dtez hombres, y no pido mas. 

En esto se ocupaba, cuando Mayneville 
entró de improviso anunciando que Bor ro -
meo queria hablar al duque . 

—¡Borromeo! eschimó el duque sorpren-
dido. ¿Qué significa eso? 

—Monseñor , es aquel sujeto que me en-
viasteis de Nancy cuando pedi á Y. A. un 
hombre de acción y de ingenio. 

— ^ a me acuerdo, os contesté que un 
hombre reunía ambas cualidades, y sin de-
tención os envié al capiian Borrovílle. ¿Ha 
cambiado por ventura de nombre v se lla-
ma ahora Borromeo? 

—Si, monseñor, ha cambiado de nom-
bre y de uniforme: se llama ahora Bor-
romeo, y es fraile benedict iuo. 

TOMO I I I . 3 . 
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jBorroviHe fraile! 

— SI. monseñor. 
—¿V con qué objeto ha hecho esa lo-

cura? El diablo debe alegrarse mucho si lle-
ga a conocerle bajo la capucha. 

- ¿ M e preguntáis por que ha sentado pla-
ta de f r a , l e ? - L a duquesa hizo una seña á 
3Iaynevil le.—Ya lo sabréis mas tarde mon-
señor porque ese es un secreto-, entr¿ tanto 
escuchad al capitan Borroville ó al herma-
no Borromeo si os parece mejor. 

—Si, s í , dijo la duquesa de Montpens ier , 
porque esta visita me dá á mí algún cui -
dado. 

—También á mi, si he de decir la ver-
dad, añadió Mavneville. 

— E a pues, hacedle entrar sin perder mo-
mento . r 

En cuanto al duque, vacilaba entre el 
deseo de escuchar al mensajero y ej temor 
de fal tar a una cita de su querida. 

Miraba por consiguiente á la puerta r a l 
re lo j . r ' 

La primera se abrió, y dieron las once 
eo el segundo. 

—¡Hola Borroville! esclamó el duque sin 
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poder contener la risa, á pesar de su mal 
humor. Bien disfrazado estáis, amigo mió. 

— Monseñor, dijo el ca pitan, creed que 
no me encuentro á gusto con este hábito 
endemoniado-, pero en lin, lo que es pre-
ciso es preciso, como decia vuestro padre 
el duque de Guisa. 

—Tened presente, B o r r o v i l l e . d i j o M . d e 
Mayenne, que no he sido yo quien os ba 
met ido en él-, por consiguiente no os que-
jéis de mi. 

— N o , monseñor , todo ha sido obra de 
la señora duquesa ; pero tampoco me qu r jo 
de ella, ya que estoy aquí para s e n irla. 

—Gracias, capi tan; veamos lo que tenéis 
que decirnos á estas horas. 

—Lo que desgraciadamente no he po-
dido deciros an tes , monseñor, porque tenia 
¿ lodo el priorato espiando mis pasos. 

— P u e s bien, hablad. 
—Señor d u q u e , dijo Borrovi lie, el rey en-

vía refuerzos al duque de An jou . 
—¡Bah! replicó Mayenne, va conocemos 

este estribil lo, pues hace tres años que nos 
lo están cantando. 

—Lo que es ahora podéis creer de lodo 
punto la noticia. 



— Como es eso! dijo Mayenne moviendo 
" cabeza como un corcel que se encabr i t a . 

— n . de Joyeuse ha salido para Rouer . 
W m.smo , es dec i r , anoche / l a s dos de 
J "«anana; debe embarcarse en Dieppe y 

llevar t res mil hombres é Amberes . P P * 
- 6 * quien os ha dicho eso, Borroville^ 
- t n hombre q u e ha marchado á Navarra 

s i o ^ r Í T " 3 - ¿ ? 1 VCZ c o n % " > « corn,-sion para E n r i q u e ? 
— S i . monseñor . 
— ¿Y quién le en via? 
— El rey y con una car ta . 
— ¿ Q u é clase de hombre es? 
— S e llama Rober to B r i q u e t . 
— ¿ Q u é mas? 

renÜoL 8 r a n d ü d e D " M o d e s t o G o " 
— ¿Es c i e r to eso? 
— C o m o q u e so t u t e a n . 

7 * Y d e c í s 1 u e v a embajador del 

n r ¡ ~ ^ ° ¡ S e " u r o
1

 d e P"es desde el 
p r i o r a to ha enviado á buscar al Louvre sus 
credenciales, y un fraile ha sido el encar -
gado de esta comis ion . 
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—¿Quién es ese fraile? 
= N u e s t r o b ravc^an t i agu i l lo Clemente, 

el mismo que habéis visto en el pr iorato, 
señora duquesa. 

—¿Y no os ha enseñado las credencia-
les? preguntó M. de Mayenne. 

—Monseñor, , nex se las ha entregado el 
rey, pues las ha remit ido al mensajero en 
una carta por conducto seguro. 

— E s preciso apoderarnos de esa car ta . 
—SI , s í , es preciso, repit ió la duquesa. 
—¿Como no habéis pensado en ello? ana-

dió Mayneville. 
— Y tanto como he pensado, pues he 

querido que acompañase al mensajero on 
hombre de mi devocion, una especie de 
Hércules; pero Roberto Briquet ha descon-
tado de él , y no ha querido admit ir lo. 

—Debíais haber ido vos mismo. 
—Imposible . 
—¿Por qué? 
— P o r q u e me conoce. 
—Como fraile sí, mas no eomo capitan-
— Eso es lo que no sabemos, porque el 

tal Roberto Briquet t iene el ojo muy listo. 
— Dadme sus señas. 
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—Alto , seco, todo su cuerpo se compo-

ne de nervios , de músculos y de huesos; 
es as tu to , burlón y ta-flturno. 

— ¡Ah! ¡ah! ¿Qué tal maneja la espada? 
—Como el que la ba inventado, mon-

señor. 
—¿Y su rostro? 
—Se parece á lodos los rostros cuando 

él quiere . 
—¿Decís que es amigo del prior? 
—Desde que este era simple monje. 
— M e asalta una sospecha, murmuró Ma-

yenne arrugando ías cejas-, yo la aclararé. 
—Obrad con presteza', monseñor, porque 

ese tuno debe caminar de prisa. 
—Borroville, dijo Mayenne, vais á mar-

char á Soíssons, donde está mi hermano. 
—¿Y el pr iorato, monseñor? 
—Se me figura, eoa tes tó Mavneville que 

bien sabréis for jar un cuen to á" D . Modes-
t o , ja que e6te cree cuanto le decís. 

— l 'ondreis en conocimiento de M. de 
Guisa p ros igu ió Mayenne. todo cuanto sabéis 
acerca de la comision de M . de Joyeuse. 

—Está bien, «aonseñor. 
— T e olvidas de la Navarra, hermano, ob-

servó la, duquesa. 
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- N o por c ier to , s u p u e s t o que me en-

cargo de ella, repuso Mayenne: Maynevi-
He, mandad que me ensillen un caballo. 

Y añadió en voz baja: 
—¿Vivirá lodavia'7 Si, si; debe vivir. 



C A P I T U L O H I . 

CHICOT L A T I S O . 

9 recordarán nuestros lectores lue-

geros del rey, prosiguió su c a m ¡ „ 0 con paso 

que osTn 5 T b r h u L ™ desaparecido 
e „ , v a ' e forma el costado 

C W . E de Jubisy sobre el Orge, cuando 
Cb.cot que tenia, al parecer, como Ar»os 

saba ya a h nauton n. á Sainte-.Maline s e 

detuvo en el punto culminante de un ce ! 
ro, examinó el horizonte, los fosos, el l lano. 
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Ios matorrales, el rio, t odo , en fin, hasta 
las nubes que se deslizaban oblicuamente 
por detrás de los grandes olmos del camino, 
y seguro de que nadie podria estorbarle ni 
espiarle, se sentó jun to á un foso con la es-
palda apoyada contra un árbol, y empezó lo 
que el llamaba su exámen de conciencia. 

Tenia dos bolsas de dinero, porque ya ha-
bia notado que la bolsita que le habia en -
tregado Sainte-Maline contenia, además de 
la carta real, ciertos objetos redondos y sua-
ves quo se asemejaban mucho al oro ó plata 
acuñada. 

Aquella bolsita era un regalo verdadera-
mente regio, pues tenia dos E E . bordadas 
primorosamente por ambos lados. 

— Es l inda, dijo Chicot mirándola a ten-
tamente, v no puedo menos de confesar que 
el rey se ha portado conmigo de la manera 
mas espléndida. ¡Su nombre, sus armas! Na-
die hay mas generoso ni mas estúpido tam-
poco. Decididamente no puede hacerse car-
rera de él. 

—Pardiez , cont inuó Chicot, si de algo me 
admiro es de que ese rey escelente y bon-
dadoso no haya hecho bordar también en la 
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bolsa la carta que me ha mandado llevar 
a mi cuñado j mi recibo. ¿Para qué nos he-
mos de incomodar? Todos hacen hoy alarde 
de ser políticos; pues politiqueemos como 
todo el mundo. ¡Üahí Aun cuando asesinen 
4 ese pobre Chicot, como han hecho con el 
correo que ese mismo Enr ique «nviaba á 
Roma para Al. de Joyeuse, seria un amigo 
menos y nada mas , y los amigos son tan 
comunes en los tiempos porque atravesamos, 
que bien podemos prodigarlos. Es preciso 
confesar que Dios elige mal cuando elige. 
Veamos ahora el dinero que bay .-n el bol-
sillo, y luego nos ocuparemos de la carta. 

escudos. . . .Precisamente la misma su-
ma que he pedido prestada á Gorendot . . . . 
¡Magnificencia y munificencia de Enrique! 
—Poco a poco, no ¡e calumniemos; pues aquí 
sale un paque t i to . . . .Oro español. . . . Cinco 
piezas de á ocho, á saber: veinte luises. . . . 
>amos, vamos, hé aquí un proceder delica-
do que prueba que el rey sabe hacer bien 
las cosas, y á no ser por su cifra, y las flo-
res de lis bordadas , que me parecen su-
pérfluas, le enviaría un beso en alas del vien-
tecillo que sopla. Por otra parle, este bol-
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sillo me incomoda mucho, porque los mis-
inos pájaros que pasan por encima de mi 
cabeza son capaces de figurarse que soy un 
emisario real y burlarse de mi ó de denun-
ciarme á los demás viajeros, cosa que no 
me gustaría mucho. 

Chicot vació el bolsillo en el hueco de 
la mano, sacó del suyo el saquillo de tela 
de Gorenüot, y metiendo en ¿1 todo el di-
nero junto, dijo é los escudos: 

—liien podéis estar juntos, hijos míos, 
porque al fin todos sois de la misma tierra. 

Sacando en seguida la carta, metió en el 
bolsillo una piedra, apretó los cordones J 
lo arrojó, como si lo disparase con una hon-
da, al medio del rio, que serpenteaba bajo 
el puente. * 

El agua brilló; do» ó tres circuios rom-
pieron su tranquila superficie, y el bolsillo 
fué á perderse en los abismos. 

— Esto ha sido para mi, dijo Chicot, tra-
bajemos ahora para Enrique. 

Entonces cojió la carta que habia deja-
do en el suelo para lanzar la bolsa al rio 
coa mas violencia. 

Pero al mismo tiempo vió que se acerca-



i 0 ' , " " • • " « <"> asno cargado Je te, 
Conducíanlo dos m u g - r e s , .1 ; 

T ' T T ' " r L C r ; d< , « ' » v i c s c cargado de „ i n l a , 

t j | o Ahora , d. jo Chicot , examinemos el es-

Desdobló la carta y levó lo s iguiente-
Mi muy quer ido he rmano: aquel p? í u n . 

u i i c o t hizo un saludo. 

l o s S L " ? r i ' ' " ' c r ; " ocuparme de a sun-

amigos Talientei y espenmentados." 
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Chicot saludó do nuevo. 
"Además, tengo gran empeño en persua-

diros del interés que me tomo, porque en 
ello vá el honor de mi nombre y del vues-
tro. hermano mió." 

"Nos parecemos tan to en este p u n t o , que 
ambos estamos rodeados de enemigos. Ch i -
cot os lo esplieará." 

—Chicotus e«plicabit, dijo C h i c o t , ó mas 
bien evolvet, lo cual es infinitivamente mas 
elegante. 

"Vuestro servidor el señor vizconde de 
Turena está escandalizando diar iamente, á 
vuestra córte-, no quiera Dios que yo me 
meta en vuestros asuntos privados, á no ser 
que lo requieran vuestro bien y vuestro ho-
nor-, pero vuestra esposa, á quien con gran 
sentimiento llamo mi hermana , debia t o -
marse este cuidado por vos, y e n mi lugar, 
y va sabéis que no lo hace. 

— Oh! ¡oh! dijo Chicot cont inuando sus 
traducciones latinas: Qawque omittit facer*. 
—Esto es muy duro . 

"Os encargo, pues, hermano mió, que las 
inteligencias de Margarita con el vizconde 
de Turena , tan estrechamente ligado ce» 



dos vprir enemigos, no den resulla-

d e \ Z T m u P e r i u d i c í a , e s á 'a casa 
de Borbon. Dad un buen ejemplo, en cuan-
t o os aseguréis del h e c h o , \ L e g u r a o , del 
h e c h y n cuanto Chicot os" esplique mi 

~ S l f m "tque auiive™ Chicotum litte-
ras espianten, Prosigamos, dijo Chico! 
s n K ° m

S e n a c o n v e " , e n ' e que se concibie-
s e l a menor sospecha respecto á la legit i-
m e vuestra herenci í , punto p r e X o 

estoqv J 0' rpermÍte^'sar
 P°'<I»e 

re t iv i r " ' b a c t ' »>ucho t iempo á no revivir en mi posteridad. 
Los dos cómplices, q u e como rev v co-

mo hermano os d e n u n c i o , se r e ú n e n casi 
.empre en un castillejo cuyo noml"re e 

m o 8 " ? " U p r e t e S , V S , a , dicho cas-
tillo es ademas un foco de intrigas á que 
no so„ estraños los Guisas, porque 'no fo! 
norais, m, querido Enr ique con qué est a -
ño amor persiguió mi hermana ai de G s a 

¿ u n d o z * 7 h r a n o v l d " ' l u e 

cuando yo llevaba este t i tu lo y él era d u -
que de A l e « o n q J m £ £ £ 
«more s,t prosecuta et Henricum GuJum et 
germanum meum etc.... 
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"Os a b r a z o , que r ido h e r m a n o mió , eon 

todo mi c o r a r o n , os r ecomiendo q u e sigáis 
exac tamente mis consejos, y os aseguro de 
que s iempre me tendre i s p r o n t o para a y u -
daros en todo y para t o d o . E n t r e t a n t o os 
envió por consejero á Ch ico t , q u e es h o m -
bre que lo e n t i e n d e . " 

— Age, auctore Chicoto. Perfectamente-, 
ya soy consejero del reino de Navarra. ¿Qué 
es lo que ahora sucederá? Alia lo veremos. 

" V u e s t r o a fec t í s imo e t c . e t c . ' ' 
Acabada la lec tura de la car ta , Chicot ocul -

tó la f r e n t e en t r e las manos esc lamando; 
— H é aqu í , según creo, una perfecta c o -

misión, que prueba e v i d e n t e m e n t e q u e , c o -
mo dice Horac io F l a c o , por hu i r de un pe -
ligro se dá en o t r o mayor ; 

Pues s e ñ o r , mas q u i e r o q u e me persiga 
el duque de Mayenne . 

Y con todo , si e scep tuamos ese m a l d i t o 
bolsillo bordado , cuya invención no p u e d o 
perdonar , la car ta revela no poca a s tuc i a . 
Fn e f e c t o , a u n cuando E n r i q u e es tuviese 

formado de la pasta con que se e laboran 
los mejores mar idos , la tal car ta seria sufi-
ciente para malqu is ta r le con su m u g e r , con 
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I a T n V n a V T ' ° ° n ' ° 5 G ü i s a s J 
V a l o h e c t ¿ , n r C l ° ' 1 U e E n r i q u e <le 
vre de 1«! ' " ' ^ 0 "" 
E n r i a u J íí v P a S a e " P a u > e n l a <¡e 
alii X u n ? V a r r a ' e s P r e c i > ° que tenga 
S o A W ' y e s t e c s p i a 

g ra A n d de rdL C S I a C a r t a V 0 á P r eP°'eion.r.»e 
f u n In 7 ° S S' P 0 r c a s u a ' ' d a d encuentro 
Un flam i U " e S p a ñ 0 1 ' á U " b e a r » é s ó á 
l e Z ?°Sla0ie C U r Í 0 S 0 P a r a P « * u n i . r -

'«e qué es lo que voy á hacer en Bearne 

LHTa Io C 0 C 0 p r e v i s o r s m o m e d i spu-

¡ Í J n í í a h 0 r a " . C V Í U r e l t n c u e n ( r o de algunos de esos curiosos 
Sobre todo ó yo me engaño mucho ó es 

. m p o s . h l e q u e e l n u n c a bien ponderado he r -
e m h " o s c a ~ d e J e d e a lguna 

í J a T c u - P ü n l 0 : e s l o q«« ha p re -
t end ido Chico» cuando ha sol ici tado una co-
m m o n cerca del rey Enr ique» 

Su objeto era vivir t r anqu i lo , 
l o e s b ien , Chicot vá á malquis tar al rey 

de .Navarra con su muge r . 
>'o es esta la misión verdadera de Chi -
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cot , quien al in t roduci r la guerra domésti-
ca ent re tan poderosos personajes, vá ¿ ha-
cerse enemigos mortales que le impedirán lle-
gar é la edad dichosa de 8 0 años. 

Pues bien, t an to mejor, nadie puede vi-
vir á gusto sin ser jóven. 

En cuyo caso mas vale esperar una pu -
ñalada del duque de Mayenne. 

N o , no; todas las cosas son relativas en 
este mundo, según la divisa de Chicot. 

Chicot , pues, proseguirá su viaje. 
Pero Chicot es hombre v tomará sus pre-

cauciones. En consecuencia, solo llevará con-
sigo dinero, á fin de que si matan á Chi-
cot , solo lo pague su pellejo. 

Chicot vá á dar la última mano á |o que 
lia comenzado, es decir , que vá á t raduci r 
'lesde la cruz á la fecha esa hermosa epís-
tola en latin y á aprenderla de memor ia , 
aunque ya sabe las dos terceras partes; en 
seguida compra rá^un caballo : porque, á la 
verdad, desde Juvisy hasta Pau es preciso 
echar muchas veces el pié derecho delante 
del izquierdo. 

Pero antes de hacer esto, Chicot rompe-
r a l a , carta de su amigo Enr ique de Valois 

I O M O I H . 4 . 
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en muchísimos y menudos pedazos T t e n -
drá especia! cuidado de que estos, reduci-
dos á átomos, se esparzan en el rio v en el 
aire, así como en la tierra, nuestra "madre 
c o m ú n , á cuyo seno vuelven también los 
disparates de los reyes. 

Cuando Chicot acabe lo que ha empezado. . . 
Y al decir esto se interrumpió para e je-

cutar su proyecto. lTna tercera parte de la 
carta fué á parar al rio Orge, el aire se lle-
vó o t r a , v í a tercera desapareció en un agu-
jero practicado con un ins t rumento, que ni 
era daga ni cuchillo, pero que en caso de 
necesidad podía reemplazar á la una y al 
o t ro , y que Cbicot llevaba metido en su cin-
t u r o n . 

Concluido esto, cont inuó diciendo: 
—Cbicot se pondrá en camino con todas 

sus precauciones imaginables y comerá en 
la buena ciudad de Cnrbeil á fin de con-
for tar su escelente estomago. 

E n t r e tanto ocupémonos del tema latino 
que nos hemos propuesto, porque se me fi-
gura que vamos á componer un magnífico 
discurso. 

Chicot se detuvo aqui, pues acababa de 



- 5 1 -
ocurrirle la idea dc que no podria tradu-
cir en latin la palabra Louvre, y esto le ¡ u-
so de mal bumor. 

También se veia obligado á espresar en 
latin macarrónico la palabra Margarita, lla-
mándola Margóla, asi como de Chicot hibia 
hecho Chicot) s. pues de lo contrario nin-
guno do estos nombres hubiera quedado en 
latin, sino en griego. 

Ocupado Chicot en buscar para sus fra-
ses latinas el purismo y giro ciceroniano, 
llegó basta Corbeil, ciudad agradable , en 
que el atrevido mensajero se entretuvo en 
admirar las maravillas de San Spiro, y muy 
particularmente las de un pastelero, posa-
dero v fondista que perfumaba con los de-
liciosos vapores de sus manjares los contor-
nos de la catedral. 

No describiremos la comida de Cbicot, ni 
el caballo que compró al mesonero , por-
que esto seria imponernos una tarea dema-
siado grande para nuestras fuerzas; diremos 
únicamente que la primera se prolongó mu-
chísimo, y que el segundo tenia todos los 
defectos necesarios que pudiéramos desear, 
si no nos lo impidiese la conciencia, para 
escribir cerca de un tomo. 



C A P I T U L O IV. 

LOS CrATRO VIENTOS. 

Q Í I I C O T y su caballejo, que debía t ener 
tnuy buenas fuerzas para sostener el peso de 
t an gran personaje como el que conducía 
hicieron noche en Fonta ínebleau , tomaron 
por la mañana e! camino de la derecha y 
llegaron a un pueblecillo l lamado Orgevál 
j "ubiera caminado aquel día a lgunas 
leguas mas, porque anhelaba alejarse de Pa-
r ís a toda costa; pero su cabalgadura em-
pezaba ya a dar t an tos t ropezones , que co-
noció le era muy necesario detenerse 
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Por otra par te , acostumbrado á ver los 

objetos á larga distancia, nada que pudiese 
inquietarle habia divisado basta entonces en 
el camino, pues hombres, carretas v barre-
ras eran hasta all• para sus ojos sombras ino-
fensivas que no turbaban su t ranquil idad. 

Pero aunque en perfecta s egu r idad , al 
menos en apariencia , no por eso se consi-
deraba completamente seguro; porque \a sa-
ben nuestros lectores que Chicot era hom-
bre que no se fiaba en apariencias. 

Asi pues, antes de acomodar su caballo, 
antes de recogerse él mismo, examinó con 
escrupulosa atención toda la casa. 

Enseñáronle desde luego varios aposentos 
con tres ó cuat ro puer tas de ent rada; pe-
r o según su parecer , que no dejaba de ser 
exacto, no solo eran demasiadas puer tas pa-
ra una habitación, sino que tampoco se cer-
raban bien por den t ro . 

Al fin el mesonero le indicó un espacio-
so gabinete sin mas salida que una puerta 
de comunicación con la e sca l e ra ; esta puer -
ta tenia fuertes cerrojos por la par te inte-
rior. 

Chicot ordenó que le dispusiesen en él 
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una cama, prefiriéndolo á ios otros cuar tos 
que había visto, y que, aunque mejor a m u e -
blados, estaban mucho peor defendidos. 

Examinó con cuidado los cerrojos, v sa -
tisfecho de su solidez, asi como de 'la fa -
cilidad con que corrían, cenó en el mismo 
gabinete, no quiso que quitaran la mesa . se 
desnudó, colocó su ropa en una silla v se 
acostó. 1 

Pero antes de esta última operacion sacó 
de su ropilla, como hombre precavido el 
saquillo que con tenia sus escudos, y lo 'pu-
so con su espada debajo de la almohada. 

En seguida repasó mentalmente tres ve-
ces seguidas el contenido de la carta del rev 

La mesa le servía de segundo baluarte 
• con todo, no le pareció suficiente aque-
lla defensa: se levantó, pues, cogió un pe-
sado armario del gabinete entre sus bra-
zos, y lo arrastró hasta colocarlo delante de 
la puerta de entrada, tapiándola asi hermé-
t icamente. 

Contaba, pues, ent re su persona y cual-
quiera agresión posible una puerta, un a r -
mario y una mesa. 

La hosteria bahia parecido á Cbioot casi 
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inhabitada, el mesonero tenia nn semblan-
te candido, soplaba ei viento fur iosamente 
y rechinaban las ramas d.- los árboles con 
aquel ruido infernal que , al decir de Lucre-
cia . se convierte en un suave y hospitala-
rio murmullo para el viajero encerrado bajo 
llave v repantigado enire sábanas eu blando 
y magnifico lecho. 

Chicot se tendió muellemente en el suyo 
despues de haber terminado todos sus pre-
paralivos de defensa. Es preciso convenir 
cu que aquella cama era deliciosa y que es-
taba preparada de tal modo, quo podia ga-
rantizar á un hombre contra cualquiera in-
quietud que le proporcionasen sus seme-
jantes ó los acontecimientos que lo sobre-
viniesen. 

En efecto, apnrecia como escondida e n -
tre laruas y anchas cort inas de sarga verde, 
V un cobertor de plumas comunicaba un ca -
lor saludable á los miembros del dormido 
viajero. 

Chicot babia cenado como aconseja Hi-
pócrates, es decir, parcamente-, solo había 
bebido una botella do vino, y su estóma-
go, dilatado convenientemente, repartía en 



" u p e , o n eSe ó rg tno complaciente Que s u " 

Un velón q u e Cbicot babia puesto en b, 

S ^ ^ i i r S r 

S Í ^ W s í e 

que luego fué muv conocida, intitulado 1,« 

t r r ¿ t * s . p á 

la ventaja * ¿ M U T E S T 
ra no impedir el SIIP™ ¿ . i Pa" 
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sillo de su ropilla, y á cuyo au tor conocia 
personalmente . El cardenal del Perron le 
llamaba breviario de los hombres honrados, 
y Chicot , que sabia apreciar el ta lento y el 
buen gusto del cardenal, no habia tenido 
por conveniente en aceptar por breviario 
los Ensayos del corregidor de Burdeos. 

Pero sucedió que estando leyendo el ca-
pitulo octavo se quedó profundamente d o r -
mido. 

El velón seguia i luminando la estancia* 
la puerta estaba cerrada, y el armario, la 
mesa, la espada y el saquete de los escu-
dos se mantenían en sus ptíestos sin la me-
nor novedad. El mismo San Aligue! Arcán-
gel hubiera dormido como Chicot, sin pen-
sar en Satanás, aun cuando le hubiese oido 
rugir en la parte esterior de aquella puer-
ta , y á través de sus formidables cerrojos. 

Ya hemos dicho que hacia mucho vien-
to: los silbidos de esa serpiente gigantesca 
se deslizaban en t re espantosas melodías por 
los resquicios de la puer ta , y movían las 
tablas de un modo estraño y s ingular . El 
viento es la mas perfecta imitación, ó por 
mejor decir, la mas completa parodia de la 
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, 'as chapas, los anillos v los cerroió, v 
el armario, perdiendo» • •. L t í r r o J o s -y 

con estrepito. ' q U ° C a o a s u v e z 

Chicot, por muy dormido que estuviese 
poseía la ventaja de despertare pronto^ v c o n 
oda su presencia de espíritu-, esta n CSenCia 

J ü z ó n ; a m u c b o m e j o r P a r a ^ por el espacio vacio entre la íama 
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y !a pared, que bajar de la cama por de -
lante. En efecto , al hallarse entre la cama 
v la pared, sus dos manos espertas y aguer -
ridas se dirigieron rápidamente hácia el la-
do izquierdo do la cabecera, en que es ta-
ba el saquillo de escudos, v hacia el dere-
cho para empuñar la espada. 

Cbicot abrió tamaños ojos, pero nada vió; 
seguía reinando profundísima noche. 

Aplicó entonces el oido, y le pareció que 
aquella noche fatal se habían propuesto los 
cuatro vientos disputarse en singular com-
bate la posecion de su gabine te ; desde el 
armario, que continuaba aplastando la me-
sa, basta las sillas, que rodaban chocando, 
unas con otras y enganchándose en los de-
mas muebles. 

En medio de tan infernal bataola, creyó 
Qhicot que los cuatro vientos acababan de 
penetrar en carne y hueso en su gabinete, 
y que por lo tanto eran sus enemigos E u r o , 
N'oto, Aquilón y Boreas, con sus molletu-
dos carrillos y sus enormes patas. 

Resignado, porque estaba convencido de 
que nada podia hacer contra las divinidades 
del Olimpo, se agazapó despues en el r incón de 



«i d a T 0
| a r , b Í Z 0 r u é . ^ s e n t a r la p ü n . 

dicho T í o s 5?,n , Z O n a a l V i t ' n , ° ' () "Mjor 

mitológicos personajes s e a t r a T ' ^ 0 • ' ° S 

^ r i d a 

atormentó h u r n a Z J ' t a l c o m o n u n c a 
cot de » 

'a «empegad n a r a ' r « P , r o que le olor-
la furia d . l j P d o m i n a r con su voz 

coloquios L a i d o " ' e m p e " a d o s 

naturales. G t n , a s , a d o estrepitosos para ser 

los cuatro v e
S ° c l t 8 n , ° r u i d o - que 

mismo Neptuno I n l C n l m a r o n - como si eJ 
- o s o 9 J ^ ; n o

s l f n C h p : ü n u n c i a < i o e , f a -
P - d e h a h / r s e r e l l a V í p a ^ E u t ; 
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Noto, Aquilón v Boreas, apareció el meso-
nero con una i interna ¡en la mano para 
i luminar el drama. 

El tea t ro en que acababa de representar -
se ofrecía un aspecto lamentable, muy pa-
recido al de un campo de batalla. El g ran-
de armario tendido sobre la desquiciada me-
sa dejaba descubierta la entrada de par en 
par , y la puer ta , únicamente sostenida por 
un cerrojo , oscilaba á derecha 6 izquierda 
como la gavia de un buque-, las tres ó cua-
tro sillas que completaban el a juar estaban 
palas arriba- y por ú l t imo, la cajilla que 
habia adornado la mesa se veia amon tona -
da v hecha mil pedazos en el sue lo . 

— E s t e es un verdadero infierno, escla-
mó Chicot reconociendo al mesonero á la 
luz de la l interna. 

—;Oh , Dios mío! gr i tó este al ver el 
horroroso estrago que acababa de suceder . 
¿Qué ha habido aquí caballero? 

Y levantó ambas manos, y por consiguien-
te su l in terna, al cielo. 

—¿Cuantos demonios teneis alojados en 
esta casa, amigo mió? le preguntó Chicot . 

—¡Válgame Dios! ¡Que tiempo! contestó 
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el posadero con e l .mismo gesto patét ico. 

ccr ro tns^ 0 . v ° j S e g U r o s e s o s malditos 
ce rojos? ¿ t s de carton la casa por v , m u -
ra. Voy a salir de ella abora m smo, por-
q u e p r e f i e r o hallarme en „ l e d i 0 del camp". 
r , L a ' f a l R ' n d 0 d e s " escondite, a p -
reció espada en mano en espacio aüeha 
b i a ^ u e d a d o libre entre el p ^ d e V c l m a 

e . m í o t ; : m ü e b , e s m i o s : d i j ° - p - ^ o 

~ ¿ Y m Í S V e s l i d o s > esclamó Cbicot en 
dónde están? Yo los he dejado en l í silla 

J i ? ' V e 8 t , d ° S ' c a l ,al lero! respondió 
ado r ' r n l e - S ¡ a h i l o s ' 'abéis de-jado, ahí deben estar todavía 

so"aúe I " ¡i l°A h e d e j 8 d o ! ¡ S "P°ne i s aca-
so q , * he llegado aquí en este traje! 

brir sn« C ° P r 0 C U r Ó ' ' , U n ( í u e e n cu -brir sus carnes con su l i g e r , c a n i i s a ; 

t e T o n r ^ n r I P U S 0 d h u e s P e d bastan-
te apurado para desenredarse de tan apre-

miante argumento; bien sé que I l ega l* 

Z p e
e

r o
, I f g r 0 d e q u e c o n >engais en ello. 
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—¿Pero qué? 
—JLI viento ha abierto la puerta y todo 

lo' ha dispersado. 
— N q ^ e s mala razón. 
—Ya lo estáis viendo. 
—Sin embargo, replicó Chicot , vamos á 

discurrir un poco. Cuando el viento entra 
en alguna' parte v . . . . precisamente ha de-
bido entrar aqui paja ocasionar este desor-
den que veo, ¿no es ciert,o? 

— N o hay duda en ello. 
—Pues bien; cuando el viento entra en 

alguna par te , es porque llega de afuera . 
—Indudablemente . 
—¿No lo negáis? 
—No, porque sería una locura. 
— Ahora bien; el viento, al entrar en este 

Robinete, debía traer á él los vestidos de 
los que duermen en ot ros cuartos , en vez 
de llevar los inios no sé adonde . 

•—¡Ah! Con efecto; eso es evidente, y 
a s ' debía suceder, y sin embargo, existe, 
0 parece ex i s t i r , la prueba de lo contrar io . 

—Compadre , dijo Chicot , que acababa d« 
e splorar el p i jo del aposento con sus in -
vestigadoras miradas ¿qué camino ha traído 
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e! viento para visitarme? 
— N o os en t iendo, caballero. 
—Os pregunto de que lado sopla el viervío. 
—Del Norte , caballero, del Norte . 
— E n ese caso ha caminado por el lodo, 

porque hé aquí las señales de sus zapatos. 
} ( Juco t enseñaba al mismo tiempo á su 

huesped las huellas de un calzado lleno da 
barro, marcadas en ek piso del aposento. 

El mesonero se puso pálido. 
—Ahora , querido mió, prosiguió Chicot , 

solo debo daros un consejo, y es que v¡-
jeleis bien á esa especie de vientos que sa 
dirigen á las posadas, penetran en los dor-
mitor ios despues de forzar las puertas, y 
se retiran despues de robar los vestidos d¿ 
los viajeros. 

El mesonero dió dos pasos atrás para 
desembarazarse de los muebles que yacían 
por el suelo y acercarse á la entrada del 
corredor . 

No bien tuvo segura la re t i rada, cuando 
preguntó á Chicot : 

— ¿ P o r qué me llamais ladrón? 
—¡Toma! ¿Qué habéis hecho de vuestra 

cara de hombre honrado? le preguntó Chi-
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cot. Habéis cambiado mucho en poco t i empo. 

= -He cambiado porque me insultáis. 
- ¡ Y o ! 
—-Si por c ier to , me llamais ladrón, r e -

pitió el posadero eii tono mas al to y se -
mejante al do una amenaza. 

—Os llamo ladrón, porque sois respon-
sable de cnis efectos, y porque mis efectos 
ha n sido robados en vuestra casa. Me pa-
rece que no negareis es to . 

\ Cbicot á su vez, como un espadachín 
que quiere probar á su adversario, hizo un 
gesto amenazador. 

—¡Eb! ¡eh! ¡A mi: vosotros! gr i tó el h u é s -
ped. 

—A estas voces se presentaron en lo 
alto de la esealera cua t ro hombres pro-
vistos de sendos garrotes . 

—¡Pardiez! dijo Cbicot ; lié aquí á N o t o , 
Euro , Aquilón y Boreas. Pues bien, ya quo 
Is ocasión se presenta, voy á desterrar de 
' a tierra el viento Nor te , en obsequio de 
I® humanidad, á fin de que tengamos una 
primavera e terna . 

^ diciendo y haciendo sacudió un man-
doble tan terr ible en la dirección del vien-

TOMO N I . 5 . 
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q U e Si e s t e n o ó b l e s e 

dado un salto haca atrás con la l i b r e r a de 
^ Eolo, hubiera queda-

do dividido de arriba á abajo. 
Pero como desgraciadamente al ejecutar 

quel movimiento retrógrado m i r a b a ' d e T 
o a Chicot, y por consiguiente no veía 

. o r l e t d ° : , q U e l e n Í a d e l r ¡ S ' fué á caer en la orilla del primer escalón, y n o pudien-
do conservar el centro de Vavedad rodó 
estrepitosamente todas las escaleras 

i:s r a r a ? r „ r s i r -
El ul t imo de ellos, sin embargo, tuvo 

ja algunas palabras al mesonero, en t an to 

— E s lo único que deseo. 
—Ahora os los traerán. 
- C o r r i e n t e : me parece que bien puedo 

desear n o salir desnuJo de aquí . 
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LlevSronle en efecto los vestidos, pero 
visiblemente deteriorados. 

= ¡ D i o s mió! ¡Dios mió! esclamó Cbicot . 
Muchos clavos debe baber en vuestra esca-
lera. ¡Malditos vientos! Pero en fin, os de-
bo una reparación. ¿Cómo habia yo de sos-
pechar de vos? Teneis una fisonomía de 
hombre honrado que 

£1 mesonero se sonrió afablemente. 
— Y ahora supongo, dijo, que volvereis 

4 dormir. 
—No, no, muchas gracias-, he dormido 

bastante. 
—¿.Qué Yais á hacer? 
—Vais á prestarme vuestra linterna y con-

tinuaré mi lectura interrumpida por el sueño. 
Nada replicó el mesonero-, entregó á Chi-

cot la linterna y se ret i ró. 
Cbicot levantó el armario apoyándolo con-

tra la puer ta , y se tendió en la cama. 
El resto de la noche trascurrió t r anqu i -

lamente, y el viento cesó del todo, como 
si la espada de nuestro intrépido viajero 
hubiese penetrado el odre que los encer-
raba. 

Al amanecer pidió su caballo «1 emba-
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jador del rey, pagó el gasto hecho, y pro-
siguió su camino diciendo: 

—Veremos esta noche. 



CAPITULO V. 

COMO CHICOT COXT1SCÓ SU V I A J E Y DE TO 

QUE LE ACONTECIÓ. 

UICOT pasó toda la mañana en fel ici-
tarse á si mismo por la sangre fría y gran 
paciencia con que soportó aquella noche 
de terrible prueba. 

= P e r o , dijo para s í , no se coje dos veces 
en el mismo lazo á un lobo viejo; asi pues, es 
casi seguro que van á inventar hoy otra dia-
Hura contra mí , por l o q u e conviene estar 
muy prevenido. 

£1 resultado de esle raciocinio tan pru-
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dente fue que Chicot hizo aquel dia una 
marcha que al mismo Jenofonte hubiera 
pareeido digna de inmortalizar en su r e t i -
rada de los Diez-Mil. 

Un árbol, el menor accidente del t e r -
reno, y una tapia le servían de pun to de 
observación ó de fortificación na tura l , v aun 
durante su viaje hizo alianzas, sino ofensi-
vas. por lo menos defensivas. 

En efecto, cuatro drogueros de Paris que 
iban á Orleans á proveerse de confituras de 
Cotignac y á Limoges de f ru tas secas, se 
dignaron aceptar la compañía de Chicot , 
que les dijo ser un mercader de medias de 
Burdeos que volvia á su casa despues de 
haber despachado su género-, y como Chi-
cot, gascón de origen, no había p e r d i d o s a 
acento sino cuando Je había sido personal-
mente indispensahle.no inspiró desconfianza 
alguna á sus compañeros de viaje. 

Componíase, pues, este ejército de cinco 
amos y de cuatro criados drogueros, nú-
mero nada despreciable, a tendiendo á los 
hábitos belicosos introducidos desde el tiem-
po de la Liga en las costumbres de las dro-
guerías parisienses. 
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No afirmaremos que Cbicot profesase gran 

respeto al valor de sus compañeros, pero 
podia asegurarse que con ellos se acredi ta-
ba el proverbio de que tres cobardes j u n -
tos tienen menos miedo que un valiente 
solo. 

Cbicot por consiguiente desterró todo 
temor desde el punto en que se vió en t re 
cuatro cobardes, como que renunció á la 
tarea de examinar, como antes, de vez en 
cuando el camino que iba dejando, sin cu i -
darse de los quo podían seguir su pis ta . 

Asi pues, hablando mucho de política v 
haciendo no poco alarde de un valor quo 
no se había puesto á prueba, llegó la pe-
queña caravana á la población designada pa-
ra cenar y pasar la noche . 

Ceuaroji todos con buen ape t i to , bebie-
ron ú satisfacción v se re t i raron á sus res -
pectivos aposentos. -

Cbicot no había escaseado mientras per-
maneció en la mesa su elocuencia burloua* 
que divertía infinito á sus compañeros , ni 
las libaciones de moscatel v de Borgoña que 
le inspiraban, v no fue despreciable el gas-
to que hicieron nuestros buenos mercade-



res, aquellos hombres libres de S M el 
r e r de Francia y de todas las demás ma-
jestades ya fuesen de Lorena, va de Na-
dar te ! F l a n d e S ' Ó d e ° t r a c u , ' l ° ' e r a 

Chicot se fué á su dormitor io despues 
de haber o t a d o para el siguiente dia á sus 
cuat ro compañeros que acababan de condu-
cirle cas, en t r iunfo desde la mesa hasla 
su cuar to . 

t r ü , , C , 0 t ' P ° r 1 0 , a n t 0 - s e encon-
traba _ c u s t o d i o en su corredor como un 
principe por los cuatro viajeros, cuyos dor-
mitorios precedían al suvo, que estaba si-
uado al estremo, y que era por consiguien-

te inexpugnable, merced á las alianzas in-
termedias. 

Como en aquella época había poca segu-
n d a d e„ los caminos púl licos, aun p a n 
aquellos caminantes que S<W<> atendían á sus 
propios negocios, todos procuraban asegu-
rarse el apoyo de los viajeros que iban en 
su compañía, y Cbicot , que nada había con-
tado respecto a su malaventura de la no-
che precedente, hizo muchos esfuerzos co-
mo puede concebirse, tocante á la redac-
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cion de aquel art iculo del t ra tado, que t o -
dos adoptaron sin la menor dificultad. 

Es to quiere decir que Cbicot , sin faltar 
á las reglas de su prudencia ordinaria , po-
dia acostarse y dormir . Y tan to masdebia 
hacerlo, cuanto que acababa de examinar 
con el mayor cuidado todos los rincones del 
aposento, corriendo los cerrojos y cerrando 
de (irme la única ventana del mismo. Ya 
se deja conocer que había asimismo gol-
peado la pared por varias partes, y que en 
todas fué satisfactorio el sonido producido 
por sus puños. 

Pero durante su primer sueño acaeció 
un suceso que la misma Esfinge, cuyos en ig-
mas nadie ac ier ta , hubiera podido preveer: 
no parecía sino que el diablo tenia empe-
ño en d«r al traste con los proyectos de 
Cbicot, y ya se sabe que el diablo es mas 
ladino que todas las esfinges del mundo. 

A eso de las nueve y media llamaron sua-
vemente á la puerta del cuar to que los mo-
zos drogueros ocupaban jun tos , en una es-
pecie de zaquizamí, s i tuado precisamente 
sobre el corredor de la posada. Uno de ellos 
abrió, aunque de malísimo h u m o r , y se e n -



c o n t r ó frente a frente "con e l p o s a d e r o . 
—(Cuanto celebro, dijo este, el ver cue 

« acostado vestidos! Como que voy 
» haceros un gran servicio. Ya s ¿ 

la mesa ' f f ? '5 ' T " " ^ e " a mesa hablando de política: pues bien 

K Ayuntamiento b í oido sus 
cómo P«ÍA ° P a r , e a l s e f l o r -Icalda; y 
ha e n í d S e . P r e C , a d t í S e r sumamente I elf 

e n v ! a d o a ' Punto la ronda, q U C acaba 
de c o n d u c r a vuestros amos ¡ 1 £ 
pa -dad para que den sus descargos La Cáí-

ei esta .nmediata a la municipaWad yas 
vuestro^ ' 0 S j - ' v a o s con l a s mul l s y 

Í n T : V U e S e 0 5 r L ' U n i r i , n cuando 
íra pre'vis^on m e n o s de agradecer vues-

Los mozos al oír esto se pusieron en nié 
ajaron s,n detenerse á la c u a d r é 

ron temblando en la , m u | a s > J d ¡ ° n . 

Dosadrrn ^ 1 " 0 d e l a r g a n o I 
posadero que enterase á sus amos de la r u -

l o s r f v , a n ' l
S ' V 0 l v i a n P° r c a s u a ' ' d a d sanos y salvos al meson 

Hecho esto, y habiendo visto desapare-
cer a los cuatro mozos por Ja e s q S . de 



la calle, fué á llamar el posadero con las 
mismas precauciones á la primera puerta 
del corredor. 

El mercader que en aquel cuarto dor-
mía se despertó gri tando con voz de t rueno . 

—¿Quién va allá? 
—¡Silencio desgraciado! le contestó el 

mesonero: acercaos de puntillas á la puerta . 
Obedeció el droguero, pero á guisa de hom-

bre prudente , 8rrimó el oido á la puerta 
sin abrirla, y preguntó. 

—¿Quién sois? 
—¿No conocéis la voz del amo de la 

posada? 
—Sí, ahora si, por Cristo. ¿Pero qué 

ocurre? 
—Ocurre que en la mesa habéis habla-

do del rey con demasiada libertad, que el 
alcalde ha sido avisado, por algún espía, y 
que ha venido la ronda. Por fortuna be in-
dicado á los empleados el desván que ocu-
pan vuestros criados, y en este momento 
los están prendiendo arr iba, en lugar de 
prenderos aqu í . 

—¡Que es lo que me decís! esclamó el 
mercader dando diente con diente. 



s a l e r o , P ¡ ? Prisa,sí quereis 
Alvaros, m,entras está libre la escalera, 

— ¿ i mis compañeros? 
- N o tenéis tiempo para avisarles. 
—¡Pobres amigos! 

D u l ? f ± r T "'"m r c i p i ' " ' " » " . . 
c e d i e o T l ! """P"' e l ""«">"0 , como 
m J ' " ' " " « " ^ l i » «ol-

¡ ^ • « a s j r .i A., 

í t t r . i ¿ W - v c s : 
bien c l Z s T t , b',<l0- í:" DOSOUOS n 0 " P ^ S ' C Í 
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suceder, pues al mismo tiempo que los 
drogueros huían encomendándole & Dios, 
dormía profundamente lo que se llama el 
primer sueño. 

El mesonero se aseguró de esto ponién-
dose á escuchar á la puerta-, en seguida 
hajó hasta una sala baja, cuya puerta, cu i -
dadosamente cerrada hasta entonces, se abrió 
á una señal suya. 

Acto continuo se quitó el gorro y entró. 
En la sala había seis hombres armados, 

y uno de ellos parecía el jefe de los demás-
•—¿Qué hay? preguntó este. 
—He obedecido vuestras órdenes, señor 

oficial. 
—Es decir, que no hay nadie en el me-

son. 
—Nadie. 
—La persona designada ignora todo . . . . 

no se ha despertado... ¿eh? 
—Como decís, señor oficial, 
—Señor mesonero, ya sabéis en nombre 

de'quién obramos, ya sabéis á qué causa 
servímos, supuesto que sois uuo de sus 
defensores. 

—Sí por cierto* y ya veis- que he sacri-



ficado, por ser fiel á un juramento Ta c a 

nanea q U e debían haberme dejado mis hués 
pedes ; ¡pero reeuer, lo que en el juramen 
¡o se dice: 'Sacrificaré mis bienes á la de-
fensa de la sania religion católica " 

- Y también mi v ida" . . . . Sin d u d a ol-
vidáis es to , repuso el oficial. 

- ¡ D i o s mió! esclamó el posadero jun tan-
do las mano. ¿También se me pide la vida, 
teniendo mujer é hijos? 

- S o l o os la pedirán si no obedeceis cie-
gamente lo que se os mande. 

— Obedeceré, obedeceré. 
— E u ese caso retiraos, cerrad bien to-

das las puertas y suceda lo que quiera, 
aun cuando vea.s arder ef meson ó fe sin-
táis desplomarse sobre vuestros huesos, no 
os mováis de vuestro cuarto. Ya veis que 
el cargo es fácil de cumplir 

^r^sLE?a ,ra iDado'Bur-
- T e n g o orden de indemnizaros, dijo el 

oficial; aquí teneis treinta escudos. ' 
—¡Mi casa tasada en treinta escudos! 
- t a , callad#con mil diablos, llorin.on, 

que no se os romperá un solo yidrio. ¡Va-
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ya unos campeones asquerosos de la liga 
que tenemos en esta tierra! 

El mesonero fué á encerrarse como u n 
cónsul á quien se previene que va á ser sa-
queada la ciudad en que reside. 

El oficial sin perder t iempo colocó á los 
dos hombres mejor armados debajo de la 
ventana del aposento de Chicot , y él mis-
mo, acompañado de los o t ros tres, subió al 
dormitorio del pobre mediero, como le lla-
maban sus compañeros de viaje, que se ha-
llaban \a lejos de la poblacion. 

—Va sabéis lo que ha de hacerse , d i -
Jo el oficial; si abre la puerta , si se deja 
registrar, si encontramos en su cuerpo lo 
que buscamos, nada tiene que temer de no-
sotros; pero si sucede lo contrar io un 
J^eo golpe de daga . . . . de daga . . . . ¿estáis? 
Nada de pistola, ni de arcabuz, porque al 
¡m somos cuat ro «ontra uno , y no quiero 
hulla. 

Llegaron á la puerta y el oficial llamó. 
—¿Quién vá? preguntó Chicot desper-

tándose sobresaltado. 
—Conviene fiogir, murmuró el oficia!, 

«uadiendo en voz alta:—Somos ruestros 
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compañeros de viaje, que queremos comu-
nicaros un asunto importante. 

. ~ ¡ o h ! repuso Chicot: sin duda el 
vino de la cenaos ha enronquecido la voz 

t i oficial suavizó la suya y dijo con el 
tono mas insignificante <¿ e le fué posible. 
a m ^ o ° S ' a b n d ' q u c r i d o c o m pañero y 

—¡Cáspita! esclamó Chicot. ¡Cómo apes-
tan a hierro vuestras drogas. 

- ¡ Q u e es eso! gritó al fin el oficial per-
diéndola paciencia. ¿No quereis abrir? Echad 
vosotros la puerta abajo. 

Chicot corrió á la ventana, la abrió con 

nuda" y V l 0 e D ' a C a " e d ° S e S p 3 d a s d e s ' 
—¡Estoy cercado! esclamó. 
—¡Ah! ¡ah! Compadre, dijo el oficial, que 

había oído el ruido que hizo la ventana al 
abrirse, ¿temes el salto peligroso? Tienes 
razón, \ a m o s , ábrenos, ábrenos 

- P a r d i e z dijo Cbicot, la puerta está 
sólida, y recibiré un refuerzo cuando ha-
gáis ruido. 

El oficial soltó una carcajada y mandó á 
los soldados que djsclavaran los goznes 
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Chicot se puso á gritar para llamar á los 

mercaderes. 
—Imbécil , dijo el oficial, ¿crees que te 

liemos dejado socorro? ¡Desengáñate, estás 
solo y por consiguiente perdido! Vamos, 
baz de tripa corazon. . . . ¡Andad, vosotros! 

^ Cbicot" oyó tres culatazos de mosque-
tes dados contra la puerta eon la fuerza v 
regularidad de tres arietes. 

—Aquí bay, d i jo , tres mosquetes y un 
oicial, y allá abajo dos espadas solamente: 
bay que saltar quince piés: esto no vale na-
d a - P r e f i e r o las espadas á los mosquetes. 

1 atándose su saco á la c intura, se mon-
tó sin vacilar en el antepecho de la venta-
na, espada en mano. 

Los dos hombres que habían quedado a b a j o 
'enian las suyas con las puntas hácia a r r i -
ba; pero Chicot había discurrido con razón 
<5ue jamás un hombre, aunque sea el inis-
, n o Goliat, espera la caida de o t ro h o m -
bre aunque sea un pigmeo, cuando este 
nombre puede matarlo al matarse. 

Los soldados mudaron de láctica y r e -
trocedieron decididos á herir á Cbicot cuan-
do estuviese en el suelo. 

TOMO I U . 6 . 
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Aqnl es donde el giscon los esperaba. 

Salló con tanta habilidad, que c a y ó de pié 
y permaneció en 'cucl i l las ; «I mismo tiVm-
po uno de los hombres le arestó una es-
tocada que hubiera atravesado la pared; pe-
ro Cbicot no se tomó el trabajo de pararla, 
recibiéndola en la mitad del pecho, seguro, 
como estaba, de que merced á la cota dé 
malla de Gorenflot, la hoja de su enemigo 
so rompería como un vidrio. 

—¡Tiene coraza! dijo el soldado. 
—¡Pardiez! replicó Chicot, que de un re -

vés le había ya cortado la cabeza. 
El o l ro se puso á g r i t a r , no pensando 

ya mas que en defenderse, porque Chicot 
atacaba; pero como desgraciadamente no te-
nia siquiera las fuerzas que Jacobo Cle-
m e n t e , no tardó en bailarse tendido a l i a -
do de su camarada; de suerte que cuando 
derribaron la puerta y el oficial se asomó 
á la ventana, no vió ya mas que á los dos 
centinelas bañados en su sanare. 

A cincuenta pasos de los m o r i b u n d o s liuia 
Chico t muy tranquilamente. 

— E s un demonio, gritó el oficial, y está 
hecho á prueba de hierro. 
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—Si, pero no á fuerza de plomo, repli-

có un soldado apuntándole con su mos-
quete. 

—(Desgraciado! esclamó el oficial levan-
tando el arma: nada de ru ido , porque vás 
á despertar á todo el pueblo; mañana le en-
contraremos. 

—Estoy discurr iendo, dijo filosóficamen-
te uno de los soldados, que hubiera sido 
mejor poner cua t ro hombres abajo y dos 
solamente arr iba. 

= ¡ S o i s un tonto! respondió el oficial. 
—¡Ya veremos si el señor duque le d i -

ce quien es! dijo gruñendo aquel soldado 
para consolarse. 

Y dejó descansar la culata de su mos-
quete en el suelo. 



CAPITULO VI. 

TERCERA J O R N A D A . 

i Chicot hu i acon la tranquilidad que 
hemos dicho, era porque estaha en Etampes, 
es decir, en una ciudad, enmedio de una 
población, bajo la salvaguardia de cier to 
numero de magistrados que á la primera 
insinuación suya hubieran dado curso á la 
just icia y arrestado ai mismo M. de Guisa. 

Como no podia menos de suceder, sus 
enemigos comprendieron al punto la falsa 
•osicion en que se hallaban; asi es que he-
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mos visto al oficial prohibir á sus solda-
dos, aun é riesgo de dejar escapar á Cbi-. 
cot, el uso de armas ruidosas, y esta mis-
ma razón tuvo para abstenerse de perse-
guir á Chicot , q u i e n , al primer paso que 
hubieran dado tras de él, hubiera gritado y 
despertado á toda la c iudad. 

La compañía, reducida á una tercera par-
t e , se ocultó en t re las sombras de la no-
che, abandonando, para comprometerse me-
nos, á los dos muertos , y dejando sus es-
padas j u n t o á ellos, para "hacer creer que 
se habían matado en un desalio. 

En vano buscó Cbicot en todo el bar-
rio á sus mercaderes y sus comensales. Des-
pues, suponiendo con razón que sus ene-
migos, al ver f rus t rado su golpe no quer -
rían quedarse en la ciudad , pensó que 
bien podía él quedarse sin faltar á las le-
ves de la buena guerra-, y aun hizo mas: 
después de haber dado un rodeo y oído 
desde la esquina de una calle inmediata ale-
jarse los pasos de los caballos, tuvo la au-
dacia de volverse á la posada, donde ha-
lló al huesped que aun no habia recobra-» 
do su calma, y que le dejó ensillar suca- . 
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ballo en la cuadra, mirándole con el mis-
mo asombro que si hubiera visto á un fan-
tasma; asombro benéfico que aprovechó muy 
bien Chicot para no pagar el gasto que 
habia hecho en la posada, gasto que el 
huesped por su parle se guardó mu y bien 
de reclamar. 

En seguida fué á acabar la noche en el 
salon de otra posada, en medio de todos 
los bebedores, que estaban muy ágenos de 
sospechar que aquel desconocido de rostro 
risueño y aire gracioso habia estado ¿ pun-
to de ser asesinado y acababa de matar á dos 
hombres . 

AI rayar el dia se halló ya en medio del 
camino, a tormentado por sérios temores que 
á cada instante crecían; pues si bien ha-
bían tenido la suer te de que se hubiesen 
f rus t rado dos tentativas, podia serle fu-
nesta la tercera . 

En aquel momento hubiera hecho las 
paces con tod»s los parciales de Guisa, sin 
perjuicio de contarles las mentiras que tam-
bién sabia inventar. 

Si hallaba un bosque en el camino, sen-
t ía un terror difícil de escribir-, si se le 
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presenlaba un foso, apoderábase de su cuer-
po un fr ió inorlal, y si un3 lapia algo ele-
vada, le fallaba poco para volverse a l rás . 

De vez en cuando hacia la promesa cuan-
do estuviese en Orleans de enviar al rev 
un correo pidiéndole que se le facilitase 
una escolla en cada pueblo de t ránsi to; pero 
como hasta Orb-ans el camino estuviese de-
sierto y completamente seguro, pensó Chi-
cot que no hubia necesidad de dar muestra 
'ie cobardía, que el rey tendría que rec t i -
ficar la buena opinion que tenia de Chi-
cot, y sobre todo, que le serviría de gran 
etnharnzo la escolta; ademas, ya habia pa-
sado cien fosos, cincuenta vallados, veinte 
tapias y diez bosques, sin que el menor 
"l'jelo sospechoso hubiera desaparecido bajo 
h's ramas ó sobre las piedras. 

Pero despues que pasó Orleans se redo-
bló su t e r ro r , siendo á la sazón las cua t ro 
de la tarde . El camino estaba cerrado co-
mo un bosque, y formaba una gran pen-
diente. y el viajero, destacándose sobre el 
camino pardusco, aparecí ) , semejante al m u -
ñeco de un t i ro de pistola, á cualquiera que 
hubiese tenido gana de enviarle una bala 
de arcabuz. 



De repente oyó Cbicot ¿ | 0 lejos cierto 
ruido parecido al que bacen en la tierra se-
ca los caballos que galopan. Volvióse v al 
pié de la cuesta, de la que va babia subi-
do la mitad, vió gente de á caballo que 
subía á toda brida. 

Los contó; eran siete. 
• C u a t r o traían mosquetes á la espalda. 

LI sol que ya declinaba á su ocaso saca-
ba de cada cañón un largo rayo de color 
de sangre. 

Los caballos de estos ginetes aventajaban 
en mucho al de Cbicot. Este, por otro la-
do. no se cuidaba de trabar una lucha de 
r ap idez , cuyo resultado hubiera sido dis-
minuir sus recursos en caso de ataque y se 
contentó con hacer marchar á su caballo des-
cribiendo eses para quitar á l o s arcabuceros 
la pun te r ía , maniobra que ejecutó no sin 
grande inteligencia del arcabuz en general 
temido de los arcabuceros en particular, pues 
cuando los gmetes estuvieron á cincuenta 
pasos de distancia, fué saludado por cuatro 
t i ros tres de los cuales pasaron por enci-
ma de su cabeza. 

Como hemos visto, Chicot esperaba es-
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tos cuatro tiros, y por lo mismo habia t r a -
zado su plan de antemano. Al oir silbar las 
balas, saltó las riendas y se dejó deslizar 
abajo de su caballo, teniendo la precaución 
de desenvainar la espada, y empuñando su 
mano izquierda un puñal Tan cortante co-
mo una navaja de afeitar y tan punt iagudo 
como una aguja. 

Cayó, pues, decimos, y de tal suerte , que 
"o pareria sino que sus piernas eran re-
sortes plegados, pero dispuestos á dilatar-
se; al mismo tiempo, gracias á la posicion 
magnifica en que habia caido, se hallaba su 
cabeza resguardada por el pecho de su ca-
ballo. --m4m 

l n grito de alegría salió del grupo de 
los hombres de á caballo, que viendo caer 
á Cbicot, le tuvieron por muerto. 

Bien os lo decia , imbécil, gri tó cor -
riendo al galope un hombre enmascarado: 
por no haber cumplido al pié de la letra 
habéis perdido la mejor ocasion; pero aho-
ra que está ya en t i e r ra , mando que muer-
to ó vivo se 'le registre, y si se menea des-
pachadlo. 

—Muy bien , señor , replicó respetuosa-
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monle u n o de los de la c o m ¡ t i \ a . 
l o d o s los demás echaron pié á t ierra, 

á escepcioo de un soldado, que reuniendo 
«odas las bridas se quedó á aguardar todos 
los caballos. 

—Chico t 110 era prec isamente un hom-
bre mís t ico; pero en aquel m o m e n t o pensó 
q u e hay un Dios , que es te Dios le abria 
los brazos, y que acaso an tes de c inco mi-
n u t o s el pecador estaría en presencia de su 
juez . En este supues to , rezó en voz baja 
una fe rv ien te plegaría , q u e sin duda fué 
escuchada desde el cielo. 

Aprox imáronse dos hombres á Chico t , am-
bos con espada en m a n o , los cuales se con-
vencieron p r o n t o de q u e aun no habia muer-
t o , pues to que lanzaba t r i s t í s imos aves; )' 
como no se movía , ni hacia ei menor ade-
man de defenderse , el mas osado de los dos 
t u v o la imprudencia de aproximarse al al-
cance de la mano izquierda , imprudencia 
q u e le costó muy cara, p o r q u e inmediata-
m e n t e la daga, empujada como por resor-
t e , e n t r ó en su garganta con la facilidad 
q u e en un pan de cera . Al mismo t iempo, 
la mi tad de Ja espada que empuñaba la ma-
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no derecha de Chicot desapareció en los 
lujares del o t ro ginete que quería huir . 

— ¡Voto á cribas! gr i tó el jefe, aquí hay 
Iraiciou: cargad los arcabuces; el picaro vi-
ve todavía. 

—¡SI, pardiez, vivo todavía! dijo Cbicot 
echando fuego por los ojos. 

^ rápido como el pensamiento, se lanzó 
sobre el jefe espada mano; pero ya dos sol-
a d o s le tenían envue l to ; volvióse Cbicot , 
abrió una pierna de una estocada, y se \ i ó 
libre. 

—¡Muchachos, gr i tó el j e fe , los arcabu-
ces, voto á crispo! 

—Antes que estén listos los arcabuces, 
j'ijo Clücot. os habré abierto las entrañas, 
bandido, y habré cortadó los cordones de t u 
máscara á fin de saber quien eres. 

—Manteneos , firme, señor; manteneos fir— 
"te J os protegeré, dijo una voz que pa-
reció á Cbicot descender del cielo. 

Quien tales gri tos daba era un gallardo 
mancebo, montado en un brioso caballo ne-
gro. Traía dos pistolas en su mano, v se-
guía gr i tando á Chicot . 

—¡Bajad la cabeza, bajsd la cabeza! 
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Chicot conoció, y al mismo tiempo OTÓ 

un t iro, y vió caer á sus pies un hombre 
soltando la espada que tenia en la mano. 

Ent re tanto los caballos empezaron á es-
pantarse y á hacer cabriolas, v en vano loJ 
t res ginetes que habían quedado vivos in-
tentaron v o l v e r á montar ; el apuesto man-
cebo disparó en medio de esta refriega otro 
pistoletazo, y derrribó á otro hombre. 

—Dos á dos, dijo Chicot, generoso sal-
vador, tomad el vuestro, aqui tengo TO el 
mió . J 

Diciendo as í , principió á dirigir sendas 
estocadas contra el enmascarado, que tem-
blando de rabia ó de miedo, hízole, sin em-
bargo, f rente como hombre ejercitado en el 
manejo de las armas. 

—El jóven por su par te , sin querer ha-
cer uso de la espada, habia cojido á su con-
t rar io por medio del cuerpo, lo habia der-
ribado al suelo y lo maniataba con su ciu-
turon como un cordero en el matadero. 

Al verse Chicot enfrente de un solo ad-
versario, recobró toda su calma, y por con-
siguiente su superioridad, y empujando vi-
gorosamente á su enemigo, dolado de gr»n 
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eorpulencia, hacia la cuesta del camino, des-
pues de varias estocadas al aire le dió un 
pinchanzo en un costado. 

Apenas vió Chicot en el suelo á su ad-
versario, puso el pié sobre su espada para 
que no pudiera cojerla, y cortó con su pu -
ñal los cordones de la máscara. 

—¡M. de Mayenne! esclamó. ¡Diablo, ya 
lo sospechaba! 

El duque no contestó; estaba desmaya-
do, así por la pérdida de la sangre, como 
Por el gran golpe que recibió al caer. 

Chicot se rascó las narices, según acos-
tumbraba hacer en todo acto sério. Luego 
que reflexionó por espacio de medio m i n u -
to, se remangó el brazo, tomó su ancba da-

y se aproximó al duque para cortarle 
, ,sa y llanamente la cabeza-, pero en aquel 
f o m e n t o sintió que un brazo de hierro su-
jetaba el suyo, y oyó una voz que l e d e c i a : 

—Poco á poco, caballero-, n o se mata al 
enemigo vencido. 

—Jóven, respondió Chicot , me habéis sal-
a d o la v ida , es verdad -, os lo agradesco 
®n el alma; pero aceptad una lenciocita muy 
ü t i l en estos t iempos de degradación moral 
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on que vivimos. Cuando un hombre ha su-
fr ido en (res dias tres ataques-, cuando ha 
corrido tres veces el riesgo de perder la 
vida; cuando todavía está caliente la san-
gre de enemigos que le han disparado des-
de lejos, sin provocacion alguna d e s u p a r -
t e , cuatro arcabuzazos, como hubieran he-
cho con un lobo rabioso, eníonces, jóven, 
ese valiente, permit idme que os lo diga , pue-
de hacer impunemente lo que vov á hacer. 

^ Cbicot volvió á cojer el cuello de su 
enemigo para acabar la operacion: pero tam-
bién fué detenido esta vez por la vigorosa 
mano del jóven . 

— N o haréis semejante cosa, dijo, á lo me-
nos mientras yo eslé aquí . ¿No os basta la 
sangre que sale de esa herida que habéis he-
cho? ¿Queré is derramarla toda? 

—¡Sin duda, dijo Cbicot sorprendido, no 
conocéis á este miserable! 

—Ese miserable es el duque de Mayenne, 
príncipe igual en grandeza á m u c h o s reyes. 

— I na razón mas, contestó Chicot con roí 
sombr ía . . . ¿Pero vos, quién sois? 

— Y o soy el que os ha salvado la ?id», 
señor, respondió fríamente el jóven. 
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—^ cl que, si no me engaño, me en t re -

gó una curta del rey en el camino de Cha-
renton p ron to hará tres dias. 

—El mismo. 
—¿En eso caso estáis al servicio del rey? 
—Tengo «ve h o n o r , respondió el jóven 

naciendo una reverencia. 
—¿V estando al servicio del rev os i n -

teresáis por M. de Mayenne? ¡Diablo! per-
mitidme que os diga q'ue eso no es propio 
ne un buen servidor. 

—Creo, por el con t ra r io , señor , que en 
este momento soy un buen servidor del rev. 

- T a l ve* , dijo Chicot t r i s temente , tal 
pi'ro no es esta la ocasion de f i loso-

¿Cómo os llama is? 
I rnauton de Carmainges, señor. 
I 'ues bien, señor Ernau ton , ¿qué va-

ro a hacer de ese prsonage igual en grau-
¿ todos los reyes de la t ierra? P o r -

(lue os advierto que yo cazo muy largo. 
— \ o cuidaré de M. de Mayenne, señor . 

( — V del compañero que escucha allá 
abaJo ¿que pensáis hace r? 

pobre diablo no puede oir nada en 
' e s t ado en que le he dejado; está sin sen-
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— \ a m o s , señor de Carmainges, habéis 

salvado hoy mi vida-, pero la comprometéis 
fur iosamente mas adelante. 

—Hoy cumplo con mi deber-, mas ade-
lante Dios proveerá. 

—Hágase como lo deseáis-, por otra par-
te , me repugna matar á este hombre sin 
defensa, aunque sea mi mayor enemigo. Así 
pues, quedad con Dios. 

— Y Cbicot apretó la mano d e E r n a u t o n . 
—Tal vez tiene razón, dijo para si, ale-

jándose para tomar su caballo. 
Pero volviéndose de pronto añadió: 
— E n verdad que tenemos á nuestra dispo-

sición siete buenos caballos, v creo haber ca-
ñado cuatro por mi parte-, avudadme á es-
cojer . . .¿Entendeis de caballos? 

—Tomad el m í o , respondió Emau ton : 
sé lo que puede hacer. 

—¡Oh! esa es demasiada generosidad: guar-
dadlo para vos. 

— N o , yo no tengo tanta necesidad co-
mo vos de caminar ligero. 

Chicot n o s e hizo de rogar, montó en el 
caballo de E r n a u t o n , y desapareció. 
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C A P I T U L O V I I . 

E R N A C T O N DE CARMA1NGES. 

RXAUTON permaneció en el campo de 
batalla bastante apurado sin saber que ha-
cer de los dos enemigos que iban á abrir los 
ojos ent re sus brazos. En t r e t an to , como 
no habia peligro alguno en que se alejasen, 
y no era probable que maese Rober to Bri-
quet, ya recordará el lector que bajo ese 
nombre conocía Er ñau too á Chicot , y co-
mo no era probable , dec imos , que maese 
Boberto Briquet volviese atrás para acabar 
de matarlos, el jóven se puso á mirar por 
todas partes por si descubría alguo auxiliar , 

TOMO ra. 7 . 



-98-
y . n o lardó en hallar en el mismo camino 
lo que buscaba. 

Una c a r r e t a , que indudablemente debió 
encontrar Cbicot á su paso, apareció en lo 
filto do la montaña,- venia tirada por dos 
bueyes, y la dirigía un campesino. 

E rnau ton se acercó al conductor , quien 
al verle tuvo tentación de abandonar la car-
reta y esconderse en el bosque, y le contó 
que acababa de ocurrir un combate encar-
nizado entre hugonotes v católicos-, que este 
combate habia sido fatal á cuatro de ellos; 
pero que dos habían sobrevivido. 

E | campesina, aterrado de la responsabi-
lidad de una buena obra, pero mas a ter ra-
do todavía, como hemos dicho, del aspec-
t o guer rero de Ernau ton , ayudó al jóve» 
á trasladar á M . de Mayenne á su carre-
ta , y en seguida al soldado, que desmaya-
do ó no, continuaba con los ojos cerrados. 

Quedaban los cuatro muertos. 
— S e ñ o r , preguntó el campesino, ¿estos 

cua t ro hombres eran católicos ó hugonotes? 
E r n a u t o n , que habia visto al campesino 

hace r l a señal de la cruz en el primer mo-
mento de t e r ro r , di jo: 

— H u g o n o t e s . 
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— E n ese caso, replicó el campesino, no 

habrá inconveniente en queL registre á es-
tos calvinistas, ¿no es verdad? 

— N i n g u n o , respondió Ernau ton impor-
tándole un bledo que el carretero y no o t ro 
fuese el heredero de aquellos d i funtos . 

El c?mpesino no dió lugar á que se lo 
dijeran dos veces, y vrr ió todos los bolsi-
llos de los muertos , quienes, según la ca-
ra risueña que puso aquel al terminar su 
operación, debieron gozar en vida de muy 
buenos sueldos y obvenciones , resultando 
del bien estar que se esparció á la vez por 
el cuerpo y el alma del rús t ico , que pica-
ra mas fuer temente á sus bueyes á fin de 
llegar mas pronto á su cabaña. 

En el establo de este escelente catól i-
co, y sobre una buena cama de paja, re-
cobró M . de Mayenne sus sent idos: el do-
lor causado por el movimiento del carro no 
habia podido reanimarle; pero cuando el agua 
derramada sobre la herida hizo correr de, pila 
algunas gotas de sangre bermeja, el duque 
abrió los ojos y miró á los hombres y á las 
cosas que le rodeaban cou una sorpresa fá-
cil d e concebir. 
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Luego que M . de Mayenne abrió los ojos, 

Ernauton despidió al carretero. 
— ¿ Q u i é n sois vos, señor? preguntó Ma-

yenne. 
Ernau ton se son r ió . 
—¿No me reconocéis, señor? le preguntó. 
—Si , por c ie r to ,contes tó el duque frun-

ciendo el ceño: vos sois el que acudió al 
socorro de mi enemigo. 

—Sí , dijo E r n a u t o n , pero también soy el 
que impidió que vuestro enemigo os ma-
tára. 

—Necesario es que sea asi, dijo Mayen-
ne, puesto que vivo, á no ser que me" ha-
ya creido muer to . 

—Al saber que estabais vivo se ha ale-
jado. 

—Habrá creido que mi herida era mortal. 
— N o sé; pero lo cierto es que si no me 

hubiera opuesto, iba á haceros una que lo 
hubiera sido. 

—Pues en ese caso, señor, ¿por qué ha-
béis ayudado á matar á mi gente para im-
pedir despues á ese hombre que me matase? 

—Nada mas sencillo, señor y me admiro 
de que un caballero, pues tal me pareceis, 



- 101 -
no comprenda mi conducta . La casualidad 
me llevó por el mismo camino que seguíais, 
v como viese á muchos hombres atacar á 
uno solo, creí de mi deber defender al hom-
bre solo-, después, cuando este valiente, á cu-
yo socorro acudí, porque cualquiera que sea, 
señor, ese hombre es valiente; despues, cuan-
do este valiente , quedándose á solas con 
*os „ decidió la victoria por el golpe quo 
os dió, viendo yo que iba á abusar de la 
victoria matándoos, interpuse mi espada. 

—¿Conque me conocéis? preguntó 31a-
yenne con una mirada escrutadora. 

— N o necesito conoceros, señor; sé que 
sois un hombre her ido, y esto me basta. 

—Sed franco, señor,, replicó Mayenne; vos 
me conocéis. 

—Es t raño es , señor, que no queráis com-
prenderme: no creo yo que sea mas noble 
matar á un hombre sin defensa que aco-
meter ent re seis á un hombre que pasa. 

— Admitís , sin embargo, replicó Mayen-
Be. que en todas las cosas puede haber ra-
zones. 

E i m u t o n hizo una reverencia, pero no 
respondió. 
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—¿No habéis visto, cont inuó Mayenne, 

que he peleado cuerpo á cuerpo con ese 
hombre? 

— L o he visto, es verdad. 
— P o r otra parte, ese hombre es mi mor-

tal enemigo. 
— L o creo porque lo mismo me ha di-

cho que vos. 
— Y si sobrevivo á mi herida? 
— E s o ya no me impor ta , y haréis lo que 

os agrade señor. 
—¿Creeis que estoy peligrosamente he-

rido? 
— H e examinado vuestra herida, señor, y 

creo que, aunque grave, no ofrece peligro 
de muer te . Según me parece, el acero se 
deslizó á lo largo del costado y no penetró 
en el pecho. Respirad y vereis como no su-
fr ís ningún dolor en el lado del pu lmón. 

Mayenne respiró penosamente, pero sin 
dolor in ter ior . 

—Verdad es, dijo, ¿pero los hombres que 
eslabón conmigo? 

— H a n muer to , á escepcion de uno solo" 
—¿Los han dejado en el camino? pregun-

tó Mayenne. 
- S í 
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—¿Los han registrado? 
— E l campesino que habéis debido ver al 

abrir los ojos, y que es vuestro huésped, 
se ha encargado de este cu idado. 

— ¿ Q u é bailó en sus bolsillos? 
—Algún d inero . 
— ¿ Y papeles? 
— N o lo sé. 
—¡Ah! esclamó Mayenne con evidente sa-

t isfacción. 
— P o r lo demás , podéis pedir informes 

al que vive. 
—¿Pero el que vive dónde está? 
— E n la granja , á dos pasos de aqu í . 
—Llevadme donde está, ó mas bien, t raed-

lo aqu i , y si sois hombre de honor , como 
creo, juradme no hacerle ninguna p regun ta . 

— N o soy curioso, señor , y además , sé 
ya de este negocio todo lo que me impor -
ta saber. 

El duque miró á E rnau ton con cier ta i n -
quie tud . 

—Señor , dijo es te , os agradecería que die-
seis á cualquiera o t ro la comision que q u e -
reis darme. 

—Hago mal, señor, y lo reconozco, dijo 
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Mayenne; pero o» suplico encarecidamente 
que os dignéis hacerme el favor que o í o T 

Lineo minutos despues entraba el solda-

t r i 6 ' ? , a h l ° - A l duque de Ma-
yenne lanzó un grito, pero este t uvo f u e í 
za para ponerse el dedo sobre sus labios 
y el soldado calfó al pun to ' 

gra t i tud sera eterna, y sin duda llegar d " 

i T ^ t r b e r á quien " 
g e s ^ señor! de Carmain-

e s t f v l z ^ ' ^ T 3 ' ! 8 m a s P o n n p n o r e s - pero esta vez toco al jóven ser reservado. 

—Si señor. 
- ¿ L u e g o os he m o l e s t a d , y acaso no 

poda.s marchar esta noche? 

ahora^mtsm^o.680 ' P ' e u s o l ' 0 D e n n e en camiue 

—¿Para Beaugency? 
Ernau ton miró á Mayenne de nn modo 

que indicaba claramente cuanto le desagra-



daba aquella desatenta curiosidad, y con-
testó: 

— Para París. 
El duque dió muestras de quedar sor-

prendido con esta contestación. 
—Perdonadme que os diga, prosiguió Ma-

venne, que es estraño que siendo vuestro 
ánimo dirigiros ¿ Beugency, y habiéndoos 
detenido una circunstancia tan imprevista, 
renunciéis asi al objeto de vuestro viaje sin 
una causa muy seria 

—Nada mas sencillo, señor, respondió E r -
nauton: iba á una cita. El inesperado acon-
tecimiento que me ha obligado á de tener-
me aquí ha hecho que falte á esa c i ta , y 
®>e vuelvo, 

En vano in ten tó Mayenne leer en el ros-
tro impasible de Ernauton ot ro pensamien-
to que el que sus palabras espresaban. 

—¡Oh, señor, dijo al fin, que no pudie-
rais quedaros conmigo algunos dias! Envia-
ría á mi soldado que está aqui en busca de 

cirujano ; porque ya comprendéis que 
l o debo quedarme solo con estos labriegos 
que no conozco. 

—¿Y no seria mejor, replicó Ernau ton , 
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que vues t ro soldado se quedase haciéndoos 
compañía, y que yo os enviase el cirujano? 

Mayenne vaciló un momen to y di jo: 
—¿Sabéis el nombre de mi enemigo? 
— N o , señor. 
- ¡ C ó m o ! ¿Le habéis salvado la vida y no 

os ha dicho su nombre . 
" — N o se lo he preguntado-
— ¿ N o se lo habéis p regun tado? 
—También salvé vuestra vida: ¿y os he 

p r e g u n t a d o por eso cómo os llamai»? Pero 
en cambio , ambos sabéis mi nombre . ¿Qué 
impor t a que el que hace un beneficio se-
pa el de la persona á quien se lo hace? Es-
t e es el que debe saber el de su bienhechor. 

— > e o , señor, d i jo M a y s n n e , que nada 
se puede aver iguar por vos, y que sois tan 
d iscre to como val iente . 

— Y yo, señor, veo que pronunciá is estas 
palabras con a i re de reconvención , y lo sien-
o: po rque á la verdad, lo que t an to osa-
a r m a , debería , por el cont rar io , t ranqui-

l izaros. Nadie es muy discreto con uno , sin 
serlo un poco con los demás. 

— T e n e i s razón: vuestra mano , señor de 
Carina ingés. 
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Ernauton le dió la mano, pero sin que 

nada indicase en su gesto que sabia daba 
la raauo á un principe. 

—Habéis culpado mi conducta , señor, 
continuó Mayenne ; no puedo justificarme 
sin revelar grandes secretos; asi que , me 
parece que será mucho mejor no llevar mas 
allá nuestras revelaciones. 

—Reparad, señor , respondió Ernauton, 
que os defendeis cuando yo no acuso; por 
tanto, sois muy dueño de hablar ó callaros 
cuando gustéis. 

—Gracias, señor, me callo. Sabed sola-
mente que soy hidalgo de buena casa, y que 
puedo haceros todos los favores que quiera. 

—No hablemos mas de esto, respondió 
Ernauton , y creed que seré tan discreto 
respecto á vuestro crédito como lo he sido 
respecto á vuestro nombre. Gracias al amo 
¿ quien sirvo, no necesito de nadie. 

—¿Vuestro amo? preguntó Mayenne con 
inquietud: ¿ieueis á bien decirme quién es 
vuestro amo? 

—¡Oh! basta de revelaciones; vos mismo 
lo habéis dicho, replicó Ernauton. 

— E s verdad. 



Y j -t08-
inflTm, L ! U e S l r a e o m í e n z a * 
inflamarse; hablad menos, señor, creedme. 

fene is razón. ¡Obi necesito un cirujano. 
- C o m o he tenido el honor de deciros, 

la casa ParfS; dadme ,0S seúasde 

Mayenne hizo una señal al soldado par» 
que se aprox.mára, obedeció este, v s e pu-
«eron 4 h a b l a r e n , o z ^ • J Pu 

Ernauton con su discreccion habitual se 
retiró un poco. 

En fin, despues de algunos minutos de 
Ernauton J ° d n q u e ' v o l » i é n d o s e hácia 

t ~ í S , T r í® Carmainges, me dais vues-
tra palabra de honor de que si os confio 
«na carta la entregareis fielmente á la per-
sona a quien va dirigida? 

—Os la doy, señor. 
a c e p t o d e b u p n grado: sois de-

masiado galante para no fiarme de vos cie-
gamente. 

Ernauton hizo un saludo. 
—Quiero confiaros parte de mi secreto, 

dijo Mayenne: pertenezco al cuerpo de guar-
dias de madama la duquesa deMoutpensier. 
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—i Ahí esclamó natura lmente E r n a u t o n , 
¿la señora duquesa de Montpensier t i ene 
guardias? Lo ignoraba. 

— E n estos t iempos de revueltas, señor , 
Aplicó Mayenne, todo el mundo se guar-
da lo mejor que puede, y siendo la casa de 
Guisa soberana . . . , 

— N o pido esplicaciones, señor: sois guar -
dia de madama la duquesa de Montpens ie r , 
y esto me basta. 

—Vuelvo á tomar el hilo de nuestra nar-
ración: tenia encargo de hacer un viaje & 
Amboise, cuando en el camino encontré á 

enemigo-, ya sabéis lo demás. 
*—Si, dijo E rnau ton . 
—Detenido á causa de esta herida a n t e s 

de haber desempeñado mi misión, debo dar 
cuenta á madama la duquesa de las causas 
de mi tardanza. 

— E s jus to . 
= ¿ C o n q u e me haréis el favor do e n t r e -

gar en mano propia la carta que voy ¿ t e -
ner el honor de escribirle? 

—Si es que hay aquí t inta y papel, r e -
plicó Ernauton levantándose para buscar es-
tos objetos. 



- N o es necesario, dijo Mayenne , mi sol-
dado debe tener en su poder mi libro de 
memorias. 

Efectivamente, el soldado sacó de su bol-
sillo un librito de memorias cuidadosamen-
t e cerrado. Mayenne se volu'ó hacia el la-
do de la pared para abrirlo por medio de 
un resorte, escribió algunas lincas con lá-
piz, y volvió á cerrar el libro con el mis-

mo misterios. 
I n a vez cerrado era imposible, ignoran-

do el secreto, abrir lo, á no ser que se rom-
piese. 

—Señor , dijo el jóven, dentro de tres días 
será entregado este libro de memorias. 

— ¿ E n mano propia? 
— A la misma duquesa de Mon tpensier. 
El duque estrechó la mano de su noble 

compañero , y fatigado á la vez por la con-
versación y por la carta que acababa de es-
cr ib i r , se dejó caer sobre la paja fresca, ba-
ñ a d a de sudor la f ren te . 

—Señor , dijo el soldado en un lenguaje 
q u e pareció á Ernauton muy poco con-
forme con su traje, verdad es que me babeii 
ata do c o n o un ternero, pero que lo creáis 
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ó no, considero este lazo como una cade-
na de amistad, y os lo probaré en la p r i -
mera ocasion que se presente . 

Diciendo asi le presentó una mano, c u -
ya blancura habia ya observado el jóven. 

— E a , dijo sonriendo Carmainges, heme 
aquí ya con dos amigos mas. 

—No os burléis , señor, dijo el soldado* 
porque nunca sobran los amigos. 

—Verdad es, camarada, respondió E r n a u -
t o n , y par t ió . 



CAPITULO VIII . 

EL PATIO DE LOS CABALLOS. 

RNACTON partió al punto , y como habia 
tomado el caballo del duque en reemplazo 
del suyo, que habia dado á Roberto Briquet, 
marchó ráp idamente , de suerte que bacía 
la mitad del tercer dia llegó á. París 

A las tres de la tarde entraba en el LoU-
yre en el alojamiento de los Cuarenta 1 
cinco, sin que suceso alguno de importan-
cia hubiese por otra parte señalado su r i -
gres». 
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Al verle los gascones lanzaron gritos de 

sorpresa y atraído por el ruido, en t ró M. 
<le Lwignac, quien al distinguir á Krnaulon, 
frunció el ceño, lo cual no impidió á este 
dirigirse é él en derechura. 

M. de Loignac hizo una señal al jóven 
para que pasase al gabinete s i tuado al fin 
de los dormitorios, especie de sala de a u -
diencia donde aquel juez siu apelación da-
ha sus sentencias. 

—¿Es ese el modo que teneis de por ta-
ros, caballero? le dijo desde luego; sino 
cuento mal, cinco dias hace ya con cinco 
noches que estáis ausente . ¿Y sois vos* á 
quién tenia por uno de los mas ju ic iosos , 
•'I que dá el ejemplo de semejante in -
fracción? 

—Señor, respondió Ernau ton haciendo 
una profunda reverencia, he hecho lo que 
me dijeron que hiciera. 

—¿Y qué os dijeron que hiciérais? 
—Me dijeron que siguiera á M. de Ma-

yenne, y le he seguido. 
—¿Durante cinco dias y cinco noches? 
— Durante cinco dias y cinco noches* 

»eñor. 
T O M O I I I . 8 . 
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—-¿.Conque el duque ha dejado á Parts? 
—Aquella misma noehe, lo cual me pa-

reció sospechoso-
—Teneis razón, señor. ¿Qué mas? 

. I ' -mauton se puso entonces á contar su-
c in tamente , pero con el calor y la ener-
gía de un hombre de corazon, la aventura 
del camino y las consecuencias que esla 
aventura habia tenido. A medida que avan-
zaba en su relación, el rostro tan movible 
de Loignac reflejaba todas las impresiones 
que el narrador suscitaba en su alma. 

Pero cuando Ernauton llegó é la carta 
que le habia confiado M. de Mayenne, es-
clamó M . de Loignac: 

—¿.Y teneis esa carta? 
—Sí , señor. 
—¡Diablo! Esto merece alguna atención, 

replicó el capi tán; os suplico que me es-
pereis aqni , ó mas bien, venid conmigo. 

Ernauton se dejó conducir y llegó de-
t rás de Loignac al patio de los caballos del 
Louvre , donde se hacían los preparativos 
necesarios para la salida del rey, y M. de 
Epernon miraba ensayar dos caballos recien-
llegados de Inglaterra , regalo de Isabel á 
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Enr ique II , y los cuales dcbian ser engan-
chados aquel mismo dia al coche del rey. 

En tan to que Ernau ton permanecía á la 
entrada del pat io, se aproximó M. de Loignac 
al duque de Epernon, y t i rándole suavemen-
te de la capa, le dijo: 

—Noticias , señor duque , grandes noticias. 
El duque se separó del grupo en que se 

hallaba, y se aproximó á la escalera por 
donde debia bajar el rey. 

— Hablad, señor de Loignac, hablad. 
— M . de Carmainges araba de llegar de 

la parte de Orleans. M . de Mayenne se ba-
ila en una aldea peligrosamente herido. 

El duque lanzó una esclamacion y repi t ió : 
—¿Her ido? 
— Y además, cont inuó Loignac , ha es-

crito á madama de Monlpensier una carta 
que M . de Carmainges t iene en su bolsillo. 

—¡Oh! ¡oh! esclamó Epernon-, haced que 
venga M . de Carmainges-, quiero hablarle 
ahora mismo. 

Loignae obedeció, y tomando de la m a -
no á E r n a u t o n , que , como hemos dicho, se 
habia quedado á parte por respeto duran-
t e el coloquio de sus jefes, di jo: 
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- S e ñ o r duque , aquí teneis á nuestro 

viajero. 

—Según parece, dijo Epernon, teneis en 
vuestro poder una carta del duque de Ma-
yenne. 

—Sí, monseñor. 
—¿Escri ta desde una aldea cerca de Or-

leans? 
—Sí , monseñor. 
— ¿ Y dirigida á madama de Montpensier? 
— S i , monseñor. 
—¿Quere i s entregarme esa carta? dijo 

el duque alargando la mano con la t ran-
quila negligencia de un hombre que cree 
no tener que hacer mas que espresar su 
voluntad, cualquiera que ella sea, para ver-
la puntual y esactamente obedecida. 

- P e r d o n a d , monseñor, si he compren-
dido mal, contestó Carmainges; ¿me habéis 
dicho que os entregue la carta de M . de 
Mayenne á su hermana? 

— E n efecto, eso he dicho. 
—Sin duda ignoráis, señor duque , que 

me han confiado esa ca r ta . 
— ¿ Q u é importa? 
—Importa mucho, monseñor-, he dado al 
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señor duque mi palabra de entregar esa 
carta á la misma duquesa. 

—¿Servís al rey ó á 31. de Mayenne? 
—Sirvo al rey , .monseñor . 
— P u e s bien, el rey quiere ver esa car ta . 
—Monseñor , vos no sois el rey. » 
— C r e o , señor de Carmainges, que ha-

béis olvidado á quien estáis hablando, dijo 
Epernon pálido de cólera. 

—Me acuerdo muy bien, monseñor, y por 
lo mismo me opongo. 

—¡Os oponéis! Creo que habéis dicho que 
os oponéis, señor de Carmainges. 

— E s o he dicho. 
—Señor de Carmainges, ¿habéis olvidado 

vuestro juramento de fidelidad? 
—Monseñor , no se que haya jurado has-

ta ahora fidelidad mas que á una sola per -
sona, y esta persona es S. M . Si el rey 
me pide la carta, la t endrá , porque el rey 
es mi señor , pero el rey no está aqu í . 

— Señor de Carmainges, dijo el d u q u e , 
que amenazaba á montar en cólera, mien-
tras que E r n a u t o n , por el cont rar io , pa-
recía enfriarse mas y mas al compás de su 
resistencia-, señor de Carmainges, sois como 



-118-
todoslos de vuestro pais : ciego en la 
prosperidad-, vuestra f o r t u n a o s deslumhra, 
bidnlguillo mió, y la posesion de un se -
creto de estado os a turde . 

—Lo que me aturde, señor duque, es la 
desgracia en que estoy próximo á caer res-
pecto de vuestra señoría, pero no mi for-
t u n a , que corre grande riesgo por no obe-
deceros; pero no importa, hago lo que debo, 
y nadie, escepto el rey, verá la carta que 
me pedís, á no ser la persona á quien viene 
dirigida. 

M . de Epernon hizo un ademan de ter-
rible amenaza y dijo: 

—Ahora mismo Loignac, ahora mismo 
vais á llevar al calabozo á M. de Carmainges-

—Verdad es que de este modo, dijo Car-
mainges sonriéndose, no podré entregar á 
la duquesa de Montpensier la carta de que 
soy portador, á lo menos mientras esté en-
cerrado; pero si llego á sa l i r . . . . 

—Hacéis bien en decir si llegáis á salir, 
replicó Epernon. 

—"i saldré, señor, á no ser que man-
déis asesinarme en el calabozo,dijo Eruaa-
toa con una resol ación que, ámedidaque 
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hablaba se hacia mas fria y mas terrible; 
si, saldré, las paredes son menos firmes que 
mi voluntad. Repito, pues, que cuando 
salga de mi enc ie r ro . . . . 

— ¿ Q u é haréis? 
—llablará al rev, y el rev me a tenderá . 
—Al calabozo, al calabozo, esilamó E p e r -

non, perdiendo todo comedimiento, llevad-
lo al calabozo, y que le quiten la car ta . 

— Nadie tocará á ella, dijo Ernau ton dan-
do un salto bátia atras y sacando de su 
pecho el librilo de memorias de Mayenne, 
y haré pedazos la carta, puesto que solo á 
este precio puedo salvarla, el duque de Ma-
yenne aprobará mi conducta y S. M . me 
perdonará. 

Y en efecto, impelido el jóven por su 
leal resistencia, iba ya á separar en dos 
pedazos la preciosa cubier ta , cuando una 
mano sujetó suavemente su brazo. 

Si la presión hubiera sido violenta, i n -
dudablemente habría redoblado sus es fuer -
zos para anonadar la carta; pero viendo que 
usaban con él de cierto comedimento, so 
detuvo, y volviendo la cabeza di jo: 

- ¡ E l rey! 
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e f e , c t o> el rey acababa de baiar la 

escalera de su palacio del Louvre í p ! 
rondóse un instante en el último escalón 
P"do o,r el fin de aquella plática y e n : 

s r A s i - a u s u s / o 

un poder soberano. q 

n „ 7 ? U e r b a d e S e r ' S e " o r - esclamó el du-
que de Epernon sin tomarse el trabajo de 
disimular su cólera, sino que ese hombre 
uno de vuestros Cuarenta 'y cinco v™ £ 
S 3 r d e P " t c n e c e r á ellos. O u ! b r 

P ^ q v i e X V , : d M P ° ; m i e n muestro nombre 
para vigilar á AL de Mavenne durante su 
es ancia en París, ha seguido h , " a ma 
a la de Orleans, y se ha encargado de en-

pensier.UDa ¿ 3 J m * Mont-

« n , ~ m . T a V M M d e ? a y e n n e 0 5 dado gunló el rev e Montpensierfpre-
—Sí» señor, respondió Ernauton • pero 

e señor duque de Epernon noosdi 'ce^en 
que circunstancias. 
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—¿Y dónde está esa carta? preguntó el rev. 
—Precisamente esa es la causa del con-

flicto, señor; M. de Carmainges se niega 
rotundamente á entregármela y quiere lle-
varla á su des t ino, negativa qué , según mi 
opinion, solo es propia de un mal servidor 
'le V. M. 

El rey miró á Carmainges. Este hincó la 
rodilla en t ierra, y dijo: 

— Señor, soy un pobre hidalgo, hombre 
oonrado y nada mas. He salvado la vida 
á vuestro mensajero, á quien iban á asesinar 
M. de Mayenne y cinco de sus camaradas, 
porque al llegar á t iempo pude inclinar la 
balanza del combate en su favor. 

—¿V durante ese combate no sucedió 
"ada á M. de Mayenne? preguntó el rey. 

—Si tal, fué herido, y aun gravemente . 
—¡Bueno! dijo el rey. ¿Qué mas? 
— ¿Qué mas, señor? 
- S i . 
—V uestro mensajero, que parece tener 

motivos particulares de ódio contra M. de 
Mayen ne . . . . 

El rey se sonr ió . 
—Vues t ro meusajero, señor, quería aca-
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bar con su enemigo, acaso tenia derecha 
para ello; pero yo creí que en rni presen-
cia, es decir, en presencia de un hombre 
cuya espada pertenece á V. M. . semejante 
venganza seria un asesinato politico, v.... 

E rnau ton vaciló. 
— Acabad, dijo el rey. 
— Y salvé la vida de M. de Mayenne 

contra vuestro mensajero, como había sal-
vado la de vuestro mensajero contra 31. 
de Mayenne. 

El duque se encojió de hombros, Loig-
nac. se mordió su largo bigote, y el rey, 
despues de un momento de silencio, dijo: 

—Cont inuad . 
—Reducido Mayenne á un solo compa-

ñero, pues los otros cuatro habían muer-
to , reducido, digo, á un solo compañero, 
no queriendo separarse de él, ignorando que 
yo estaba al servicio de V. M., se ha fiado 
de mí y me ha suplicado que lleve una 
carta á su hermana. Hé aquí la ca r t a , 
ofrezco desde ahora á V. M. . señor, para 
que disponga de ella como dispondría de 
m i . Aprecio en mucho m i honra, señor; 
p e r o desde el momento en que para tran-
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quilizar mi conciencia cuento con la garan-
tía de la voluntad real, hago abnegación 
de mi honor ; está en vuestras manos. 

Ernauton , que continuaba arrodillado, pre-
sentó al rev la cartera; pero este la recha-
zó dulcemente con la mano. 

— ¿Qué decíais, Epernon? M. de Car-
mainges es un hombre honrado y un fiel 
servidor. 

—¡Yo, señor! esclamó Epernon . ¿V. M . 
pregunta lo que yo decía? 

—Sí , al bajar esta escalera ei p r o n u n -
ciar la palabra calabozo, ¡l 'ardiez! todo lo 
contrario: cuando se encuentra por casua-
lidad un hombre como >1. de Carmainges, 
es preciso hablar solamente como entre los 
romanos, de coronas y de recompensas. Una 
carta, señor duque , es siempre de el que 
la lleva ó de la persona 6 quien vá dir igida. 

Epernon hizo una reverencia, no t an to 
en señal de asent imiento, cuanto para ocul-
tar su enojo . 

—Llevad esa carta á su destino, M. de 
Carmainges. 

— P e r o , señor, pensad en lo que puede 
contener esa carta, d i jo Epe rnon : oo nos 



-124- t 
1« echemos de delicados cuando se trola 
oo la vida de V. ftj. 

. Llevad vuestra carta, señor do Carma-
'nges , replicó el rey sin responder á su fa-
vor i to . 

- G r a c i a s , señor, dijo Carmainges reti-
rándose. 

—¿A dónde la lleváis? 
- A madama la duquesa de Montpensier. 

Creo haber tenido el honor de decirlo á 
V. M . 

— M e he esplicado mal; queria decir á 
qué si t io. ¿Al palacio de Guisa, al de san 
Dionisio, ó á Be l . . . . 

Una mirada de Epernon detuvo al rev. 
i *~, J e n S ° instrucción alguna particu-
lar de M. de Mayenne sobre este punto; 
llevaré Ja carta al palacio de Guisa, y allí 
sabré donde está Mme. de Montpensier . 

á i T d u q U " ? S ° ' t r a , a Í S ^ S e 8 U Í r , a p Í S Í a 

—SI, señor. 
— ¿ Y si la ha Ha ¡s? 

Desempeñaré mi cometido. 
—Eso es; ahora decidme, señor de Car-

mainges , añadió el rev mirando fijamente al 
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jóven, ¿habéis jurado ó prometido olra 
cosa á M. de Mayenne ademas de entregar 
esa carta á su hermana? 

—No, señor . 
_ —¿No habéis promet ido , por ejemplo, in-

sistió el rey, alguna cosa como el secreto 
sobre el sitio en que podáis encontrar á la 
duquesa? 

—No, señor: nada de eso he promet ido. 
- O s impondré , pues, una sola condicion. 
—Señor, soy esclavo de V. M . 
- E n t r e g a r e i s esa carta á Mme. de Mont -

Pensier, pero tan pronto como desempeñeis 
e s ' e cometido, volvereis á buscarmeá Vin -
®ennes á donde iré esta tarde. 

—Sí, señor . 
, "-¿Y dónde me daréis cuenta fiel del s i -

, l 0 donde halléis á la duquesa? 
I —V. .M puede estar seguro de que así 

—Sin mas esplicacion ni confidencia, ¿lo 
Alendéis? 

—Señor, lo prometo . 
--¡Qué imprudencia! esclamó el duque de 

V e r n o n . ¡Oh! ¡señor! 
- N o conocéis á los hombres, duque , ó á 



lo menos á ciertos hombres. Si este es leal 
con Mayenne, lambien lo será conmigo. 

- C o n V. M. , señor, esclamó Ernauton, 
sere mas que leal, seré vuestro esclavo. 

--Os encargo, Epernon, dijo el rey, que 
no arméis disputas aqu í , y perdonad ahora 
nnsmo a este buen servidor le que consi-
deráis como una falta de adhesion y que 
yo miro como una prueba de lealtad. 

—Señor, dijo Carmainges, el duque Eper-
non es demasiado perspicaz para no haber 
visto en medio de mi desobediencia á sus 
órdenes, desobediencia cometida bien á pe-
sar mío, cuanto le respeto y le amo, y 
para no haber conocido que mi única falta 
consiste en haber hecho, ante todas cosas, 
lo que yo consideraba como mi deber. 

--¡Diablo! dijo el duque cambiando de fi-
sonomía con la misma movilidad que si se 
hubiese quitado ó puesto una máscara, hé 
aqu í una prueba que os hace mucho honor, 
mi quer ido Carmainges, y en verdad que 
bafceis salido aire so de ella; ¿no es verdad 
Loignac? Pero en t re tan to le hemo» dado ua 
buen susto. 

Y el duque soltó una carcajada. 
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Lo ignac se volvió atrás para no contes-

tar, pues aunque era gascón no se sentía 
con valor para mentir con el mismo des-
caro q«ie su ilustre jefe. 

una prueba? dijo el rey con a i -
re de duda. Tanto mejor, Epernon , si era 
una prueba, pero os aconsejo que no bagais 
semejantes pruebas con todo el m u n d o , pues 
muchos sucumbirán á ellas. 

— Tanto mejor, repit ió á su vez Carmain-
ges, t an to mejor , señor duque , si solo era 
Una prueba, pues si en ese caso estoy seguro 
de que no habré ca¡do de vuestra gracia. 

Pero al pronunciar estas palabras, el jó-
ven daba visibles muestras de hallarse tam-
poco dispuesto á creer como el rey. 

— Puesto que todo se lia acabado, seño-
res, dijo Enr ique , partamos. 

Epernon hizo un saludo. 
— Venid 

conmigo, duque . 
— E s decir , que acompaño á V . M. é ca-

ballo, pues creo que esa es la órden que 
ha dado. 

—Si: ¿y quién irá al otro estribo? pre-
guntó Enrique. —Un servidor sincero de Y . M.» dijo 
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Epernon; M. de Sainte-Mal ¡no. 

V se puso á mirar el efecto que este 
nombre producía en Ernauton . 

Este permaneció impasible. 
—Loignac, añadió, llamad á M. de Sainle-

Maline. 
—Señor de Carmainges, dijo el rev, que 

comprendió la intención de Epernon, vais 
n desempeñar vuestro cometido, ¿no es ver-
dad? y á volver inmediatamente ¡a Vincennes. 

—Si señor , contestó E rnau ton , quien á 
pesar de toda s u flosofia partió dándose por 
muy contento y satisfecho con no presen-
ciar el t r iunfo que tanto iba á r egoc i . i r c l 
corazón ambicioso de Sainte-Maline 



CAPITULO IX . 

LOS SIETE PECADOS DE M A G D A L E N A . 

(. rey habia dirigido una ojeada ¿ s u s 
caballos, ya! verlos tan vigorosos y tan pia-
d o r e s , no habia querido correr solo los 
riesgos del carruaje-, en su consecuencia, des-
pués de haber dado, como hemos visto, t o -
da la razón á Ernauton , habia mandado al 
duque que entrase con él en su coche. 

Loignac y Sa in te-Mal io t se colocaron á 
cada lado de los estribos, y un solo pica-
dor corría de lante . 

TOMO I I I . 9 , 
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El duque ocupaba solo la delantera de 

la macisa máquina, v el rey con todos sus 
perros se instaló en la testera. 

En t re lodos estos perros babia lino pre-
ferido, el misino que va le hemos fisto 
acariciar en su covacha de I ¡ Casa de la Vi-
lla, y el cual tenia un cojín particular so-
bre el que dormía dulcemente. 

A la derecha del rey habia una mesa cu-
yos pies estaban asegurados en la tabla 
del carruaje. Esta mesa estaba llena de di-
bu jos iluminados, que S, 31. recortaba con 
maravillosa destreza á pesar de los vaivenes 
del coche. 

La mayor parte de ellos representaba 
asuntos místicos; pero como en aquella é-
poca se hacia con respecto á la religion ci*r-
la mezcla particular de ¡deas paganas, no 
estaba mal representada la mitología en los 
d ibujos religiosos del rey. 

En aquel momento Enr ique , siempre me-
tód ico, habia hecho su elección en t re todos 
aquellos dibujos, y se entretenía en re-
cor tar la vida de 31agdalena la pecadora. 

A u n q u e el asunto se prestaba por sí mis-
mo demasiado en la parte pintoresca, I* 
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iroaginacion del pintor habia añadido algo 
mas á las disposiciones naturales del a sun-
to-, veíase en la eslampa á Magdalena be-
lla, jóven y festejada; los baños sun tuosos , 
los bailes y los placeres de todo género fi-
guraban en la coleccion. 

El art ista habia tenido la ingeniosa idea, 
como mas tarde debia hacerlo Callol ¿ p r o -
pósito de su tentación de San Anton io ; el 
ar t is ta , decimos, habia tenido la ingenio-
sa idea de cubrir los caprichos de su bu -
ril con el manto legítimo de la autor idad 
eclesiástica; así es que además del t í tu lo 
corriente de los siete pecados capitales, e s -
plicaha cada uno de los dibujos una le-
yenda part icular . 

— Magdalena sucumbe al pecado de la có-
lera. 

—Magdalena sucumbe al pecadodela gula . 
—Magdalena sucumbe al pecado del o rgu-

llo. 
—Magdalena sucumbe al pecado de la l u -

juria. 
^ asi sucesivamente hasta el séptimo y 

u l t imo pecado capital . 
La imagen que el rey se entretenía en 
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recortar cuando pasaron la puerta de San 
Antonio representaba á Magdalena sucum-
biendo al pecado de la cólera. 

La bella pecadora, recostada sobre co-
jines y sin mas velo que aquellos magní-
ficos cabellos dorados, con los que mas ade-
lante debia enjugar los pies perfumados de 
Cristo, la bella pecadora, decimos, hacia 
arrojar á la derecha en un vivero lleno de 
lampreas, cuyas cabezas ávidas se veian sa-
lir del agua como otros tantos hocicos de 
serpientes, á un esclavo que habia roto un 
vaso precioso, mientras que á la izquierda 
hacia azotar á una mujer , todavía mas des-
nuda que ella-, puesto que tenia su penca 
de pelo recogida por haber arrancado al 
peinar á su señora algunos de esos magní-
ficos cabellos, cuya profusion hubiera de-
bido hacer á Magdalena mas indulgente por 
falta tan liviana. 

El fondo del cuadro presentaba perros 
castigados por haber dejado pasar impune-
mente á pobres mendigos que buscaban una 
l imosna, y gallos degollados por haber can-
tado d-masiado claro y muy de madrugada. 

Al llegar á la Cruz-Faubiu el rey habia 
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va recortado todas las figuras de aquella 
imagen, y se disponía á pasar 6 la t i tulada: 

Magdalena sucumbe al pecado de la gula. 
Esta estampa representaba á la bella pe-

cadora acostada sobre uno de esos lechos 
de púrpura y oro en que los ant iguos acos-
tumbraban á comer-, todo cuanto los gas-
trónomos romanos conocían de mas esquí-
sito en carnes, pescados y fruías, (leste los 
licores de miel y los barbos de Falermo, 
hasta las langostas de Stromboli y las gra-
nadas de Sicilia, adornaba aquella mesa. En 
el suek) se disputaban los perros un laisan, 
mientras que el aire estaba oscurecido por 
pájaros de mil colores que cogían de aque -
lla mesa bendita migas, fresas y cerezas, que 
dejaban caer á veces sobre una poblacion 
de ratones que con la boca hacia arriba es-
peraban aquel maná que les bajaba del 
cielo. 

Magdalena tenia en la mano llena de un 
licor rubio como el topacio, unas de esas 
copas de forma circular como la que des-
cribe Pe t ron io en el feslin de Trimaleien. 

Embargado en teramente por esta obra im-
portante , habíase contentado el rey con 1«-
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vantar los ojos al pasar por delante del prio-
rato de los dominicos cuya campana toca-
ba á vísperas. Asi es que todas las puertas 
y ventanas del susodicho priorato estaban 
tan perfectamente cerradas, que se hubie-
ra pedido creer que estaba deshabitado, á no 
haberse oido resonaren el interior del.mo-
numento las vibraciones de la campana. 

Dfspues de dirigir esta rápida ojeada, vol-
vió á entregarse el rey á su deliciosa ta-
rea. Sin em argo, cien pasos mas adelante, 
u n observador a ten to le hubiera visto di-
r igir una mirada mas curiosa que la primera á 
una caví de bella apariencia , construida á 1» 
orill i izquierda del camino y en medio de un 
jardín encantador, y cuva reja del ceutro 
de lanzas doradas, daba á la carretera. 

Ksta casa de campo se llamaba Bel-Esbat 
y al revés del convento de los dominicos, 
tenia todas sus ventanas abiertas, á escep-
ciou de una sola, delante de la cual caía 
una persiana. 

En el momento de pasar el rey aquella 
persiana esperimentó un imperceptible mo-
v imien to . 

El rey dirigió una mirada y una sonri-
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sa á M. de Epernon , y en seguida se p u -
so á atacar á o t ro pecado capital . 

Era este el de l.i lu ju r ia . 
El artista lo habia representado con tan 

espantosos colores , bahía estigmatizado el 
pecado con tanto valor y tenacidad, que no 
podemos citar trias que un rasgo, v cuenta 
que e*.te rasga e» en te ramente episódico. 

El ángel d e h guarda de Magdalena vo-
laba asustado al cielo Upándose los ojos con 
ambas manos. 

Esté imagen, llena de minuciosos po rme-
nores, absorvi» de tal modo la atención del 
rey , que continuaba andando sin reparar 
en cierta vanidad que se pavoneaba por de -
lante de la portezuela izquierda del coche , 
> en verdad que era una lástima, porque 
Sainte-M iline iba muy con ten te y orgul lo-
so en su caballo al considerar la corta dis-
tancia que lo separaba del rev, pues podia 
oir á S. M. Cristianísima cuando decía á su 
perro; 

—Esta te qu ie to , Cupido no me dejas 
respirar. 

O á M. de Epe rnon , coronel general de 
la infantería del re ino: 
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— D u q u e , se me figura que estos caba-

llos van a romperme la crisma. 
De vez en cuando , sin embargo , como 

para olvidar su o rgu l lo , miraba ba in te -Ma-
line á Loignac , á quien el hábi to de los 
honores bacia indi ferente á estos mismos ho-
nores, y viendo entonces que era este mas 
hermoso con su cara t ranquila y su conti-
nen te mi l i t a rmen te m o d e s t o , que pudiera 
serlo él con todas sus trazas de capi tán , pro-
curaba moderarse ; pero bien p ron lo ciertos 
pensamientos volvían á su vanidad toda su 
leroz espansion. 

— M e ven, me miran , decia , y lodos pre-
g u n t a n : " ¿qu ién es ese caballero ven tu ro -
so que acompaña al rey?" 

Según el paso que llevaban, v que de mo-
do a lguno justificaba los recelos" del rey, de-
bía dura r mucho t iempo la felicidad d e S a i n -
t e - M a l i n e , po rque los caballos de Isabel, car-
gados de pesados arneses llenos de plata y 
r ico pasamano, apris ionados con unos tiran-
tes parecidos á los del arca de David, no 
avanzaban ráp idamente en la dirección da 
Vincennes . L m p e r o cuando mas orgulloso 
marchaba , cierta cosa como un aviso del 
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cielo vino á templar su alegría: el rey aca-
baba de pronunciar el nombre de E r n a u t o n , 
nombre que oyó despues repet i r dos ó t res 
veces á lo menos en dos ó t res m i n u t o s , 
en cada una de las cuales era de ver como 
se inclinaba para cojer al vuelo aquel i n -
teresante enigma-, mas como todas las co-
sas interesantes, el enigma quedaba in te r -
rumpido por un incidente ó por un ru ido 
cualquiera. 

l)e vez en cuando prorumpia el rev en 
alguna esclamacion que le ai raneaba el pe-
sar de haber dado á c ier to paraje de su es -
tompa un t igeretazo imprevisto, ó ' b i en en 
alguna int imación de silencio hecha con to-
da la te rnura posible á su quer ido Cupido, 
el cual abollaba con la pretensión e \ a j e r a -
<la, pero visible, de hacer t an to ru ido co-
nio un mast in . 

El hecho es que desde París á Yincen-
nes pronunció el rey el nombre de E r n a u -
ton seis veces y el duque cua t ro por lo me-
nos , sin que Sain te-Mal ine pudiese com-
prender con qué obje to se habian hecho es-
tas diez repet ic iones . F iguróse , porque no 
hay nadie que no quiera engañarse á sí mis-
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mo cuando le interesa el ensaño , que nose 
trataba por parte del rey de otra cosa que 
de preguntar la causa de la desaparición del 
joven y por parte de Epernon de esplicar 
aquella causa presunta ó verdadera. 

Llegaron al lin á Vincennes cuando to-
davía queoaban tres pecados por recortar; 
¡»i pues, bajo el pretesto especioso de en-
tregarse á esta grave ocupacinn, ¡.penas se 
apeo b . M. del carruge se encerró en su 
cumara. 

Soplaba el cierzo mas frió del mundo v 
va inte-Ala line comenzaba á acomodarse 
lo mejor que podia en una gran chimenea 
donde pensaba calentarse y dormir calen-
tándose cuando Loignac íe puso la HI a II O 
sobre el hombro. 

— Hoy estáis de servicio, le dijo en esc 
tono imperioso que solo usa el que habien-
do obedecido mucho sabe á su vez hacerse 
obedecer; dormiréis otra n o c h e ; así pues, 
arriba, señor de Sainte-Maline. 

—V claré quince dios seguidos si es nece-
sario, señor, respondió este. 

—Siento no tener de quien echar mano, 
dijo Loignac haciendo como que buscaba á 
su alrededor. 
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—Señor , in terrumpió Sainte-Maline, es 

inútil que os dirijáis á o t ro: si es preciso, 
«o dormiré en un mes. 

—¡Oh! no seremos tan exijentes como to -
do eso. tranquilizaos. 

— ¿ Q u é es preciso bacer , señor? 
—Montar á caballo Y volver Á París. 
— Estoy dispuesto-, he dejado mi caballo 

ensillado. 
Está bien. Iréis en dereciiura al cuar-

tel de los Cuarenta y Cinco. 
—S¡, señor . 
—Allí despertareis á todo el mundo : pero 

os encargo que . á escepcion de los tres j e -
fes que voy á designaros, nadie sepa á don-
de se vá ni lo que se ha de hacer. 

—Obedeceré puntualmente estas primeras 
instrucciones. 

—Escuchad las demás: 
Dejareis catorce de estos señores á la puer-

sa de San Antonio . 
Otros quince á la mitad del camino. 
Y traereis aquí los catorce restantes . 
—Mirad esto como cosa hecha, señor de 

Loignac; ¿pero á qué hora será menester sa-
lir de París? 



—Al anochece r 
• -¿A caballo ó á pié? 
—A caballo. 
- ' ¿ Q u é armas? 
--Todas: daga, espada y pistolas. 
—¿Corazas? 
—Corazas. 
—¿V el resto de la consigna, señor? 
- H e aquí tres cartas •. una para M. de 

Chalabre, otra para M. de Biran Y otra pa-
ra vos. M. de Chalabre mandará Ja primera 
partida, M. de Biran la segunda y vos la 
tercera . 

—Bien, señor. 
- N a d i e abrirá su caria hasta que se ha-

He en su puesto y al dar las seis en pun-
to. M. de Chalabre abrirá la suva en la puer-
ta de San Anton io . M. de Biran en la Cruz-
Faub in , y vos en la puerta de Donjon. 

—¿Hay que venir pronto? 
—Con toda la viveza de vuestros calía-

los, pero sin inspirar sospechas ni llamar 
la a tención. Para salir de París cada uno 
tomará una puerta diferente: M. de Cha-
labre la puerta Bourdelle, M. de Biran la 
del Temple, y T O S , que teneis que andar 



- t i l -
mas, tomareis el camino recto, es dec i r , 1« 
puerta de San An ton io . 

—Bren, señor. 
—Las demás instrucciones están en esas 

tres cartas. Podéis ret iraros. 
Sainte-Maline saludó é hizo un movimien-

to para salir. 
—A propósito, replicó Loignac , desde aquí 

hasta la Cruz-Faubin caminad tan ligero co-
mo queráis; pero desde la Cruz-Faubin á la 
barrera id al paso. Teneis todavía dos ho -
ras antes que anochezca; es mas t iempo del 
que necesitáis. 

— Perfec tamente , señor. 
—¿Habéis comprendido b i e n , ó queréis 

que os repita la órden? 
—Es inút i l . 

• —Buen viaje, señor de Sai n te-Mal ine . 
Y salió Loignac metiendo ru ido con sus 

espuelas. 
—Catorce en la primera par t ida , quince en 

' a segunda y otros quince en la tercera, es 
evidente que no se cuenta con E r n a u t o n , 
J que ya no forma parte de los Cuarenta 
J Cinco. 

Sainte-Maline, inflado de orgul lo , desem-
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Peno su cometido con exac t i tud , si bien dáñ-
aos* ta mayor importancia posible. 

Media hora despues de su partida de Vin-
cenues, y cumplidas al pié de la letra to-
das las instrucciones de Loignac, atravesa-
ba la barrera y aJ c a b o d e „ „ c u a r ( o ()(, 

hora se bailaba en el cuartel de los Cua-
renta y C inco . 

La mayor parte de estos señores soborea-
«»n ya desde sus aposentos el vapor de la 
" n a que humeaba en las cocinas respec-
tivas de sus amas de gobierno. 

Asi , la noble Lardille de Ch-vent rade ha-
bía preparado un plato de carnero con ?a-
naborias y muchas especias, es decir , á la 
moda de Gascuña, plato suculen to al que 

P° r Parte prestaba su poderoso 
«poyo, esto es , pinchaba de vez en cuan-
do con un tenedor de hierro para probar 
el grado de cocion de la carne y de las le-
gumbres. J 

Perl inax de Mon te rabeau , auxiliado de 
aquel criado singular de quien se dejaba tu-
tear sin tutearle, Pertinax de Monterabeau, 
decimos, egercia para una compañía á es-
cote sus propios talentos culinarios. El ran-
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cho fundado por este hábil administrador 
reunía á ocho asociados , cada uno de los 
cuales ponia seis sueldos por comida. 

M. de Chalabre no comia jamás, os ten-
siblemente, de modo que cualquiera podía 
tenerle por un ser mi to lógico , colocado por 
su naturaleza fuera de todas las necesida-
des, y si algo hacia dudar de su naturaleza 
dirina era su falta de carnes. 

Miraba a lmorzar , comer y cenar á sus com-
pañeros como un gato orgulloso que no q u i e -
re mendigar; pero no obstante t iene ham-
bre y que para apagar su hambre se lame 
los bigotes. J u s t o e s , sin embargo, decir 
que cuando se le ofrecia, y le ofrecían po -
cas veces, rehusaba diciendo que tenia los 
últimos pedazos en la boca ; y los peda-
l s no eran jamás menos que perdices, fai-
sanes, cogujadas, pasteles de gallo silvestre 
í pescados linos . todo esto rociado , por 
"upuesto, profusamente con esquisitos vinos 
de España y del Archipiélago de los mas añe-
jos Y secos como Malaga, Chipre y Siracusa. 

Como se vé, toda aquella sociedad dis-
ponía á su antojo del dinero de S. 31. E n -
rique I I I . 
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Por lo demás, se podía juzgar del carác-

ler de cada una por el aspecto que presen-
taba su reducido aposento, [ . o suno , eran 
apasionados a las dores y cultivaban en un 
cacharro esporl.llado sobre su ventana al-
gun mezqu.no rosal ó alguna escabiosa ama-
rilla. Otros t eman , como el rev. afición á 
las estampas, sin poseer su habilidad en re-
cortarlas; otros, en fin, como verdadero, ca-
nónigos habían introducido en la casa el 
ama ó la sobrina. 

El prudente Epernon habia dicho en voz 
baja a Loignac que no habitando los Cua-
renta y cinco el interior del Louvre de-
bía hacer la vista gorda sobre todo esto v 
Loignac hacia la vista gorda. 

Sin embargo, cuando sonaba la corneta 
toda aquella gente se convertía en soldados v 
esclavos de unadísciplina rigurosa, montaban 
6 caballo y s e bailaban dispuestos á todo. 

t n invierno se acostaban á las ocho.cn 
estío a las diez, pero quince solamente dor-
mían, otros quince no dormían mas que 
con un ojo, y los demás de ninguna manera. 

Como no eran mas que las cinco v me-
dia de la tarde, Sainte-.llaline bailó á toda 
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sn gente de pi.- y en la disposición mas 
gastronómica del mundo, pero con una so-
la palabra derribó todas las escudillas. 

—A caballo, señores, dijo. 
Y dejando á toda la sociedad de márt ires 

entregada á la confusion de aquella manio-
l'ra, esplicó la orden á los señores de Ri -
fan y Chalabre. 

Los unos abrochándose sus c in turones y 
poniéndose sus corazas engulleron algunos 
oocados humedecidos con un gran t rago de 
vino,, y los o t ros , cuya comida estaba m e -
nos avanzada, se armaron con resignación. 
" " I o M de Chalabre, g u s t á n d o s e su c in -
turon, aseguraba que hacia mas de una ho -
ra que habia comido. 

locóse llamada, y s o | 0 se presentaron cua-
renta y c u a t r o , comprendiendo á Sain te-
«laline. 

"7"LaIta M. Ernauton de Carmainges. d i -
J° M. de Chalabre, á quien habia tocado el 
'urno de ejercer las funciones de fur r ie l . 

Ir,a alegria profunda llenó el corazon de 
j-amte-Maline, alegría que refluyó á sus la-
"os. los cuales gesticularon una sonrisa, co-

J a rara en aquel hombre de temperamea-
í OMO I I I . 1 0 
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to té t r ico y envidioso. 

En efecto, á juicio de Sainte-Maline, E r -
nauton se perdió irremisiblemente con aque-
lla ausencia injustificable en los momentos 
de una espedicion de tamaña importancia. 

Par t ie ron, pues, los Cuarenta v Cinco, ó 
mas bien, los cuarenta y cuatro," cada pe-
loton por el camino que le estaba indica-
do , esto es, M. de Chalabre con trece hom-
bres por la puerta Bourdelle. 

M. de Biran con catorce por la puerta 
del Temple. F 

Y en fin, Sainte-Maline con otros cator-
ce por la puerta de San Antonio . 



M^MMMMMMM 

CAPITULO X . 

BEL-ESBAT 

SUTIL es decir que Ernau ton , 'á quien 
Saiote-Maline suponía enteramente perdi -

seguía por el contrario el curso inespe-
rado de su for tuna ascendente. 

Calculando desde luego que la duquesa 
e Montpensier , á quien llevaba encargo de 

, estaría en el palacio de Guisa, si es 
q.«e se hallaba en París, se dirigió sin va-
l l a r á dicho palacio. 
. Despues de haber llamado á la puerta prin-

cipal, que se abrió con estremada circuns-
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peccion, pidió el honor de ann en t rev is ta 
con Mine, la duquesa de Mon tpens i e r , á cu-
ya petición contes ta ron con una carcajada; 
mas como E r n a u t o n esperaba es te recibi-
m i e n t o , no se t u r b ó en lo mas m í n i m o , y 
como insistiese en su pe t i c ión , le dijeron 
que S. A . habitaba en Soisson» v no en 
P a r í s . 

— L o siento mucho ; contes tó , tenia que ha-
cer á S . A . una comunicación de la mavor 
impor tanc ia de par te del señor d u q u e "de 
M a y e n n e . 

— ¿ D e par te del señor d u q u e de Mayen-
ne? esclamó el por t e ro . ¿Y quién os ha"en-
cargado esa comunicac ión? 

— E l mismo señor d u q u e de Mayenne . 
—¡El duque! repi t ió el po r t e ro lleno de 

asombro. ¿Y dónde os ha hecho ese encar-
go? El señor d u q u e , como la señora duque-
sa, no está ya en Par í s . 

— V a lo sé , respondió E r n a u t o n ; pero 
yo también podia no estar en Par í s ; tam-
bién puedo haber encon t rado al d u q u e en 
o t ra par te , en el camino de Blois por ejemplo. 

— ¿ E n e ' camino de Blois? replicó el po r -
t e r o con a lguna mas a t enc ión . 



— Sí, en ese camino puede haberme e n -
contrado y dádome también una misiva pa-
ra .Mmc. de Montpensier . 

Cierta ligera inquietud alteró las faccio-
nes del inter locutor , el cual, como si hu -
y e s e temido que le forzaran la consigna, 
tenia siempre la puerta entornada. 

— ¿ Y la misiva? preguntó . 
—La tengo. 
—¿Con vos? 
•—Aquí, dijo Ernauton dándose una pal-

mada en el pecho. 
El criado fiel fijó en Ernauton una mi-

rada investigadora. 
—¿Decís que traéis con vos la misiva? 

Preguntó. 
—Sí, señor. 
—¿Y qué, es importante esa misiva? 
—De la mayor importancia. » 
—¿Queréis enseñármela solamente? 
—Con mucho g u s t o , dijo Ernauton sa-

b i d o de su pecho la carta de M . de Ma-
jen ne. 

—¡Oh! ¡oh! ¡que t inta tan singular! es-
c l amó el por tero. 

— E s sangre, replicó flemáticamente E r -
nauton. 
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El criado se puso pálido al oír estas pa-

labras , y mucho mas sin duda al reflexionar 
que aquella sangre podia [ser la de M . de 
Mayenne. 

En aquel t iempo habia escasez de t inta, 
pero mucha abundancia de sangre vertida, 
de que resultaba que muchas veces los aman-
tes escribían á sus queridas, y los parien-
tes á sus familias, con el l iquido mas co-
munmente derramado. 

—Señor , dijo el criado aceleradamente, 
ignoro si hallareis en París ó en sus cer-
canías á la señora duquesa de Montpensier; 
pero io mas acertado es que os dirijáis á 
una casa del arrabal de San Antonio que 
se llama Bel-Esbat y pertenece á la señora 
duquesa ; no podéis equivocarla con otra, 
porque es la primera que se encuentra í 
mano izquierda yendo á Yincennes, pasado 
el convento de dominicos ; indudablemen-
t e hallareis allí alguna persona que esté al 
servicio de la señora duquesa y sea de su 
in t imidad, la cual pueda deciros dónde es-
tá la duquesa en este momento . 

— M u y bien, dijo Ernauton comprendien-
do que et criado uo podia ó no quería de* 
c i r mas: gracias. 



— E n el arrabal de San Antonio , T O I T I ' Ó 
* decir el criado, todo el mundo conocer 
os dará las señas de Bel-Esbat, aunque tal 
vez ignoren que perlenece á la señora d u -
quesa de Montpensier , puesto que hace po-
co t iempo compró esta casa para ret i rarse 
a ella. 

Ernau ton hizo una seña con la cabeza, 
V volvió hacia el arrabal de San Anton io , 
no costandole mucho trabajo hallar, sin p re -
guntar á nadie, aquella C£sa de Bel-Esbat . 
contigua al priorato de dominicos. Tocó la 
campanilla, y se abrió al pun to la puer ta . 

—Ent rad , le di jeron. 
Ent ró , y la puerta se cerró en seguida, 

cuando estuvo dentro, esperaron á que pro-
nunciase alguna palabra de consigna; pero 
como se contentase con mirar á su a l rede-
dor le preguntaron lo que deseaba. 
. —Deseo hablar á madama la duquesa di-
jo el jóven. 

- ¿ Y por qué venís á buscar á la seño-
ra duquesa á Bel-Esbat? preguntó el criado. 

— P o r q u e el portero del palacio de Guisa 
me ha enviado aquí, contestó E r n a u t o n . 

—La señora duquesa oo está ya en Bel-



Esbat , respondió el criado. 
— E n ese caso, dijo Ernau ton , esperaré 

un momento mas propicio para evacuar el 
encargo que me ba dado para ella el duque 
de Mayenne. 

—¿I 'ara la señora duquesa? 
—l';>ra la señora duquesa. 
—¿Un encargo del señor duque de Ma-

yenne? 
— S I . 
El criado reflexionó un instante. 
- S e ñ o r , d i j o , no puedo cardar con la 

responsabilidad de contestaros; pero tengo 
aquí un superior á quien conviene que va-
ya a consultar . Tened la bondad de espe-
rar un poco. 

- - ¡Vaya unas gentes bien servidas, c a p i -
ta. dijo E rnau ton . ¡Qué órden , qué con-
signa, qué exacti tud! En verdad que deben 
ser gentes muy peligrosas las que de ese 
modo se guardan. No se entra, no, en casa 
de los señores de Guisa como en el Lou-
vre; estoy por creer que no es el verda-
dero rey de Francia á quien sirvo. 
. Mirando á su alrededor vió el patio de-

s i e r t o , pero abiertas todas las puertas de 
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las caballerizas, como si se esperase á al-
guna tropa que no tuviese que hacer mas 
que entrar y tomar posesion de sus respec-
tivos cuartos. 

Ernauton fué in ter rumpido en su exa-
men por el c r i ado , que en t ró seguido de 
otro. 

—Dejadme vuestro caballo, señor, y se-
guid á mi cama ra da, dijo; vaisá ver á una 
persona que satisfará mejor que yo vues-
tras preguntas. 

Ernauton siguió al criado, aguardó un mo-
mento en una especie de antecámara, v po-
co despues volvió el criado diciendo* que 
Podia pasar adelante. E n t r ó , pues, E rnau-
ton en una salita inmediata, y r ió una mu-
P(,r sencillamente vestida , pero con cierta 
elegancia, l.-f cual estaba bordando sentada 
l'e espaldas á la entrada de la sala. 

—Señora, aquí está el caballero que vie-
ne de parte del señor de Mayenne, dijo el 
lacayo. 

La muger hizo un movimiento, y E r n a u -
ton lanzó un gri to de sorpresa. 
. —¡Vos, señora! esclamó reconociendo ba-
Jo aquella tercera t ransformación, á su paje 
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y a su desconocida de la l i tera. 

—¡Vos! esclamó á su vez la dama dejan-
do caer su labor y mirando á Ernauton-

- S r a ° o s e S P U e S U " a S e " a a ' , a C a y ° ' d i Í o ; 

- ¿ S o i s de la casa de la señora duquesa 
de Montpensier? preguntó Ernau ton con 
sorpresa. 

—SI . contestó la desconocida-, pero vos, 

dT0M;;S ,raeisaqul un rcensü 

- l ' o r una serie de circunstancias que no 
pod,a prever, y queser ía muy largo de con-
t a r , d,jo Ernauton con estremada circuís-
peccion. 

d a n ^ Ú S d o í r 1 0 ' S C ñ 0 r ' C O n t í n U Ó " 
- S i e m p r e que es necesario", si, señora. 
- E s que „ 0 bailo motivo para discr.-

c on , . „ g r a n d e > d ¡ j o | a d e s c o n o c j ( J 

que , en efecto traéis realmente un men-
saje de la persona que decís . . . . 

E rnau ton hizo un movimiento. 

pfoTi n ° ' 0 0 - , 0 d u d o P e r o si traéis en 
eTecto un mensaje de la persona que decís, 
la cosa es bastante interesante para que ca 
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memoria de nuestra amistad , por efímera 
que sea, nos digáis que mensaje es ese. 

La dama empleó en estas úl t imas palabras 
toda la gracia jovial , cariñosa y seductora 
que puede emplear una muger linda en su 
súplica. 

—Señora, respondió E r n a u t o n : no me ha-
réis decir lo que 110 sé. 

—"Y mucho menos lo quejno quereis decir . 
—Nada puedo contestar á eso , replicó 

Ernauton haciendo un saludo. 
—Ilaced lo que gustéis respecto á las co-

municaciones veibales. 
—Ninguna comunicación verbal tengo que 

hacer, señora-, toda mi misión consiste en 
entregar una carta á S. A . 

— P u e s bien , veamos esa carta, dijo la 
dama desconocida alargando Id mano. 

—¿Esa carta? replicó E r n a u t o n . 
—¿Quere is entregárnosla? 
—Señora, dijo Ernau ton , creia haber t e -

nido el honor de decires que esa carta está 
dirigida á la señora duquesa de Montpensier . 

— Pero ausente la duquesa, replicó la da-
ma con impaciencia, yo soy quien la repre-
sento aquí , así pues, podéis . . . . 

— N o puedo. 
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—¿Desconfiáis de mí, señor ' 

m í L a ^ ' - ? 0 " ' d i j ° e l Jóven con una 
¿eco i d e m a S ' a ^ para engañarse; pero a p e d e | m i s t e r ¡ o ^ ? 

sen m í e ^ ° q U
J

e . m f h , b e i s in°P"ad° «'ros sentimientos muy d.stmtos de los que habíais. 
d o s l n n m a P S < i l a m Ó ' a dama ruborizan-
fneL A P ° C O a n t e , a encendida, de luego de Ernauton. 

Este inclinó la cabeza. 

dosT ' . [ ¡ i T ° r - m e n s a Í P r o > «lijo sonrién-
úose que me hacejs una declaración de amor. 
E¡ 7 . V ' f n ü r a ' C o n t e s t ó Ernauton, no sé 

ado nr V e í ° S ' y a 'a verdad es dema-
siado preciosa la ocasion para que la deje 

- Entonces, señor, comprendo. 

e f e d o ° .T P r e n d e r Í S - H ° S n m o ' señora? En e 'ec to , es muy f a c , | de comprender. 
aquí ' C O m P r e n d o Por.qué habeis venido 

ra T i i t n n C ñ ° r a ' d Í j ° E r n a u l ° ° , yo soy aho-ra quien no os comprende. 1 

de~Jrm n
C7rn d 0 qUe teniendo e' <><*<"> 

TZZosa^.t0mad° ü 0 P r e t e 5 ' ° ^ 
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—¡Yo. señora, un pretesto! ¡Ah! me j u z -

gáis mal ; ignoraba que pudiera veros j a -
más , y todo Jo esperaba de la casualidad, 
que ya dos veces me habia arrojado en vues-
tro camino ; pero tomar un pretesto, yo, 
jamás. Confieso que soy muy raro y que no 
pienso en nada como ios demás hombres. 

—¡Oh! ¡oh! ¿Decís que estáis enamorado, 
y teneis escrúpulos sobre la manera de ver 
á la persona á quien amais? H é a h i una co-
sa muy linda, s e ñ o r , añadió la dama con 
cierto orgullo bur lón; ya sospechaba yo que 
teniais escrúpulos. 

—¿Y de qué , señora, teneis la bondad 
do decirme? preguntó E r n a u t o n . 

—El o t ro dia me encontras te is caando yo 
•ha en l i tera, me conocisteis , y sin embar-
go, no me seguisteis. 

—Mirad , señora, dijo E rnau ton , que c o n -
fesáis haber parado la atención en mí . 

— E n efecto , es peregrina la confesion 
que bago. ¿Por ventura no nos vimos en 
circunstancias que me permitían sacar la ca-
beza fuera de la portezuela cuando pasabais? 
¿Pero qué hicisteis vos? Os alejásteis al ga-
lope, despues de haber lanzado un ¡ayí que 
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me hizo estremecer en el fondo de mi litera. 

- M e vi obligado á alejarme, señora. 
—/.Por vuest ro escrúpulo? 
— N o , señora, por mi deber. 
— V a m o s , vsmos, dijo riéndose la dama: 

Teo que sois un enamorado muy racional y 
circunspecto, y q u e teméis sobretodo com-
prometeros. 

- A u n cuando me huí iéseis inspirado cier-
tos recelos, señora, nada tendría de estra-
bo, y si no, decidme: ¿es costumbre que 
«na muger se vista de hombre, fuerce las 
barreras, y vaya á ver en la Greve descuar-
t izar a un desgraciado, y esto con muchas 

Derid 5 q U C ¡ u c o m P ' e n s ¡ b l e s ? 

La dama se puso ligeramente pálida si bien 
p r o c u r ó o c u I l a r s u ( u r b a c ¡ o n r i n e d ¡ o d a 

una afectada sonrisa. 
Ernau ton prosiguió diciendo-
- ¿ E s natural , en fin. que esa dama, tan 

p ron to como ha satisfecho ese estraño pla-
cer , tema ser presa y huya como una ladrev 
na , estando al servicio de Mme. de Mont-
pensier princesa poderosa, aunque esté en 
la corte? 1 
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La dama se sonrió también esta vez, pe -

ro con mas marcada ironía, y dijo: 
— Teneis poca perspicacia, señor, á pesar 

de vuestra pretension de buen observador, 
pues con poco que hubiéseis discurrido ha-
bríais bailado al punto la esplicacion de 
cuanto os parecía oscuro. ¿No era , pues, 
muy natural que la señora duquesa de M o n t -
pensier se interesé ra por la suer te de Sal-
cedo, por lo que dijera, por sus revelacio-
nes falsas ó verdaderas , con las que era 
muy fácil comprometer á toda la casa de 
I-orena? Y si esto era natural , señor , ¿lo 
era menos que esta princesa enviase una per -
sona segura, Intima, en quien pudiera de-
positar toda su confianza, para asistir á la 
ejecución, y c e r t i f i c a r l e visu, como se di -
ce en los tribunales, de las menores circuns-
tancias del suceso? Pues bien, esta pcrso-
n», señor, era yo misma, la confidente in -
tima de S. A. "Ahora decidme, ¿creeis quo 
Podia yo entrar en París cuando todas las 
barreras estaban cerradas? ¿Creeis que po-
día presentarme en la Greve con traje do 
iiiuger? ¿Creeis, en fin, que podia perma-
necer indiferente , puesto que conocéis mi 
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posicion al lado de li duquesa, á los dolo-
res del paciente y á la veleidad de sus re-
velaciones? 

—Decís muy bien, señora, respondió Er-
nauton haciendo una reverencia, y os con-
fieso que admiro ahora tanto vuestro talento 
yvuestra lógica , como hace poco admiraba 
vuestra hermosura. 

—Gracias, señor; per® puesto qiíe va nos 
conocemos y que quedan bien esplicadas las 
cosas entre nosotros, dadme la oarla, una 
vez que existe la tal carta,, y no es un sim-
ple pretesto. 

— Imposible, señora. 
, La desconocida hizo un esfuerzo para no 
irri tarse, y repi t ió: 

—¿Conque es imposible? 
—Si , imposible, porque he jurado al du-

que de Mayenne no entregar esta carta sino 
á la misma duquesa de Montpensicr . 

—Decid mas bien, señor, esclamó la da-
ma comenzando á abandonarse á su irrita-
pión, decid mas bien que no existe, seme-
jan te carta; decid que, á pesar de vuestros 
supuestos escrúpulos, esa carta 110 ha sidu 
mas que el preteslo de vuestra e n t r a d a en 
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esta casa-, decid que queríais verme y na-
da mas. Ei| ese c«so, señor , va estáis sa-
t isfecho, pues no solo habéis entrado aqt i i , 
IH> solo me habeis visto, sino que me ha-
béis dicho que me adorabais. 

— E n eso, como en todo lo demás, se-
ñora, os he dicho la verdad. 

—¡Enhorabuena! Me amáis, habeis que-
rid i verme, me habeis visto, os lie p ropor -
cionado un placer en cambio de un servi-
cio. Estamos pagados. ¡Adiós! 

—Os obedeceré, señora, dijo Ernau ton , v 
puesto que me despedís, me re t i ro . 

Esta vez la dama se re t i ró de veras, y 
escluinó: 

— ¡Pardiez! Si vos me conocéis á mí vo 
uo o» conozco. ¿No es esto tener demasía-
o s ventajas sobre mi? ¡ Vh! ¿Creeis que bas-
ta entrar bajo un pretesto cualquiera en 
casa de una princesa, porque estáis en casa 
de Mme. Montpensier, y decir : "¿he ven-
cido en mi perfidia, y ni" r e t i ro?" ¡Al»! Se -
luir, no es este rasgo propio de un hom-
bre galante. 

— Paréceme, señora, dijo E r n a u t o n , que 
caiiiicais con demasiada dureza lo q u e i l o 

TOMO N I . 1 1 . 
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sumo sería solo una superchería de amor, 
si no fuera , como ya he tenido el honor 
de decíroslo, asunto de la mas alta impor-
tancia y do la inas estricta verdad. No quie-
ro rechazar vuestras duras espresiones, se-
ñora, y olvido absolutamente cuanto de afec-
tuoso y t ierno haya podido deciros, pues-
t o que tan mal dispuesta os hallais con res-
pecto á mí; pero no saldré de aquí bajo el 
peso de las injustas inculpaciones que me 
hacéis. Tengo, en efecto, una carta de Si-
de Mayenne para entregarla á la duquesa 
de Montpensier, y esa car ta , miradla, está 
escrita de su mano, como podéis ver por el 
sobre. 

Ernauton alargó la carta á la dama, pero 
sin soltarla. 

La desconocida fijó en aquella la vista y 
esclamó: 

—¡Su letra! ¡Sangre! 
E rnau ton , sin contestar nada , volvió á 

guardarse la carta en el bolsillo, saludó con 
,su cortesía habitual, y pálido y llevando la 
muer te en el corazon , se dirigió hacia la 
puer ta de la sala. 

La dama corrió trás é l , y como á otro 
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José, le eojió de la capa. 

— ¿Qué es esto , señora? dijo Ernan lon . 
— P o r piedad, s e ñ o r , esclamó la dama, 

perdonadme. ¿Le ha sucedido alguna des-
gracia al duque? 

— Que perdone, ó n o , señora^ dijo E r -
nau ton , es igual; en cuanto á la carta, puc»-
lo que pedís perdón por leerla, y solo Mme. 
da Montpensier la leerá. . . 

—¡Oh! ¡Qué insensato eres! esclamó la du-
quesa con un furor lleno de magestad. ¿No 
me conoces, no adivinas quién soy, no ves 
brillar aquí mas que los ojos de una humil -
de criada? Yo soy la duquesa de Mon tpen -
sier; entrégame esa carta. 

— ¡Sois la duquesa! esclamó Ernau ton re-
trocediendo con asombro. 

—La misma. Ea , dame esa carta. ¿No 
*es que estoy impaciente por saber lo que 
ha sucedido á mi hermano? 

Pero en lugar de obedecer, cor to pppe-
raba la duquesa, E rnau ton , vuelto de su pri-
mera sospresa , se cruzó de brazos y dijo: 

—¿Cómo quereis que <• rea en vuestras pa-
labras, cuando va me habéis ment ido dos 
»*ces? 
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Aquellos ojos, que la duquesa habia ya 

invocado en aooyo da sus palabras, lanza-
ron dos raros mortales, pero Ernau ton so-
portó con valor su fuego. 

—¿Dudá i s todavía , necesitáis pruebas 
cuando yo afirmo? esclamó la dama en to-
no imperioso y rasgando con sus uñas sus 
puños de encajes. 

—Si , s eñora , respondió Ernau ton fría-
mente . 

La desconocida se precipitó hacia una 
plancha do metal quo servía para llamar y 
casi la rompió con el furioso golpe que des-
cargó sobre ella-, su vibración resonó lar-
go rato por todas h s habitaciones, v antes 
que hubieso cesado, se presentó un lacayo. 

—¿Qué manda la señora? preguntó . 
La desconocida go!p-ó el suelo con el pié 

llena de furor , y di jo: 
—Maynevil le. , llamo á Mayneville. ¿No 

está en casa? 
= S ¡ , señora. 
— Pues bien, quo renga al punto . 
El criado salió de la estancia, y un mi-

nu to despues entró Mayneville precipitada-
mente y dijo: 
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—Señora , estoy á vuestras órdenes-
—¡Señora! ¿Y desde cuando me llamo sim-

plemente señora? esclamó la duquesa de-
sesperada. 

— Estoy á las órdenes de Y . A . , rrplicó 
Mayneville haciendo un reverente saludo y 
lleno de asombro. 

—Es tá b ien , dijo E rnau ton : puesto que 
tengo en f ren te de mi á un hidalgo, si me 
falta á la verdad sabré á lo menos con quien 
he de habérmelas. 

—¿Cónque al fin croéis? dijo la duques». 
—Sí, señora, creo, y en prueba de ello 

tomad la carta. 
Diciendo así, y haciendo una reverencia, 

entregó á Mme. de Montpensier aquella car-
ta por tanto t iempo disputada. 



C A P I T U L O X I . 

LA CARTA DE M. BE HAYENNI . 

O U duquesa se apoderó de la car ta , la 
abr ió y leyó áv idamenle , sin t r a t a r s iqu ie-
ra de disimular IJS impresiones que se su-
cedían en su fisonomía como las u u b e s e n 
el fondo de un cielo borrascoso. 

Cuando acabó de leerla, se la dió á May-
neville, no menos inqu iu lo que ella: el con-
ten ido de esta caria era el s i g u i e n t e : 

I l e r m a n i mia , he que r ido hacer por 
mí mismo el oficio de capi tan ó de maes-
t r o de armas, v he sido cas t igado . 
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Ile recibido una buena estocada de la 

mano del picaro que ya subes, y con quien 
hace mucho tiempo tengo cuentas pendien-
tes. Lo peor de todo es que me ha ma-
tado cinco hombres, ent re ellos Boularon y 
Üesnoises, es decir, dos de mis mejores sol-
dados, después de lo cual se ha buido. 

"l ' reciso es decir que le a j u d ó mucho 
en esta victoria el portador de la presen-
t e , jóven encantador, como podrás ver: ta 
lo recomiendo: es la misma discreción. 

"Espero que apreciarás debidamente el 
méri to que ha contraído con nosotros, im-
pidiendo que mi vencedor me cortara la 
ca'.ic?*, de que tenía muchas ganas desde 
que me arrancó U máscara, cuando estaba des-
mayado y in« reconoció. 

Este caballero tan discreto, hermana mia, 
"o ha querido decirme su nombre; por lo 
t i n t o , le encargo que hacas lo posible por 
averiguar cómo se llama, y cuál es su pro-
fusion. pues te confieso que , á pesar del 
interés que me inspira , me parece sos-
pechoso. A todas mis ofertas de servicio sa 
ha contentado con responder que el amo 
a quien sirve no le deja carecer de nada. 
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"No pupdo decirte mas respecto de éf, 

pues te d igo todo cuanto sé: él dice que 
no me conoce. Infórmate bien de esto. 

"Siento muchos dojpres; pero creo que 
no corre peligro mi vida. Envíame pron-
to mi c i rujano; me hallo como un caballo 
tendido sobre la paja. El portador te dirá 
el si t io. 

T u apasionado hermano. 

M A Y E N N E . " 

Terminada la lectura de la carta, la duque-
y sa Mayneville se miraron tan asombrados 
el uno corno la otra. 

La duquesa rompió la primera aquel si-
lencio, que hubiera acabado per ser mal 
interpretado de Ernauton . 

—¿A quién, preguntó la duquesa, debe-
mos el señalado favor que nos habeis he-
cho, señor? 

— A Un hombre que siempre que puede 
socorre al mas débil contra el mas fuerte. 

—,'.Quereis darme algunos pormenores, 
señor? insistió Mme. de Montpensier . 

E rnau ton contó todo cuanto sabia, é in-
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dicó p| ret iro del duque . Mme. de Mont -
pensier y Mayneville le escucharon con un 
interés fácil de comprender . 

En seguida, cuando el jóven terminó su 
reía won , preguntó la duquesa: 

—¿Puedo esperar, señor, que cont inua-
reis la obra que tan bien habéis empezado, 
y que entrareis en el servicio de nuestra 
casa? 

Estas palabras, pronunciadas en ese tono 
gracioso que la duquesa sabia adop ta r s i em-
pre que era necesario, encerraban un sen-
tido muy lisonjero después de la confesion 
<l'ie Ernauton habia hecho á la dama do 
honor de la duquesa; pero el jóven, de-
j indo á un lado todo amor propio, redujo 
estas palabras á su significación de pura 
curiosidad. 

No S'> le ocultaba que declarar su nom-
bre y sus cualidades era abrir los ojos á la 
duquesa sobre las consecuencias de aquel 
acontecimiento. Adivinaba ademas que el 
r ey, al proporcionarle una regular conve 
n 'encia en pago de la revelación del si-
'•o en que residía la duquesa, tenia o t ra 
tosa en mientes que una simple noticia. 
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Así pU l .5 . luchaban en él dos intereses-

corno enamorado, podia sacrificar el uno,' 
«orno hombre honrado, no podia abando-
nar el o t ro . 

Lá tentación debia ser tanto mas fuer te , 
cuanto que confesando la posicion que ocu-
paba cerca del rev, ganaba una enorme im-
portancia á los ojos de la duquesa, y en 
verdad que no era mezquina consideración 
para un jóven que venia directamente de 
Gascuña ser importante .para una duque*» 
de Montpensier . I)u S C S uro Sainte-Malin» 
no hubiera resistido ni un segundo á se-
mejante tentación. 

Todas estas reflexiones asaltaron la men-
te de Carmainges; pero no ejercieron en 
ella otra influencia que hacerle algo mas 
orgulloso, es decir , algo mas fuer te . For 
o demás, bastábale ser alguna cosa en aque-

llos momentos en que al parecer lo habian 
tomado por jugue te . 

I-a duquesa, ent re tanto , esperaba la res-
pnesta é esta pregunta que le habia diri-
gido: ¿estáis dispuesto á entrar en el ser-
vicio de nuestra casa?" 

—Señora, dijo Ernau ton , ya he tenido 
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el honor do decir á M. de Mayenne que 
mi amo es un amo muy bueno, y me d i s -
pensa, según la manera con que me t r a t a , 
de buscar o t ro mejor . 

—Mi hermano me dice en su carta que 
habéis manifestado no conocerle. ¿Como, 
pues, no habiéndole conocido os habéis ser-
vido aqui de su nombre para penetrar has-
ta mí? 

—Como me pareció que M. de Mayen-
ne deseaba conservar su incógni to , creí quo 
no debia conocerle, y en efecto , no dejaba 
de ofrecer inconveniente el que los cam-
pesinos en cuya casa se ha hospedado s u -
pieran á qué ilustre herido daban hospi-
talidad; mas como aqu í no e \ i s t ia ya ese 
inconveniente , y an tes por el contrar io el 
nombro de M. de Mayenne podria abr i rme 
camino hasta vos, no he vacilado en i n -
vocado, creyendo que tan to en este caso 
corno e n el o t ro he obrado con honradez y 
galantería. 

Mayneville miró á la duquesa como pa-
ra decir la: 

— A s t u t o es el mozo. 
La duquesa comprendió perfec tamente , y 
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miró á E rnau ton sonriéndnse. 

—Nadie saldría mejor de una mala pre-
gunta , dijo, y confieso que sois hombre de 
mucho ta lento. 

— N o veo ese ta lento en lo que he te-
nido el honor de deciros, señora, respon-
dió Ernau ton . ' 

— E n fin, señor, dijo la duquesa con cier-
ta impaciencia, | 0 que veo de mas claro 
en todo eso es que no quereis decir na-
da. Sin duda no reflexionáis que el a l a -
dee,miento es una carga pesada para quien 
lleva mi nombre; que sov mujer que por 
dos veces me habeis hecho servicios impor-
tan tes , y que si yo quisiera saber vuestro 
nombre, o mas bien, quien sois. . . 

- ¡ N o dudo, señora, que podéis saber to-
do eso fácilmente; pero lo sabréis por con-
e c t o de otra persona, y J 0 nada habré di-

- T i e n e razón, dijo la duquesa fijando 
en Ernauton una mirada que si este la hu-
y e s e recoj.do en toda su espresion le hu-
biera causado mas placer que ninguna otra 
de cuantas pudieron lisonjearle en su vida. 
Asi pues, sin ambicionar nada mas, y seme-
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jante al buen bebedor que se levanta de 
la mesa cuando cree haber bebido el mejor 
Tino de la comida , E rnau ton saludó y p i -
dió su permiso ú la duquesa para r e t i -
rarse. 

—¿Es esto todo lo que teneis que d e -
cirme? preguntó la duquesa . 

— H e desempeñado ini comision, replicó 
el jóven. y no me queda otra cosa sino 
presentar á V. A . mis humildes respetos. 

La duquesa lo siguió con la vista sin de -
volverle el saludo, y cuando se cerró la 
puerta esclamó dando una patada en el suelo: 

—Mavneville, haced que sigan á ese jóven . 
—Imposible, señora, respondió es te ; t o -

na nuestra gente está en movimiento; yo 
mismo estoy á la especlativa: mal dia "es 
este para hacer otra cosa que la que hemos 
decidido hacer. 

—Teneis razón, Mayneville; conozco que 
estoy loca, pero mas l a r d e . . . . 

—¡Oh! mas tarde es otra cosa; entonces 
»e po<lrá hacer todo como gustéis . 

Sí, porque presiento lo q u e mi he rma-
no: ese mozo es sospechoso. 

— Sospechoso ó no, replicó Jlayneville., 
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« nn jó ren valiente y honrado, y g e „ t e 

; l í C , r C 0 M l ' « ™ son muy raras ra 
el día. Preciso es confesar q „ e leñemos mu-
cha fo r tuna , pues cuando menos lo espe-
rábamos viene á prestarnos semejante ser-
T.c.o un estranjero, un hombre desconocido. 

- > o importa no importa, Mayneville, 
• • • o s vemos obligados á abandonarle en cs-
í a n t e ° m e i ' V , § , ' a d l e á , 0 menos mas ade-

- M a s adelante, señora, dijo Mayneville, 
no tendremos necesidad de vigi lará nadie, 
d i™ I!»"1 0?' , c ' d ' d a m e n t e no sé lo que 
pierdo la cabeza. * e n C ' S — ^ v n e v i ? , : 

s e , w ! . > e r m V , d 0 á U n ^ n e r a l como vos, 
señora estar distraído la y | s p e r a de una 
acción decisiva. 

• ~ ~ V ® r d a d -«i P e ro la noche se echa en-
y el Yalois vuelve de Yin-

cennes a la noche. 
—¡Oh! tenemos todavía t i empo; no son 

Jas ocho, señora, y ademas, no ha llegado 
aun nuestra gente. b 

v e r 7 ¿ í 0 d 0 S S a b ' n b Í e D C 0 D S I S n a > n o r t 

—Todos . 



—¿Son personas seguras? 
— Ksperimenlailas, señora. 
—¿Como vienen? 
—Aislados, como paseante». 
— ¿Cuántos esperáis? 
— Cincuenta, mas de lo* que se necesitan; 

' lemas de estos cincuenta hombres, t ene-
mos doscientos frailes que valen por otros 
'autos soMados, si es que no valen mas. 

— Tan pronto como lleguen nuestros h o m -
, ® ' i a C c 'd formar en el camino á vuestros 
frailes. 

— Ya están prevenidos, señora: in tercep-
taran el camino, los nuestros empujarán el 
foc!ie sobre ellos, la puerta del convento 
'>tará ab ier ta , y no habrá que hacer mas 
que cerrarla cuando el carruaje esté den t ro . 

— Vamos, pues, á cenar, Mavneville: es-
1 0 nos hará pasar el t iempo. Ks tal la im-
paciencia que tengo, que quisiera adelan-

a r , a aguja del péndulo. 
—í-a hora llegará, estad t ranqui la . 

b r e s ? ¿ l ' e r ° n u e s l r o s nuestros hom-

—Aquí estarán á la hora designada; ape-
j s « a b a n de dar las ocho; todavía no per-
« f f los t iempo. 



-176-
—Maynevi l le , Maynevil le , mi pebre her-

mano me encarga que le envie su cirujano; 
el mejor c i ru jano , el mejor tópico par? la 
herida de Mayenne , seria una mecha de b>s 
cabellos del Valois tonsurado, y el hombre 
que semejante presente le llevase, podin es-
ta r seguro de que le llevaba la suprema 
fel ic idad. 

— D e n t r o de dos horas , señora, par t i 'á 
ese hombre á ver á nues t ro quer ido duque 
en su re t i ro , y saliendo de París como fu-
gi t ivo , volverá como t r iunfador . 

— U n a palabra mas , Mayneville , dijo 
la duquesa parándose en el umbral do la 
p u e r t a . 

—Hablad , señora. 
— ¿ E s t á n prevenidos nues t ros amigos de 

París? 
— ¿ Q u é amigos? 
— L o s de la l iga. 
—Guárdeme Dios de semejante cosa, se-

ñora ; p o r q u e avisar á un vecino es tocar !» 
campana mavor de Nues t ra Señora. Pensad en 
q u e , dado el golpe, tenemos que despachar, 
a n t e s que nadie sepa nada, hasta cincuenta 
correos , v en tonces el prisionero estar» «n 
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seguridad en el claustro; entonces podre-
mos defendernos contra «u ejército. Si en -
tonces es necesario, nada arriesgaremos ya,' 
y podremos gritar sobre el techo del con-
vento. "¡El Valois está en nuestro poder!" 

—Veo que sois sobrado hábil y pruden-
te , Mayneville, y con razón os llama el 
Bearnés director de la liga. También yo pen-
saba hacer lo que acabais de d«cir, per<j 
estaba confusa.—¿Sabéis, Mayneville, quo 
es grande mi responsabilidad, y que jamás, 
en ningún tiempo, mujer alguna habrá em-
prendido y acabado una obra semejante á la 
que yo medito? 

—Bien lo sé, señora, y por lo mismo 
me estremezco al aconsejaros. 

—En fin, reasumamos, dijo la duquesa 
eon aire de autoridad: ¿los frailes llevan 
armas debajo de los hábitos? 

—SI, señora. 
—¿Nuestra gente está ya en camino? 
—Debe estarto á estas horas. 
—¿El pueblo lo sabrá despnes de darse 

e l golpe? 
—Es negocio de tres eorreos; en die» 

minutos llegará el aviso £ LacBapelle-Mar-
T O M O i a . 
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t eau , Brigard y Bussy Leclerc, y estos por 
su parte avisaran á los demás. 

— A n t e todas cosas que mueran aquellos 
dos badulaques que vimos pasar al estribo 
del coche-, hecho esto, contaremos despues el 
suceso como mas convenga á nuestros in-
tereses. 

—¡Matar á esos pobres diablos! esclamó 
Maynevillo. ¿Creeis que sea necesario ma-
tarlos, señora? 

—/.Loignac? ¡Gran pérdida! 
— E s un soldado valiente. 
—;Un picaro afor tunado, í omo ese otro 

galafate que cabalgaba á la izquierda del 
coche con sus ojos de candela y su piel 
negra . 

—¡Oh! en cuanto á ese tendría menos 
repugnancia-, no le conozco, y por otra par-
te , soy de vuestro parecer, señora, t iene 
una cara muy mala. 

—¿Luego me lo abandonáis? dijo la du-
quesa r iendo. 

—¡Oh! de muy buena gana, señora. 
— M u c h a s gracias. 
— Y o , señora, no discuto; lo que dig» 

• s siempre por vuestra honra y por k nao-
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ralidad del part ido que representamos. 

— E s t á bien, está bien. Mayneville, ya 
se sabe que sois un hombre virtuoso y se 
os firmará el certificado, si es necesario. No 
hay para qué mezclaros en este negocio: 
ellos habrán defendido al Valois y morirán 
defendiéndole- Solo os recomiendo á esa 
jóven. 

— ¿ Q u é jóven? 
— E l que acaba de salir de aqu í ; mirad si 

en efecto ha part ido, no sea algún espía 
enviado por nuestros enemigos. 

—Señora , dijo Mayneville, estoy á vues-
tras órdenes. 

Y dirigiéndose al halcón, entreabrió las 
persianas, asomó la cabeza y procuró ver 
háisia afuera . 

—¡Oh, que noche tan oscura! esclamó. 
— B u e n a , escelente noche, replicó la du -

quesa; cuanto mas oscura mejor ; asi pues, 
ánimo, mi capi tan. 

—Si , pero no veremos nada, señora, y 
«in embargo os importa mucho ver. 

— Dios, cuyos intereses servimos, vé per 
>o sotros, Mayneville. 

E s t a , qua al parecer ao era t a » confia-
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áo como Mme. de Montpensier en la i n -
tervención de Dios en negocias de este gé-
nero , volvió á asomarse al balcón, y mi-
rando de la manera que podia hacerlo en 
la oscuridad, permaneció inmóvil. 

—¿Veis pasar gente? preguntó la duque -
sa, apagando las luces por precaución-

— N o , pero oigo pasos de caballos. 
— E a , ellos son , Mayneville: todo vá b ien . 
Y la duquesa miró si llevaba todavía col-

gado á la c intura el famoso par de t i j e ras 
de oro que tan gran papel debía repre-
sentar eu la h is tor ia . 
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CAPITULO X I I . 

D E C O M O D O N M O D E S T O G O R F . N F L O T B E N D I C E 

A L R E T A S U P A S O P O R D E L A N T E D E L 

P R I O R A T O D E L O S J A C O B I N O S . 

R N A C T O N salió con el coraion opr imido, 
pero con la conciencia t ranqui la , puesto que 
babia tenido la singular dicha de declarar 
su amor á una princesa y hacer o l t idar con 
la conversación impor tan te que se suscitó 
inmediatamente aquella declaración, que ol-
vidada, á lo menos por el pronto , no po -
dia per judicar le en lo presente , y acaso 
seria provechosa en el porvenir . 

No se l imitó á esto su suerte , pues ha-
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bñ logrado no comprometer al rey, ni á M. 
de Mayenne, ni á si mismo, lo Jo lo c u a l 
rra motivo mas qae suficiente para I r a n q j i -
Jizarle, si bien deseaba todavía otras m u -
chas c o s a s , y en t re ' e l l a s volver pronto á 
Vinceunes para informar al rey, y en segu i -
da acostarse y soñar, porque soñar es la su -
prema felicidad de los l umbres de acción 
y el único reposo qae se permi ten . 

A ' í pues, apt-ñas se halló fuera de Bell-Eshat 
metió espuelas al caballo; pero aun no ha-
bia corrido cien pasos al galope de aquel 
compañero tan esperirnentado hacia algunos 
dias, cuando se vió in terrumpido repen t i -
namente en su carrera por un obstáculo 
que sus ojos , deslumhrados por la luz do 
Bel-Esbat , y todavía mal habituados á la 
oscuridad, no habían podido percibir y no 
podían calcular. 

Este obstáculo no era ni mas ni menos 
que un cuerpo de caballería que, estendi-
do en dos alas y cerrándose hacía el medio 
del camino por ambos laJos, le rodearon y 
le pusieron al pecho media docena de es-
padas y otras lautas pistolas v dagas, lo cual 
era demasiado p i ra un hombre s o b . 



-183-
—¡Oh! ¡oh! esclamó E r n a u t o n , ¿qué es 

esto? ¿Se roba en el camino á una legua 
de la capital? Reniego de semejante pais. 
3Iuy mal preboste t iene el rey: yo le acon-
sejaré que tome otro. 

—Silencio , dijo una voz que Ernau ton 
creyó reconocer; vengan pronto vuestra es-
pada y vuestras arma?, , 

Un hombre tomó la brida del caballo y 
o l rcs desarmaron á E rnau ton . 

—¡Diablo! esta gente sabe lomar bien sus 
precauciones, dijo Ernauton en voz baja. 

V volviéndose después á los que le de-
tenían dijo: 

—Señores, 6 lo menos me liareis el fa-
vor de dec i rme. . . 

—¡Pardiez! Es Mt de Carmainges, dijo el 
salteador principal, el mismo que acababa 
de qui tar la espada á E rnau ton y que aun 
tenia en la mano. 

— Señor de Pincorney! esclamó E r n a u t o n . 
¡Oh! ¿Cómo os habéis dedicado á tan villa-
no olicio? 

—He «ficho silencio, repitió el jefe que 
se' hallaba á pocos pasos do distancia} con-
ducid a ese hombre al depósito. 
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—Pero , señor de Sainte-Maline, dijo Per-

duras de P.ncorney, este hombre que aca-
bamos de p render . . . 

— ¿ Q u é ? 
- K s nuestro compañero M. Ernau ton de 

Carmainges. 
—¡Ernauton aquí! esclamó Sainte-Maline 

• pálido de cólera- ¿Qué hace aquí? 
- B u e n a s noche», señores, dijo Carmain-

ges t ranqui lamente • confieso que no creía 
hallarme en tan buena compañía. 

Sainte-Mal ine permaneció mudo. 
- P a r e c e que se trata de prenderme, con-

t i nuó Ernau ton , pues no presumo que que-
ráis robarme. 1 

- ¡ D i a b l o ! ¡diablo dijo gruñendo Sainte-
JUaline-, el suceso no estaba previsto. 

, ~ P o r P a r , e o s j u r o que no lo esta-
ba, dijo Carmainges riéndose. 

— E s un verdadero apu ro . . . Pero en fin, 
sepamos que hacíais en el camino 

- S i os hiciera yo esa p r e g u n t a , señor 
de Saín te Maline, ¿me contestaríais? 

— N o . 
— E n ese caso permit idme que obre CO-

B O TOS obraríais. 
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— ¿Conque no quereis decir lo qne ba-

ciais en el camino? 
Ernau ton se sonrió, pero no respondió. ' 
—¿Ni á dónde Ibais? 
El mismo silencio. 
— E n t o n c e s , s e ñ o r , dijo Sainte-Maline, 

puesto que no os esplicais, me veo obliga-
do é trataros como á un hombre vulgar. 

—Haced lo que gustéis, señor; solo os 
advierto que respondereis de lo que bayais 
hecho. 

—¿A M. de Loignac? 
—A persona mas alta. 
—¿A M. de Epernon? 
—Mas alta que eso toda via. 
—Enhorabuena ; yo tengo mi consigna, 

y voy á enviaros á Yincennes. 
— Q u e me place ; precisamente alli me 

dirigía, señor. 
— M e alegro m u c h o , dijo Sainte-Mal ine , 

de que este cor to viaje esté conforme con 
Vuestras intenciones. 

Dos hombres, pistofa en mano , se apo-
deraron al pun to del pr is ionero, que con-
dujeron y entregaron á otros dos hombres 
colocados á quinientos pasos de ios pr ime-
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ros. Estos hicieron lo mismo, Ernau ton pu-
do así, hasta hallarse en el mismo patio del 
castillo, disfrutar del placer de verse cons-
tan tememle en t re sus cantaradas. 

En este patio vió Carmainges cincuenta 
ginctes desarmados, que, pálidos v cabizba-
jos.. rodeados por ciento cincuenta caballos 
lijeros que venian deNogen t J de Brie, de-
ploraban su mala estrel la , y esperaban un 
desenlace fatal de una empresa tan bien co-
menzada. 

Todos estos hombres habían sido cogidos 
por nuestros famosos Cuarenta v Cinco, que 
da aquel modo habían inaugurado sus'fun-
ciones, empleando unas veces Ja astuoia y 
otras la fuerza; tan pronto uniéndose dirz 
contra dos ó t r e s , tan pronto aproximán-
dose amistosamente á los que teniau por te-
mibles y presentándoles a quema ropa la 
pis tola , cuando Jos o t ros creían encontrar 
simplemente á camaradas y recibir de su par-
te alguna muestra de su" cortesanía. 

Resul ta , pues , de esto que no se babia 
dado ni un combate, oí proferido un grito, 
y que en un encuentro de ocho contra vein-
te, un jefa de la liga que habia llevado 1« 
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mano á su pufial para defenderse y abier to 
la boca para gr i ta r , habia sido casi ahoga-
do y escamoteado por los Cuarenta v Cinco 
con la agilidad que emplea la tripulación de 
un buque en largar un cable en t re los de-
dos de una cadena de hombres. 

Mucho hubiera alegrado á E rnau ton se-
mejante cosa si lo hubiera conoc ido ; ,pe ro 
veia y no comprendia, lo cual 110 dejó de 
amargar algún tan to su existencia durante 
diez minutos . Sin embargo, luego que re-
conoció á lodos los prisioneros á quienes se 
¡e agregaba, dijo á Sainte-Maline: 

—Señor , veo que os habíais hecho car-
go de la importancia de mi misión, y q u e , 
á fuer de galante compañero, temiendo sin 
duda que tuviese vo algún mal e n c u e n t r o , 
os dignasteis darme una escolta; eu efecto, 
p u e d o . \ a dec í ros lo , teníais mucha razón: 
el rey me espera y tengo que decirle co-
sas muy importantes . Añadiré también q u e , 
como sin vos no hubiera llegado probable-
mente, t endré el honor de decir al rey lo 
que habeis hecho por su mejor servicio. 

Sainte-Maline se ruborizó como antes ha-
^ia palidecido; pero comprendió coniu bo ta -
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bre perspicaz que era cuando no le cegaba 
alguna pasión, que Ernau ton decía verdad 
Y que le esperaban; sabiendo por otra parte 
que nadie se burlaba de los señores de Loi-
gnac y de Epernon , se contentó con res-
pender : 

—Está is en libertad , señor Ernauton, y 
me alegro haberos prestado el servicio que 
dccis. 

E rnau ton se lanzó fuera de la silla y su-
bió á la escalera que conducía á la cámara 
del rey: 

Sainte-Maline le había seguido con la vis-
ta , y á la mitad de la escalera pudo verá 
Loignac que recibía á M . de Carmainges J 
le hacia señas que continuase su camino. 

Loignac bajó la escalera; venia á proce-
der al despojo de la presa. 

Resul taba, pues, y Loignac fué quien «-
probó el hecho, que el camino, libre ya> 
merced al arresto de los cincuenta hombres, 
lo estaría basta el dia s i g u i e n t e , puesto quo 
babia pasado la bora en que a q u e l l o s cin-
cuenta hombres debían hallarse reunidos efl 
Bell-Esbat. 

Asi pues , la Tuelta del rev á Paris »» 
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ofrecia peligro a lguno; pero Loignac con-
taba sin la huéspeda, es decir, sin el c o n -
vento de los jacobinos y sin la artil lería y la 
mosquetería de los reverendos padres, da 
todo lo cual eslaba Epernon perfectamente 
informado por Nicolás Poulain , de modo 
que cuando Loignac vino á decir á su jefe . 

—Señor , los caminos están l ibres, repl i -
có el duque: 

—Está bien. La órden del rey es que los 
Cuarenta y Cinco se dividan en t res pelo-
tones: uno marchará delante y o t ro á cada 
lado de las por tezuelas , pero advir t iendo 
qua el peloton ha de ir muy apretado para 
que el íuego, si lo hay por casualidad, no 
llegue al coche . 

—Muy bien , respondió Loignac eon la 
impasibilidad del soldado,-pero en cuanto al 
íuego, como no veo mosquetes, no preveo 
los mosquetazos. 

—Al pasar por el convento mandad es-
trechar las filas, dijo Epernon. 

Este diálogo fué interrumpido por el mo-
vimiento que habia en la escalera. Era el 
rey que bajaba dispuesto á marchar: seguían-
la algunos gentiles hombres, entre lo» cu*-
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les reconoció Sainte-^laí ine con disgasto » 
Ernau ton de Carmainges. 

—Señores, preguntó el rey, ¿están ya reu-
nidos mis bravos Cuarenta v Cinco? 

- S i , s eño r , dijo Epernon mostrándole 
un grupo de soldados que se percibía con-
fusamente debajo de las bóvedas. 

—¿Están dadas fas órdenes? 
— \ serán cumplidas, señor. 
—Entonces partamos, dijo S. 31. 
Loignac mandó toear botasilla, y habién-

dose pasado lista en voz baja, se vió que 
estaban reunidos todos los Cuarenta y Cin-
co; ni uno solo fallaba. 

Confióse á los caballos ligeros el cuidad» 
de aprisionar á los soldados de Mavneville 
y de la duquesa, con prohibición esplícita, 
pena de muer te , de diríjirles una sola pa-
labra. 

El rey subió á su coche y colocó á un 
lado su espada desvainada. El duque, dt-s-
p u t s de echar unos cuantos votos y jura-
mentos, se puso á probar si la suya jugaba 
bien en ta vaina. 

En aquel momento dieron las nueve ea 
el palacio y la tropa se puso e s m a r c h a . 
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T'iia hora después d« la partida de E r -

nauton aun estaba M. de Mayneville aso-
mado al balcón, desde donde le hemos vis-
to intentar , aunque inú t i lmente , seguir les 
pasos del jóven en medio de la oscuridad 
de la noche-, empero pasada aquella hora, se 
sintió menos t ranqui lo , y sobre t o d o , algo 
nías inclinado á esperar el socorro de Dios, 
porque comenzaba á creer que le faltaba el 
de los hombres. 

m uno solo de sus soldados babia pare-
cido; el camino, silencioso y negro, reso-
naba solamente á grandes intérvalos con el 
ruido de algunos caballos que se dirigían á 
,0<la brida á Yincennes. Al oir este ru ido , 
M. de Mayneville y la duquesa se desoja-
ban mirando en la oscuridad, queriendo r e -
conocer á su gente , adivinar parte de lo 
que pasaba ó saber la causa de aquella t a r -
danza ; pero est ínguido aquel ru ido , t odo 
Volvía á quedar en el mismo silencio. 

Aquel vá y viene perpetuo, sin resulta-
do alguno, acabó por inspirar á Majnevi-
"e tal inquietud, que mandó montar á ca-
ballo á uno do los criados de la duquesa coa 
órden de informarse del primer peloton qua 
encostrase. 
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EI mensajero partió, péro no habia vuel-

to , viendo lo cual la impaciente duquesa, 
envió ot ro , que tampoco regresó. 

—Nuest ro oficial, dijo entonces la duque-
sa, siempre dispuesta á ver las cosas por el 
lado bueno , nuestro oficial habrá temido 
no tener bastante gente, y g u a r d a como re-
fuerzo á cuantos le enviamos, medida que, 
aunque prudente , nos pone en cuidado. 

—Sí, señora, con mucho cuidado , res-
pondió Mayneville, que no apartaba la vis-
ta del horizonte profundo y oscuro. 

—Maynevi l le , ¿qué puede haber suce-
dido? 

—Voy yo mismo á montar á caballo, y 
lo sabremos, señora, dijo Mayneville hacien-
do un movimiento para salir. 

—Os lo prohibo, esclamó la duquesa de-
teniéndele. ¿Quién se quedaria á mi lado. 
¿Quién conocería á todos nuestros oficiales» 
á todos nuestros amigos, cuando llegase el 
momento? N o , n o , quedaos , Mayneville; 
cuando se trata de un secreto importante 
como el nuestro, la imaginación forja ro¡' 
quimeras y aprensiones muy naturales; pef° 
estando tan bien combinado el plan, y sobe 
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lodo, habiéndose guardado sobre él tan pro-
fondo sigilo, no debemos dudar de su buen 
resultado. 

—Las nueve, dijo Mayneville respondien-
do a su propia impaciencia mas bien que á 
las palabras de la duquesa: mirad á los frai-
les que salen de su convento y se forman 
á lo largo de las tapias del patio-, tal vez 
tengan algún aviso particular. 

—¡Silencio! esclamó la duquesa estendien-
do la mano hacia et horizont<% 

—¿Qué? 
—¡Silencio! ¡escuchad! 
Comenzaba á oirse á lo léjos cierto r u i -

do sordo semejante al del t rueno. 
— ¡Es la caballería! esclamó la duquesa. 

¡Nos lo traen, nos lo traen! 
Y pasando, según su carácter arrebatado, 

de U mas cruel zozobra á la mas loca ale-
gría, se puso á palmotear gr i tando: 

—¡Ya le tengo! ¡ya le tengo! 
Mayneville siguió escuchando y dijo al 

cabo de un rato: 
—Sí, s í , es el ruido de un coche y de 

caballos que vienen al galope. 
Enseguida se puso á mandar en voz alta: 

Tomo n i . 
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—¡Fuera de las tapias, padres, fuera de 

Ja tapias! 
Abrióse al puulo precipitadamente la gran 

reja del priorato, v salieron en muy buen 
órden los cien frailes armados, á cu*a ca-
beza marchaba Borromeo. 

Luego que se situaron al través del ca-
mino se oyó la voz de Gorenllot que gritaba. 

—¡Esperadme! ¡esperadme! Importa que 
me ponga á la cabeza de la órden para re-
cibir dignamente á S. M. 

—¡En el balcón, señor prior, en el bal-
cón! esclamo Borromeo, puesto que debris 
dominarnos á todos. La Sagrada Escritura 
dice: "¡Los dominarás como el cedro domi-
na al hisopo!" 

—¡Es cierto , dijo Gorenl lot , es cierto; 
mo habia olvidado de que habia escojido es • 
t e puesto; pero afortunadamente ahi estáis 
vos para recordármelo, hermano Borromeo. 

— E s t e dió una órden en voz baja, y al 
p u n t o cuatro hermanos, so pretesto de ho-
nor y ceremonia, fueron á acompañar al d ig ' 
no prior á su balcón. f 

Pronto el camino, que hacia un recodo 
& cierta distancia del priorato, se vió ilu-
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minado con mult i tud de antorchas, merced 
á las cuales la duquesa y Mayneville pu -
dieron ver relucir corazas y espadas. 

No pudiendo aquella contenerse gr i tó: 
— Bajad, Mayneville, y traedmelo alado 

y hien escoltado ¿lo entendéis? 
—Sí, si, señora, dijo Mayneville distraí-

do; pero una cosa me inquieta . 
—¿Cual? 
— N o oigo la señal convenida. 
. --¿Qué falta hace la señal si ya le han 

cojido? 
- P e r o nc debían prenderlo hasta aquí , 

delante del pr iorato, insistió Mayneville. 
—Habrán hallado mas lejos mejor ocasioo. 
- N o veo á nuestro oficial. 
—Yo si Je veo. 
- ¿ D o n d e ? 
—Aquel plumero rojo. 
- ¡Diab lo ! 
- ¿ Q u é ? 
—¡Aquel plumero encarnalo! 
—¿Y qué? 
"•¡Es 31. de Epernon! M . de E p e r n o a , 

espada en mano. 
"-Le han dejado su espada. 
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—¡Voto á cribas! Viene mandando. 
—¿A los nuestros? ¿Luego ha habido 

traición? 
—¡Ah! Señora, no son los nuestros . 
- -¿Estáis loco, Mayneville? 
En aquel momento Lo ignac , que venia 

á la cabeza del primer peloton de los Cua-
renta y Cinco blandiendo una gran espada, 
gr i tó : ' 

—¡Viva el rey! 
--¡Viva el rey! respondieron con su for-

midable acento gascón los Cuarenta y Cinco. 
La duquesa se puso pál ida , y estuvo á 

pun to de desmayarse. 
Mayneville echó mano á la espada creyen-

do que aquellos hombres invadirían al pa-
sar la casa. 

La comitiva seguia avanzandó como un 
torbell ino de ruido y de luz. Habia ya pa-
sado á Bell-Esbat, é iba á llegar al priorato. 

Borromeo dió tres pasos adelante, y Loig-
nac dirigió su caballo hacia aquel frai le , 
que parecía, con su hábito de buriel , ofre-
cerle el combate; pero Borromeo, como hom-
bro reflexivo, vió que todo estaba perdido* 
y tomó al punto su part ido. 
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—¡Paso, paso! gr i tó rudamente Loignac: 
¡paso al rey! 

Borromeo , que habia sacado su espada 
de bajo de su hábito, volvió á envainarla 
y esconderla. 

Gorenflot , electr izado por los gritos y 
por el ruido de las armas, deslumhrado por 
la luz de las antorchas , estendió su dies-
tra poderosa, y est irando sus dedos índice 
y cordial, bendijo al rey desde lo alto de 
su balcón. 

Enr ique , asomado á la portezuela, le vió 
y saludó sonr iendo. 

Esta sonrisa, prueba auténtica del favor 
que el digno prior de los jacobinos gozaba 
en la córte, electrizó á Gorenflot de t i l suer-
t e , que en tonó también un ¡Viva el rey! 
con fuerza de pulmones capaz de levantar 
los arcos de una catedral . 

Pero el resto del convento permaneció 
mudo, lo cual no era de estrañar, puesto 
que esperaba otra solucion á aquellos dos 
meses de ejercicios y' á aquel armamento 
que habia sido su consecuencia; mas Borro-
meo, como buen veterano, habia calculado 
con una rápida ojeada el número de los de-
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fensores del rey y reconocido su cont inente 
guerrero . Por otra parte, la ausencia de los 
partidarios de la duquesa revelaba la suerte 
fatal de la empresa, y conoció que vacilar 
en someterse seria perderlo todo. Asi pues, 
no vaciló, y en el momento en que el ca-
ballo de Loignac iba á chocar con él , gri-
tó : ¡ \ ¡va el rey! con voz casi tan sonora 
como acababa de hacerlo Gorenllot . 

Entonces la comunidad toda g r i tó : ¡Viva 
el rey! aj i lando sus armas. 

Gracias, reverendos padres, gracias, con-
testó Enr ique . 

En seguida pasó por delante del conven-
to , que debía ser el término de su carre-
ra , como un torbellino de fuego, de ruido 
y de gloria, dejando Irás si á Bell-Esbat en 
la oscuridad. 

I.a duquesa en t re f s n t o desde lo alto de 
su balcón, y oculta por el escudo de h ier -
ro dorado detrás del cual habia caído de 
rodillas, veia, interrogaba, devoraba cada uno 
de los rostros en que las antorchas refle-
jaban su luz centellante. 

—¡Av, esclamó señalando á uno de la es-
col ta , mirad, mirad, Mavneville! 

Este gritó á su vez: " 
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—¡El mensajero del duque de Mayenne 

al servicio del re \ ! 
—¡Estamos perdidos! dijo la duquesa . 
— E s preciso huir , v pronto, señora, dijo 

Ma yneville: vencedor hov, el Yalois abusa-
rá mañana de su victoria. 

— ¡Hemos sido vendidos! esclamó la d u -
quesa; ¡ese jóven nos ha vendido ' ¡Lo sa-
bia todo! 

El rey estaba ya lejos; habia ya desapa-
recido con toda su escolta por la puerta de 
>en Antonio , que se abrió al aproximarse, 
* se cerró en seguida. 



CAPITULO XII I . 

» E C O M O C H I C O T B E N D I C E A L R E Y L U I S X I 

P Ü R H A B E R I N V E N T A D O L A P O S T A , Y 
R E S U E L V E A P R O V E C H A R S E D E t s rÁ 

I N V E N C I O N . 

P ™ ' q U e C O n , a d e b i d » venia de 
nuestros lectores volvemos á presentar en 

I " / C , b , c o t > d " P u e s del descubrimiento 
importante que acababa de bacer al desatar 
los cordones de la máscara de M. de Ma-
yenne, op.nó prudentemente que no dbeia 
perder u a solo momento en ponerse á sal-
vo de las consecuencias de aquella aventu-
ra, que no tardaría en ser divulgada. 
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Por otra parte, como se comprende muy 

l'ien, el combato que tendría que sostener 
}a en lo sucesivo con el duque no podia 
menos de ser un combate á muerte-, pues 
herido este menos dolorosamente en su car-
ne que en su amor propio, y que á los 
antiguos cintarazos dados con la vaina te-
ma ja que agregar la reciente es tocada, . 
era de todo punto imposible que perdona-
ra jamás tamaña af renta . 

—¡Ea! ¡ea! esclamó el buen gascón, pre-
cipitando su carrera bácia la parte de ¿ e a u -
gencv, esta es la ocasion de hacer correr 
sobre los caballos de posta el dinero r e u -
nido de esos tres ilustres personajes que so 
llaman Enrique de Valois, D. Modesto Go-
renllot y Sebastian Chicot. 

Il jbil como ora en revestirse, no solo de to-
dos los sentimientos, sino también de todas las 
condiciones, lomó en aquel mismo momen-
to el aire de un gran señor, como habia 
tomado en situaciones menos precarias el 
aire de un honrado ciudadano. Asi, jamás 
principe alguno fué servido con mas celo 
como maese Chicot cuando vendió el ca-
ballo de Ernauton y habló un cuarto do 
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"ora con el maestro de postas, 

t Apenas se v.ó dentro de la silla resol 
••ó no parar hasta hallarse en lugar s e Í 

t ,C0°. t 0 ' J a ' a velocidad quepo-
d i , n P treinta caballos que niu-

r o r a l ^ 0 1 8 ' " g U a s ^ « « ¡ « o , de-
voradas en veinte horas, sin q u e e n todas 
ellas esperinienlase Chicot U ^ 6 6 " / 
ni m i c „• , c o t 'a menor fatiga, 
acero ^ 0 5 q U e s i f u e s e ^ c h o dé 

tres d h í l f T ¿ e s t a r a P í d é ' » H ó en 
rnítidó iíim ' J ^ g ó que le era p e r -mit ido tomar un poco de aliento. F 

bien nn q U ; g
L

a , ° p a P u e d e Pensar, si 
pensó mucho.6 ^ 

medid a
e m J ; f j a d a > ^ e .'«""aba mas gravedad á 

de su vi» 8 6 f P r 0 I Í m a b a hacia el término 

es t Ía Q vaÍn P , r í n r P e - ^ * P n c o n , r * r - « q « l 
Donhnf r in f E , D n q U e ' * S " i e n '<>* "nos SU-
r e r Z d l c ' ' ° S ° t r 0 S C * l , 3 r d e * iodo, un renegado s.n consecuencia? Pero "la opinion 



de Chicot no era la de todo el mundo. 
El carácter de Enr ique , como la piel del 

camaleón que refleja el objeto sobre que 
se halla, habia esperimentado algunas va-
riaciones desde q u e pisó su suelo natal , 
pues Enri que habia sabido poner bastante 
espacio ent re la zarpa real y aquella pre-
ciosa piel que con tanta habilidad liahia sal-
dado de todo cuerpo ofensivo para que p u -
diese temer el menor rasguño. 

Entre tanto su política esterior era siem-
pre la misma; estinguíase el ru ido general , 
estinguíendo al mismo t iempo algunos n o m -
bres ilustres que todos se admiraban de ver 
reflejar su claridad en una pálida corona de 
j^avarra. Del mismo modo que en Paris , 
nacía continua compañía á su esposa, cuya 
influencia, sin embargo, á doscientas leguas 
" e París parecía completamente inú t i l . En 
U na palabra, vejataba y nada mas , dándose 
P°i" satisfecho con vivir. 
^P<ira el vulgo era asunto de hiperbólicas 

Para Chicot era mater ia de profundas re -
g i o n e s , porque por muy poco que al pa-
recer valiese Chicot, sabia naturalmente ad i -
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vinar el fondo de los demás debajo de la 
corteza. As. pues , Enr ique de Navarra no 
era para Cbicot un enigma va descifrado, 
pero era un enigma, y saber" que Enrique 
de Navarra era un enigma, v no un hecho 
puro y simple, era va saber" mucho. Chi-
cot, pues, sabia mas que todo el mundo, 
sabiendo como aquel viejo sabio de la Gre-
cia que nada sabia. 

Allí todo el muudo se hubiera presen-
tado con la f rente erguida, el lenguaje li-
bre y el corazón en los labios; conocía Cbi-
cot que era preciso en t rar con el corazon 
cerrado, el lenguaje estudiado y el semblan-
te compuesto como el de un comediante. 

Inspiróle esta necesidad de disimulo en 
primer lugar, su penetración na tura l , yen 
segundo, la vista de los mismos parajes que 
recorría . 1 N 

-Al pasar Cbicot el límite de aquel pe-
queño principado de Navarra, pais cuya po- , 
brcza era proverbial en Francia, ceso de ver, ' 
no sin grande asombro, impreso en cada 
ros l ro , eo cada casa y en cada piedra el 
diente de aquella miseria hwr ib le que roia 
Jas provincias mas hermosas de aquella so-
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oerbia Francia que acababa de dejar . 

El leñador que pasaba apovado el brazo 
e n el yugo de su-buey favori to; la aldea-
Jjilla de jubón corto y de ligero paso que 
'levaba el agua sobre la cabeza á manera de 
clioeforos ant iguos; el anciano que m u r m u -
raba una canción de su juventud menean-
do su cabeza blanca; el pájaro familiar que 
picoteaba, dentro de su jaula, el repleto co-
cedero; el niño moreno , de miembros fla-
cos, pero nerviosos, que retozaba sobre los 
montones de hojas de maiz, todo hablaba á 
Cbicot un lenguaje vivo, claro, inteligible; 
todo le gritaba á cada paso que daba hacia 
adelante. 

—-jAquí reina la felicidad! 
De vez en cuando al ru ido de las ch i -
n a s ruedas de un carro que cruzaba pau-

sadamente el camino, esperimentaba Chicot 
cierto involuntario te r ror , recordando las 
Pesadas artillerías que estropeaban los a r -
t i f e s de la Francia; pero al volver el ca-
™|no se le presentaba la carreta del vendi-
miador cargada de cubas llenas y de mu-
chachos de cara sonrosada. Cuando desde le-
jos un cañón de arcabuz le hacia abrir los 
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ojos por detras de un vallado de higueras 
ó de pámpanos, pensaba Chicot en las tres 
emboscadas de que tan felizmente se habia 
librado, y sin embargo, l o q u e asi le arre-
draba no era mas que un cazador, que se-
guido de sus perros , atravesaba el llano abun-
dante en liebres para pasar á la moutaña 
abundan te en perdices. 

Aunque la estaeion estaba muy avanzada 
y Chicot habia dejado á París lleno denie-
bla y escarchas, hacia buen t iempo y has-
ta calor. Los grandes árboles, que no ha-
bían perdido todavía sus hojas que jamás 
en el mediodía pierden enteramente , los 
grandes árboles, derramaban desde lo alto 
de sus copas medio amari l lentas una som-
bra azulada sobre la t ierra. Los horizontes 
pur ís imos reverberaban con los rayos del 
sol, salpicados de aldeas de casas blancas. 

El campesino bearnés picaba en los pra-
dos á esos caballitos de tres escudos que 
brincan infatigables con sus piernas de acero, 
andan Teinte leguas de una tirada, y jamás 
almohazados, jamás cubiertos, se sacuden 
al llegar ál t é rmino del viaje y se ponen 
á pacer la primera yerba que encuentran, 
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«u única y suficiente comida. 

-¡Diablo! esclamaba Chicot; jamás he vis-
to la Gascuña tan rica. El bearnés vive co-
m o un gallo en granero. 

Puesto que és tan feliz, razón hay para 
crt"er, como dice su hermano el rey de F ran -
f l a que ,̂ es . . . bueno; pero acaso 'no lo con-
I ,e- K n verdad que aunque traducida en 
a l | n , me incomoda todavía la carta; casi 

8° tentaciones de traducirla en gr iego; 
Pero ¡bah! yo no he oido decir jamás que 
jlenriot, como le llamaba su hermano Cár-
o s IX, supiera el la t in . Yo le. haré de mi 

"aducción latina una traducción francesa, 
«purgata , como dicen en la Sorbona. 

« Cbicot, mientras hacia reflexiones en 
baja, se informaba en voz alta del si t io 

Oor"<e estaba el rey. 
t i rey estaba en 'Ne rac . Pr imeramente se 

"4®|a creido que estaba en Pau, lo cual 
d,»a obligado á nuest ro mensajero á avan-

hasta Wont-de-Marsan; pero al llegar 
luí había sido rectificada la topografía de 

• c ? r l e > 7 Cbicot tomó el camino de la 
zquierda para salir al de Nerae, que halló 
e>io d e g e n t e e T o I y i a d d m e r c a d < ) ¿ 

^ondom. 
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E n t o n c e s aver iguó Chicot , que , como re-

cordarán nues t ros lectores, era muy pre-
g u n t ó n , y solo c i rcunspecto cuando se tra-
taba de con tes ta r á las p r egun ta s de los 
demás, que el rey de Navarra pasaba una 
vida muy alegre y no daba un momento 
de t regua en sus perpé tuas t rans ic iones de 
u n amor á o t ro . 

D u r a n t e el viaje habia t en ido Chicot el 
feliz e n c u e n t r o de un jóven clér igo católico, 
de un t r a t a n t e de ganado lanar v de un 
oficial, que desde Mon t -de -Mar san venian 
en buena compañía v platicaban dulce y sa-
brosamente en las con t inuas francachelas que 
tenian en cuantas posadas paraban. 

Cbico t creyó ver en aquella asociación, 
pu ramen te casual, representada la Navarra 
i lus t rada, comerc ian te y m i l i t a n t e . El clé-
r igo le rec i tó los sonetos q u e corr ían so-
bre los amores del rey y de la bella Fos-
seusa , hija de Rena to Mon tmorency , baron 
de Fosseux . 

— V a m o s , vamos, d i jo Chico t , conviene 
q u e nos en tendamos : en Par ís creen que 
S . M . el rey de Navarra esta loco por I» 
señori ta de Le R e b o u r s . 
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—¡Oh! dijo el oficial, eso era en Pau . 
—Si , si, replicó el clérigo, era en Pau . 
—¡Ah! ¿era en Pau? repi t ió el mercader, 

que en su cualidad dt* simple ciudadano p a -
recía el menos bien informado de los tres-

—¡Como! preguntó Chicot, ¿tiene el rey 
una querida en cada pueblo? 

— Bien puede ser, dijo el oficial, pues 
que yo sepa era el amante de la señorita 
üayelle cuando yo estaba de guarnición en 
Castelnaudary. 

Esperad, esperad un p o c o , esclamó Chi-
cot; li señorita Dayelle, ¿una griega? 

— Eso es, dijo el clérigo, una cipr iota . 
—Perdonad , señores, dijo el traficante 

contento de hallar una coyuntura para t o -
ca r parte en aquella conversación: yo soy 
d e Agen. 

—¿Y qué? 
—Que puedo responder que el rey cono-

Co á la señora de Tignonvil le en Agen . 
—¡Cáspita, dijo Cbicot , qué galanteador 

tan verde! Pero volviendo á la señorita Da-
yelle, cuya familia he conocido . . . . 

La señorita Dayelle era en eslremo ce-
'osa y amenazaba sin cesar: tenia un p u -

T O M O I I I . l i . 
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ñalito muy lindo, corvo, que colocaba so-
bre su costurero, y un dia se lo llevó el 
rey diciendo que queria evitar una desgra-
cia al que le sucediera. 

—¿De suerte que á estas horas se dedi-
ca S. M . esclusivamenle á la señorita Le 
Bebours? preguntó Chicot. 

Al contrar io , al contrario, contestó el 
clérigo, están reñidos-, la señorita Le Rc-
bours era hijadel presidente, y como tal muy 
fue r t e en eso de procedimientos. Fué tanto 
lo que se querelló contra la re ina, gracias 
á las insinuaciones de la reina madre, quo 
la pobre cayó enferma. Entonces la reina 
Margar i ta , que no es tonta , se aprovechó 
muy bien de la ocasion, y decidió »1 rer 
á dejar á Pau por Nerac, de suerte que aquí 
tenemos un amor in terrumpido. 

—¿Conque es decir , preguntó Chicot, que 
la nueva pasión del rey es la Fosseuse? 

—¡Oh! si, t an to mas, cuanto que está en-
cinta; es un frenesí . 

— ¿ P e r o qué dice la reina? preguntó Chi-
cot . 

—¿La re ina? esclamó el oficial. 
— S í , la re ina . 
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—I.a re ina , contestó el clérigo, deposita 

sus dolores á los pies del crucifijo. 
—Por otra parte, añadió el oficial, la 

reina ignora todas estas cosas. 
—¡Cómo! esclamó Chicot : ¡eso no es po-

sible! 
—¿Por qué no? preguntó el oficial. 
= Porque Nerac no es una ciudad tan 

grande que no se vean las personas de una 
manera t ransparente . 

—¡Ah! en cuanto á eso, señor, dijo el 
oficial, hay allí un parque, y en este par-
que calles de mas de tres mil pasos todas 
planteadas de cipreses, de platanos v de sicó-
moros magníficos-, de modo que es tal la som-
hra que dan estos árboles, queen la mitad del 
dia no se vé á diez pasos de distancia; re -
flexionad qué sucederá cuando llega la noche. 

— Y ademas, la rema está muy ocupada, 
señor, dijo el clérigo. 

—¿Ocupada? 
—Sí . 
—¿Y de qué? 
— De Dios, replicó el clérigo con se-

riedad. 
= ¿ D e Dios? esclamó Chicot . 
—¿Por qué no? 
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—¿Conque es devota la reina? 
—.Muy devota. 
—Sin embargo, según creo no hay misa 

en el palacio, dijo Cbicot . 
—Pues creeis muy mal, señor; ¿qué no 

bay misa decís? sin duda nos teneis por 
paganos. Sabed, señor, que si el rey váa l 
sermon con sus gentiles-bombres, la reina 
hace que le digan la misa en una capilla 
part icular . 

—¿La reina? 
— Sí, sí. 
—¿La reina Margarita? 
—La reina Margarita; por mas señas que 

yo, sacerdote indigno, lie percibido dos es-
cudos por haber oficiado dos veces en esa 
capilla, y he predicado también un buen 
sermon sobre el tes to. 

"Dios ba separado el buen grano de 'a 
cizaña." 

El evangelio dice "Dios separará" pero 
como ya hace mucho t iempo que se escri-
bió el evangelio, he supuesto la cosa pa-
sada. 

—¿Y el rey ha tenidonoticia deese sermon? 
— L o ba oido. 
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—¿Sin incomodarse? 
—Todo lo contrario, lo ha aplaudido mu-

cho. 
— M e dejáis asombrado, respondió Chi-

cot. 
— E s menester añadir, dijo el oficial, que 

la misa y el sermon son cosas muy acce-
sorias en el palacio, donde bav muy bue-
nas comidas, sin contar los paseos, v creo 
que en ninguna parte de Francia se'hayan 
paseado mas los bigotes que en las alame-
das de Nerac. 

Chicot acababa de obtener muchas mas 
noticias de las que necesitaba para formar 
todo un plan. 

Conocía á Margarita por haberla visto 
r n Paris cuando tenia su corle, y sabia por 
lo demás que si ella era poco avisada en 
asuntos de amor, sucedía solo cuando un 
motivo cualquiera la obligaba á ponerse una 
Venda en los ojos. 

—¡Cáspita, dijo, no puedo olvidar las ca-
les de cipreses y los tres mil pasos de som-

bra! Y soy yo quien va decir la verdad en 
->erac, yo, que vengo de París, á gentes 
que tienen alamedas de tres mil pasos y 
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sombras laics, que las mujeres no ven allí 
á sus maridos pasearse con sus queridas, 
l'ardiez! me sajarán aquí para enseñarme 

a no turbar tantos paseos encantadores. Afor-
tunadamente conozco la tilosofía del rey, y 
espero en ella. Ademas, soy embajador, c a -
beza sagrada. ¡Vamos! 

Y Cliicot cont inuó su imrcha, entrando 
hacia el anochecer en Nerae, justamente á la 
hora de esos paseos que tanto ocupaban la 
atención del rey de Francia y de su em-
bajador. 

Por lo demás, Chicot pudo convencerse 
de U sencillez de las costumbres reales por 
la manera cou que fué admitido en una 
audiencia . 

Un simple lacayo le abrió las puertas de 
un salon rústico, cuyas avenidas estaban to-
das esmaltadas de flores-, encima de este sa-
lon estaba la antecámara^lel rey y la cáma-
ra que le gustaba habitar de dia para dar 
esas audiencias sin resultado de que era 
tan pródigo. 

Un oficial, y á veces un paje, iba á avi-
sarle cuando se presentaba una visita. Este 
oficial ó este paje corria en busca del r e j 
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hasta que le hallaba en cualquier si t io que 
fuese. El rey venia á esla sola invitación y 
recibía al solici tante. 

Chicot no pudo menns de quedar en -
cantado de aquella franqueza tan estraor-
dinariamente benévola, y tuvo al rey por 
bueno, candido y enamorado, subiendo de 
punto este buen concepto cuando á la con-
clusion de una calle sinuosa y bordada de 
adelfas, no de tres mil pasos, sino de do-
ce ó quince, \ i ó llegar con un mal som-
brero en la cabeza, jubón de color de h o -
ja seca y botas blancas ai rey de Navarra , 
«ontenlo y risueño, jugando con un boli-
che que traia en su mano derecha, m i e n -
tras que con la izquierda arrancaba al pa -
so las flores de la orilla del paseo. 

= ¿ . QU ÍLII quiere hablarme? p regun tó á 
su paje. 

—Señor, respondió es te , un hombre que 
ffie parece medio caballero y medio mil i tar . 

Chicot oyó estas úl t imas palabras y se 
adelantó con gentil ta lante , diciendo: 

—Soy yo, s eño r . 
— B u e n o , esclamó el rey levantando sus 

dos brazos al cielo, el señor Cbicot en Na-
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varra, el señor Chicot ent re nosotros, hien 
venido seáis, señor Chicot. 

— Mil gracias, señor. 
—¡Sano y salvo, a Dios grachs! 
—Asi lo creo á lo menos, señor, dijo 

Chicot t ranspor tado de gozo. 
—¡Voto á crihas! dijo Enr ique , vamos á 

beber jun tos un poco de vino de Limoux, 
de que me daréis noticias. Os ju ro , señor 
Ch ico t , que me ponéis muy alegre; ea, sen-
taos aqui . 

Y le señalaba un banco de césped. 
—Jamás , señor, dijo Chicot rehusando. 
—¿Conque habéis andado doscientas le-

guas para venir á verme, y quereis que os 
deje de pié? No, señor Chicot , sentaos, sen-
taos: no se habla bien sino sentado. 

—Pero, señor, el respe to . . . . 
—¿Respeto ent re nosotros en Navarra? 

Tu estas loco, mi pobre Chicot: ¿quien 
piensa en eso? 

— N o , señor, yo no estoy loco, respon-
dió Chico t , soy embajador . 

Un ligero pliegue arrugó la Trente sere-
na del rey; pero desapareció tau rápidamente, 
que Chicot , á pesar de lo observador que 
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era, no percibió siquiera una hue ' la . 

—¡Embajador! dijo Enr ique con sorpre-
sa á la que procuró dar cierto aire de na-
turalidad. Embajador de quien? 

— Embajador del rey Enr ique III. Vengo 
de París v del Louvre, señor. 

—:Ab! eso es diferente, dijo el rev le-
vantándose de su banco de cesped y exha-
l a d o un suspiro. Marchaos, paje, dejadnos; 
subid vino al piso principal , á mi cámara; 
no, á mi gabinete. Venid conmigo, Cbicot , 
Jo os conduciré. 

Chicot siguió al rev de Navarra, que ca-
minaba entonces mas de prisa que cuando 
*olvía de su paseo de adelfas. 

— ¡Qué miseria, dijo para si Cbicot . ve-
n , r á turbar á este buen hombre en su paz 
* en su ignorancia! ¡Uah! ¡Será filósyfo! 



CAPITULO XIV. 

I»K I O M O EL R E I DE KA YAK KA ADIVINA «CE 

J urenilius Y T ' I K B E D E C I R Turena \ 

Margóla Margarita. 

L gabinete del rey de Navarra 110 era 
muy suntuoso, como se'presume. S. M. ttear-
iiesa no era rica, y de lo poco que tenia no 
liacia locuras. Este gabinete ocupaba con 
I.) cima ra de dormir toda el ala derecha del 
palacio, y conducía á él un corredor des-
de la antecámara ó cuarto de guardias. 

Desde esta pieza espaciosa y decentemen-
te amueblada, pero sin que en ella se no-
lase la menor huella de lujo real , se esten-
día la vista sobre prados magníficos situa-
dos á las orillas del r io . 
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Arboles c o r p u l e n t o s , sauces y plátano», 

ocultaban el curso del agua , sin impedir 
á los ojos deslumhrarse alguna que otra vez, 
cuando al salir el rio, como un Dios mi-
tológico, de en t re su foliage, hacia resplan-
decer al sol de medio di* sus escamas de 
°fo, ó á Ja luna de media noche su ropaje 
de plata. 

Las ventanas daban por el un Indo «obre 
este panorama mágico, terminado á lo lejos 
por una cadena de colinas, algo encendida 
por el sol durante el día , pero al caer la 
tarde terminaba el horizonte con t intas vio-
ladas de una limpidez admirable, v por el 
otro al palio del palacio-, alumbrada así á 
oriente y poniente por esta doble lila de 
ventanas que se correspondían unas con 
otras, la sala presentaba un aSpecto magní-
fico cuando reflejaba los primeros rayos del 
sol ó el azul anacarado de la luna naciente. 

Preciso es decir que estas bellezas na tu -
rales llamaban menos la atención de Chicot 
I1 '» la distr ibución de aquel gabinete, mo-
rada habitual de Enr ique . En efecto, pare-
j a que en cada mueble se proponía el in-
d i g e n t e embajador buscar una le t ra , y e i -
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to con lanía mas alencinn, cuanto que el 
conjunto de estas letras debia darle la es-
plicacion del enigma que hacia tanto tiem-
po buscaba, y que con mucha mas parti-
cularidad habia buscado durante todo su 
viaje. 

El rey se sentó, con su habitual franque-
za y su eterna sonrisa, en un gran sillón 
de cuero de gamo con clavos dorados, pero 
con franjas de lana • Chicot , para obede-
cerle, arrastró un taburete cubierto de lo 
mismo y enriquecido con idénticos adornos, 
y se sentó enfrente del rey de Navarra. 

Enrique miraba á Chicot de hilo en hito 
y con la sonrisa en los labios, como \ a lie-
mos dicho; pero al mismo tiempo con una 
atención que á un cortesano hubiera pare-
cido molesta. 

—Sin duda me tendreis por muy curio-
so, mi querido Chicot , comenzó por decir 
el rey, p-ro hace tanto t iempo que os con-
sideraba como muer to , que á pesar de to-
da la alegría que me causa vuestra resur-
rección, no puedo habituarme á la idea de 
que estáis v ivo . .¿Por qué , p u e s , desapa-
recisteis de repente de este mundo? 
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—¡ Vh, señor; esclamó Chicot ccn su li-

bertad icostumbrada, también vos habeis de-
sparecido de Vincennes! Cada uno se eclipsa 
según sus medios, y sobre todo, según sus 
necesidades. 

— Tenéis siempre mas talento que todo 
el m u n d o , querido Ch ico t , dijo Enr ique , 
y en esto |mas que en nada conozco que 
"9 estoy hablando con una sombra. 

Tomando despues cierto aire de seriedad 
añadió: 
. —¿Pero quereis, amigo Chicot , que de-
jemos esto á un lado v hablemos de nego-
cios? 

—Si no sirve de molestia á Y . 31. con 
mucho gus to . 

—Nada de eso. . . .Verdad es, añadió, que 
aq«í me enmohezco; pero nunca me can-
so tanto como cuando no bago nada. Así es 
que hoy Enr ique de Navarra ha traído su 
cuerpo de aquí para allí hecho un zaran-

pero el rey no ha hecho trabajar á su 
espíritu. 

—Señor, me alegro mucho de eso, res-
p o n d i ó Chicot; embajador de un rey, parien-
te y amigo vuestro, tengo que desempeñar 
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cerca de V. M. comisiones muy delicados. 

— Hablad p r o n t o , pues picáis mi curio-
sidad. 

— Señor 
— Kn primer lugar vuestras credenciales, 

so (Jim es una formalidad inút i l , puesto que 
se trata de vos: pero al lin quiero mostra-
r a que , aunque somos ciudadano bearnes, 
sabemos nuestros deberes de rey. 

— Señor, pido mil perdones á V. 31., res-
pondió Cbicot , pero todo cuanto poseía que 
pudiera servirme de credenciales lo be se-
pultado en el rio, arrojado al fuego y es-
parcido al aire. 

— ¿ I por qué habeis hecho eso, señor 
( bicot? 

-Porque no se viaja cuando se dirije uno 
á Navarra encargado de una embajada co-
mo se viaja para ir á eomprar paño en Leon, 
y porque el hombre que t iene el peligroso 
honor de llevar cartas reales, se espone á 
no llevarlas mas que á los muertos. 

—Verdad es, dijo Enr ique con cierta na-
tural idad; los caminos no están seguros, y 
en Navarra nos vemos reducidos, á falta de 
d i n e r o , á confiarnos á la probidad de los 



palurdos ; por lo demás , no son muy la-
drones. 

—Lejos de eso, esclamó Chicot , son unos 
corderos, unos angeli tos, señor, pero sola-
mente en Navarra. 

--¡Ah! ¡ah! esclamó Enr ique . 
--Si , señor, fuera de Navarra se encuen-

dan lobos y bui t res al rededor de'cada pre-
ro era una presa, señor, de suer te que 
tenido mis bui t res y mis lobos. 

—Que, por lo demás, según veo con pla-
C e r , no os han comido enterarneute 

—¡Pardiez! señor , no ha sido por culpa 
s u j a , pues hicieron cuanto podían para eso; 
pero me hallaron demasiado forrado en hier-
r ° . y no pudieron cortar mi piel; mas de-
jemos a q u í , si os place, señor , los porme-
nores de mi viaje , que son cosas ociosas, 
I volvamos á nuestras cartas credenciales. 

—Pero si no las teneis, quer ido Chicot, 
. 1 ° Enrique, me parece muy inút i l volver 
a ellas. 

—Es decir , que no las tengo va . pero 
que tenía u n a . . . . 

¡Ab, enhorabuena! Dádmela señor Chi-
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Y Enrique alargó la mano. 
- -Hé alil la desgracia, señor, replicó Chi-

cot: yo tenia tina caria, como acabo de te-
ner el honor de decir á V. M. , y pocas per-
sonas la habrán tenido mejor. 

—¿La habéis perdido? 
—Me apresuré á anonadarla, señor, por-

que M. de Mayenne corría trás mi para 
qui tármela. 

• —¿Cl primo Mayenne? 
- - E n persona. 
- -Pero afortunadamente no corre ya mu-

cho. ¿Sigue engordando? 
—Supongo que en este momento no. 
—¿Y por qué? 
—Porque al correr tuvo la desgracia do 

alcanzarme, y en el encuentro llevó una bue-
na estocada. 

- ¿ Y la carta? 
—Xo quedó ni sombra, gracias á la pre-

caución que habia tomado. 
—¡Bravo! hacíais muy mal señor Chicot, 

en no querer contarme vuestro v i a j e ; se-
gu id , seguid, que me interesa mucho. 

—V. M. es muy amable. 
--Solo me inquieta una cosa. 
- ¿ C u a l ? 
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- -Que s¡ la caria quedó anonadada para 

»•• de Mayenne también lo I.» sido para mi-
g ó m e sabré ahora lo que mi buen herma-' 
"o Enrique me escribía, no existiendo va 
su carta? 

- S e ñ o r , existe en mi memoria. 
—¿Qué decís? 
- A n t e s de romperla la aprendí de memoria. 
—excelente idea, señor Chicot, escelente 

J reconozco en este rasgo todo el talento 

es v ? r d r d r , r Í O t a * W < ! ' a r e c ' l a r e i s , ¿no 

—Con mucho gusto . 
—¿Jal como era sin cambiar nada? 
- S i n hacer un solo contrasent ido. 
" ¿ Q u é decís? 

- D i g o que voy á recitárosla fielmente 

•nemoHanqUe ' ^ 0 ™ I e " g u a t e n 8 ° b u e ™ 
—¿Qué lengua? 
— La latina. 
- N o os comprendo, dijo Enr ique . Habíais 

Q e l pngua latina, de ca r t a . . . . 
—En efecto, hablo de todo eso. 
- E s p l i c a o s ; ¿quereis decir que ' l a carta 
mi hermano estaba escrita en la t in .? 

L O M O I I I . 
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—Exactamente: eso mismo quiero decir. 
- - ¿Y por qué estaba escrila en latin"? 
—Sin duda porque el latin es una lengua 

a t revida, lengua que sabe decirlo todo, len-
gua conque Persio v Juvenal ban eterniza-
do la demencia y los errores de los reyes. 

—'?De los reyes? 
— Y de las reinas, señor. 
El rey frunció el ceño. 
—Quie ro decir de los emperadores y de 

las emperatrices, replicó Cbicot. 
—¿Conque sabéis el latin, señor Cbicot? 

añadió Enr ique con aire de indiferencia. 
—Sí y no, señor. 
—Sois muy feliz si lo sabéis, porque me 

lleváis una ventaja inmensa, pues yo no lo 
sé , así es que jamás be podido oir séria-
mente una misa. ¿Conque vos sí lo sabéis, 
eb? 

- M e ban enseñado á leerlo, señor, como 
igualmente el griego y el hebreo. 

—Eso es muy úti l ," señor Cbicot: sois 
un libro vivo. 

- E s a es la palabra adecuada,- ba acerta-
do V. M. En efecto, soy un libro vivo-
Imprimen unas cuantas páginas en mi me-



moria, me despachan á donde quieren , lle-
go, me leen, y me comprenden. 

—O no os comprenden. 
—¿Cómo señor? 
- S i no saben la lengua en qué estáis im-

preso. 
—¡Oh! señor, los reyes lo saben todo. 
- E s o es lo que dicen al pueblo, señor Chi-

cot, y lo que los aduladores dicen á los r e jes . 
—Entonces, señor, es inúti l que recite á 

v - M . esa carta quehabiaaprendido de memo-
ria, puesto que ninguno denosotros dos com-
prenderá nada de ella. 

~ ¿ N o tiene el latin mucha analogía con 
el italiano? 

—Dicen que sí. 
—¿Y con el español? 
—Mucho según aseguran. 
— Entonces hagamos la prueba; vo sé un 

P°co de i t a l i ano ; mi patué gascon 'se ase-
meja mucho al español: acaso comprenda el 
ü l i n sin haberle jamás aprendido. 

Cbicot hizo una reverencia y dijo: 
—¿Conque V. M . lo manda? 
- O s lo suplico solamente , señor Chicot. 
Chicot empezó con la frase siguiente, que 
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envolvió en toda clase de preámbulos. 

"Frater carissime: 
"Smcerus amor quo le prosequebatur ger-

tnanus noster Carolus nonus, functus nuper , 
colet usque regiam nostram, et pectori meo 
perlina",iter adheret." 

Enr ique no pestañeó, pero al llegar Cbi-
cot á la última palabra le in terrumpió con 
el ademan, y djio: 

—O me equivoco mucho, ó en esta frase 
se habla de amor , de obstinación y de nú 
hermano Carlos IX. 

—No diré que n o , contestó Chicot; es tan 
hermosa lengua el lat in, que todo eso pue-
de decirse en una sola frase. 

—Proseguid, dijo el rev. 
Cbicot cont inuó. 
El bearnés escuchó con la misma calma 

todos las pasajes en que se trataba de su 
esposa y del vizconde de Turena ; pero al oír 
este úl t imo nombre preguntó . 

—¿.Turennius no quiere decir Turena? 
—Creo que si. 
— ¿ Y Margóla no sería el diminutivo 

amistoso que mis hermanos Carlos IX y 
Enr ique III daban á su hermana mi muy 
amada esposa Margarita? 
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—No veo en eso nada de imposible, r e -

plicó Chicot, y prosiguió su narración has-
ta el fin de la última frase, sin que una sola 
vez el rostro del rey hubiese cambiado de 
espresion. 

Detúvose al fin en la peroración, cuvo 
estilo habia acariciado con ronquidos tan 
sonoros, que se hubiera dicho que era un 
párrafo de las Yerrinas ó de la oracion pro 
Archia. 

—¿Se ha acabado? preguntó Enrique, 
— Sí. señor? 
—Debe ser soberbia esa carta. 
" ¿ \ o es verdad, señor? 
- ¡ Q u é desgracia que no ha\a compren-

d o mas que dos palabras: Turennius y 
•'largóla. 

—Desgracia irreparable, señor, á menos 
que V. M . se decida á darla á t raduc i rá al-
gún clérigo. 

—¡Oh! no, dijo vivamente Enr ique , y vos 
mismo, señor Chicot , que habéis empleado 
'anta discreción en vuestra embajada hacien-
do desaparecer el autógrafo original, estoy 
seguro que no me aconsejareis que dé pu-
blicidad á esa carta. 
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~NTo digo eso, señor. 
—¿Pero lo pensáis? 
--Pienso, puesto que V. M. me pregun-

t a , que la carta del rey, su hermano, en-
comendada á mí con tanto cuidado, y en-
viada á Y. M. por conducto de una per-
sona particular, contiene acaso alguna que 
otra cosa de la que Y. M. pudiera sacar 
par t ido. 

—Sí, mas para confiar esas buenas co-
sas á un cualquiera seria preciso que tu-
viese en ese cualquiera plena confianza. 

—Ciertamente. 
—Pues bien, baaed una cosa, di jo, Enri-

que como iluminado por una idea. 
—¿Qué cosa? 
- I d - á buscar á mi esposa Margarita; es 

sabia, recitadle la carta, y estoy «eguro de 
que la comprenderá, y comprendiéndola, ya 
conocéis que me la esplicará toda. 

—¡Admirable pensamiento! esclamó Chicot. 
Y . M. ha herido la dificultad. 

—¿Es claro, eh? 
—Voy ahora mismo. 
—Sobre todo n o mudes ni una palabra 

de la carta. 
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—Me seria imposible, porque para eso 

necesitaba saber el latin y no lo sé; a lgún 
barbarismo todo . lo mas. 

—id, amigo mió, id. 
Cbicot se informó del sitio donde halla-

ría á la reina, y se separo del rey mas con-
vencido que nunca de que el rev era un eni g -
tna. 



CAPITULO XV. 

LA ALAMEDA DE LOS TRES MIL PASOS. 

< ¿ | A reina habitaba la olra sala del palacio, 
dividida poco mas o menos de la misma ma-
nera que la quo a c a b a b a d e d • r C h j c o | ( 

oyéndose con frecuencia por esta parte al-
guna música, y viendose rondar siempre al-
gún penacho. v 

La famosa alameda de los tres mil pasos, 
de que tanto se habia hablado, comenzaba 
en las ventanas mismas de Margarita, que 
jamás fijaba su vista sino en objetos agrá-
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fiahles, tales como (lores, pabellones de ver -
dura, e tc . 

Hubiéraso dicho que la pobre princesa 
trataba de ahuyentar con el espectáculo de 
cosas graciosas tantas ideas lúgubres como 
habitaban en el fondo de su pensamiento. 

Un poeta del Perigord (Margarita era en 
provincia, lo mismo que en París , la estrella 
de los poetas,) habia compuesto un soneto 
cuyo sentido era: 

Margarita quiere, según el cuidado que 
pone en guarnecer su espír i tu , echar de él 
todos los recuerdos t r is tes ." 

Nacida al pié del t rono , hija, hermana 
y muger de rey, Margarita habia, en efec-
to, sufrido mucho. Su filosofía, mas fanfar-
r , ,na que la del rey de Navarra , era menos 
solida, porque tenia mucha parte de fict ion, 
debida solo al estudio, mientras que la del 
rey nacia de su propio fondo. Así pues, por 
n>uy filósofa que fuese Margari ta, ó mas bien, 
lúe quisiera ser, habia ya dejado al t i em-
po y á los pesares imprimir sus espresivos 
surcos en su ros t ro . 

Sin embargo, todavía era de una hermo-
sura notable , hermosura de fisonomía so-
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todo la que menos llama la atención 

en las personas del rango vulgar , pero que 
no agrada en las ilustres, á quien siempre 
estamos dispuestos á conceder la suprema-
c y de a hermosura física. Margari ta tenia 
uu modo de s o n r e ¡ r alegre v gracioso, ojos 
>'vos y bri l lantes , y eJ gesto e s t i m a d a -
mente seductor- Margar i ta , e¿ fin, como ia 
hemos dicho, era siempre una criatura ado-
rno e. M la consideramos como muger mar-
c h a ^ como una princesa, y si como'rema, 
t ema lodo el aire de una muger encanta-
dora. As. era idolatrada en Nerac, donde 
importaba la elegancia, la alegría v la vida, 
s iendo ya una vir tud que los provinc ianos 
« o dejaban de apreciar el haber sobrelleva-
do con paciencia la mouotuna vida de pro-
vincia. i 

Su corte no era solo una córte do caba-
ñeros y de damas: todo el pueblo la ama-
Ja a a vez como reina y como muger; v 
de hecho la armonía de sus flautas y de sai 
violines, como el humo y los relieves de los 
banquetes eran para todo el mundo . 

Era tal el empleo que sabia hacer del tiem-
po, que cada dia le producía algo y nada 
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era perdido para los que la rodeaban. 

Llena de rencor para con sus enemigos, 
pero paciente v sufrida á fin de vengarse 
mejor, conociendo inst int ivamente el odio 
iracundo que la profesaba Enr ique de Na-
varra bajo la capa de indiferencia v aun de 
It'ngaminidad , sin parientes , sin amigos, 
Margarita se habia habituado 6 vivir con el 
anr»or, ó por lo menos con las apariencias 
de amor, y á reemplazar con la poesía v el 
bienestar sú fami l ia . su esposo y sus amigo». 

Nadie, á escepcion de Catalina de Medi-
éis , de Cbicot y do algunas sombras me-
lancólicas que hubieran vuelto del negro 
•"eino de la muer te , hubiera podido decir 
por qué las mejillas de Margarita estaban 
ya tan pálidas, por qué sus ojos se inunda-
ban involuntariamente de lágrimas, p rodu-
cidas por un dolor desconocido, ó por qué , 
en fin, aquel eorazon profundo dejaba ver 
su vacio hasta en su mirar, otras veces tan 
espresivo. 

Margarita no tenis ya confidentes. La po-
bre reina ya no los queria desde que ha-
hia visto á los demás vender por el dinero 
«u confianza y su honor . Marchaba, pues, 
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sóla, y acaso esto mismo aumentaba á Jos 
ojos de los navarros, sin que ellos mismos 
lo sospecharan, la magestad de aquella ac-
t i t u d , que resaltaba mas con su aislamiento. 

Por lo demás aquella mala voluntad que 
esper.mentaba contra Enrique era puramen-
te instintiva, y procedía mas bien del pro-
pio convencimiento de sus agravios que de 
los hechos del Bearnés. Enr ique por su par-
te le guardaba en público todas las consi-
deraciones debidas á una princesa de Fran-
cia, no hablándole sino con obsequiosa po-
lítica o con amable franqueza, y en fin mos-
trándole siempre las atenciones de un ma-
n d o y de un amigo. 

Asi, la corte de Nerac, como todas las 
en que rema la franqueza y en que no cues-
ta gra» trabajo contraer relaciones, rebosa-
ban en a r m o n e s asi en lo físico como en 
lo moral. 

Tales eran los estudios y las reflexiones 
que ateniéndose ó débiles apariencias, ha-
cia Lnicot el mas observador y meticuloso 
de los hombres. 

Habíase desde luego presentado en el pa-
lacio, en virtud de los informes de Enrique; 
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pero no habia encontrado alii á nadie . y 
como le hubiesen dicho que Margarita es-
taba al fin de aquella hermosa alameda pa-
ralela al rio, se encaminó á esta alameda, 
que era la famosa de los tres mil pasos, por 
la de las adelfas. 

Cuando se halló á las dos terceras par-
tes del paseo, percibió hacía el fin, bajo un 
bosque de jazmines, de gayombas y de cié-
matidas, un grupo todo lleno de cintas, de 
plumas 'y de espadas de terciopelo-, sin du -
da todo" aquel baratillo era de un gusto al-
go estraño v de una moda algo vieja; pero 
para Nerac ' e ra brillante y hasta deslumbra-
dor. Cbicot , que venia en linea recta de 
París, quedó satisfecho de aquel golpo de 
vista. 

Como un paje precedía á Cbicot , la rei-
na, cuyos ojos miraban sin cesar á todos la-
dos con esa eterna inquietud de los cora-
zones melancólicos, reconoció los colores de 
Navarra, y le llamó. 

—¿Qué quieres, Aubiac? le preguntó , 
El jóven , ó por mejor decir , el niño, 

pues apenas tenia diez años , se ruborizo, 
y dobló la rodilla en presencia de Margari ta . 
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—Señora, dijo en francés, p o r q u e la rei-

na exigía que se proscribiera el patué de 
todas las manifestaciones de servicio, v de 
todos los actos oficiales, un caballero de'Pa-
rís, enviado desde el Louvre á S. M. el rev 
de Navarra , y encaminado por el rev de 
Navarra á vos, desea hablar á V. M. 

Un fuego repentino encendió el hermoso 
semblante de Margari ta, volviéndose viva-
mente y con esa sensación penosa que en 
toda ocasión penetra los corazones largo tiem-
po lacerados 

Chicot estaba de pié é inmóvil á veinte 
pasos de ella, y creyendo ver Margarita en 

la sombra que aquel proyectaba la de una 
persona conocida, dejó el círculo, en vez de 
mandar que se aproximase el reconvenido. 

Y olviendose, sin embargo, para decir adiós 
a la compañía, hizo seña con la manoá uno 
de los mas r icamente vestidos v de los mas 
apuestos caballeros. 

El adiós para todos era realmente para 
uno solo; mas como el caballero privilegia-
do mostrase cierta inquietud á pesar de aquel 
saludo, que tenia por objeto tranquilizar-
le, y como nada se encapa á la vista pers-
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pieaz de una m u j e r , dijo Margari ta : 

—Señor de Turena , decid á esas damas 
que vuelvo al iostanle. 

El apuesto caballero de jubón blanco y 
azul, hizo una reverencia con mas ligereza 
que la hubiese hecho un cortesano indi-
ferente. 

Dirigióse rápidamente la reina hácia don-
de estaba Cbicot , quien habia examinado to -
da aquella escena, tan conforme con las f ra -
ses de la carta que llevaba, sin moverse de 
su sitio una sola pulgada. 

—¡Señor Chicot! esclamó Margarita admi-
rada al llegar donde estaba el gascón. 

—A los pies de Y . M. , contestó Chi -
cot, de V. M. , siempre buena y siempre 
bella, y siempre reina en Nerac como en 
el Louvre. 

—Es un milagro veros á tan larga dis-
tancia de París. 

—Milagro será, señora, pero no es el 
pobre Chicot quien ha tenido la idea de 
hacerlo. 

—Lo creo, puesto que estábais m u e r t o , 
según decían. 

—Me hacia el muer to . 



C 0 l 7 6 , s " i 1 U C r e ' 5 d e señor Chi-
e n F r fnc í " " / 6 " 1 . ^ 1»« acuerden f rinciii de la rema de Xavarra? 

cs lad ' i r i i 0 " ' d í Í ° C b i c o t ^ r i é n d o s e . 
fíe í l J n l T ° , V Í d a m 0 S ^n 
t a e l 3 a k̂  reinas cuando tienen vues-
tra edad, y sobre todo vuestra hermosura, 

¿siguen siendo tan galantes en París? 
c o n t e s J á l l F f a , I C Í a ' a ñ a d i ¿ Cbicot sin 

e Í h | í l , , m 3 pregunta, escribe ta.n-

-XZrruborizó -v preguntó: 
—Si, señora. 

- ¿ V sois vos quien ha traido la caria? 

dida v̂ repetida de memoria. a P r e n ~ 

v h T h e i ! n f e n d | 0 : e S a c a r , a e r a importante, 
ía robaran ^ W y que os 

—Esa es la verdad, señora, v vaouede 
esto se habla, debo decir á V V flUB la 
carta estaba en latin. q 

„ , - i 0 b ' m u - v b i c n ! esclamó la reina: ya 
sabéis que no me es desconocido el latin. 
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— Y el rey de Navar ra , p r e g u n t ó C h i -

cot, ¿lo sabe? 
—Difícil es, señor Ch ico t , respondió M a r -

garita, aver iguar lo q u e sabe ó no el rey 
Je Navarra . 

—¡Ab!¡ah' esclamó Cbicot alegrándose de 
no ser el único que buscaba la solucion 
del enigma. 

= S i es preciso dar crédito á las aparien-
cias, cont inuó Margarita, lo sabe muy mal, 
porque jamás comprende, o á lo menos pa-
rece que no comprende, cuando hablo en 
esa lengua con alguno de la corte. 

Chicot se mord ió los lábios. 
—¡Ah diablo! esclamó. 
—¿Le habéis dicho esa carta? preguntó 

Margarita. 
— Venia d i r i j ida á é l . 
— ¿ Y la ha comprend ido? 
— D o s palabras solamente. 
—¿Cuales? 
—Turennius et Margóla. 
—¡.Turennius et Margóla? 
—Si; esas dos palabras se hallan en la 

carta. 
— ¿ Y q u é h izo en tonces? 

T O M O I I I 
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_ _ : V I e mandó que viniera á veros se-
ñora. 

—¿A mi? 
—Si, diciendo que esa carta contenia ai 

parecer cosas demasiado importantes para 
coní.ar so traducción é un estraño, y que 
era mejor que la tradujera V. M. , que es 
la mas bella de las sáb.as y la mas sabia 
de las bellas. 

—Os escucharé, señor Chicot, puesto quo 
esa es la orden del rey, ¡dijo Margarita al-
go conmovida. 

h a l 7 e ? r a C Í a S ' S e ñ ° r a ' ¿ d ó n d e <lu 'ere V. M. que 

—Aquí no; venid á mi gabinete. 
Margarita miróatentamente áChicot, quién 

sin duda por un sentimiento de compasión 
había levantado la punta del velo que en-
cubría la verdad. 

La pobre mujer sintió la necesidad de un 
apoyo, de apelar acaso al amor por última 
vez, antes de sufrir la prueba que le ame-
nazaba. 

—Vizconde, dijo á M. de Turena, dadme 
el brazo hasta el palacio, y vos, señor Chi-
cot, marchad delante de nosotros 



C A P I U L O X V I . 

E L G A B I N E T E D E M A R G A R I T A . 

tfo quisiéramos ser acusados de pintar 
solamente festones y astrágalos, dejando ape-
nas t iempo al lector para retirarse del jar-
din; pero tal amo, tal casa, y si no ha si-
do inúti l pintar la alameda de los tres mil 
pasos y el gabinete de E n r i q u e , también pue-
de ofrecer algún interés pintar el gabinete 
de Margari ta . 

Paralelo al de E n r i q u e , con puertas de 
escape que comunicaban con piezas y cor-
redores, ventanas complacientes y mudas , 
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como las puertas, c e r r a d a s c o „ c e l o s i a s d e 

I ' ! - V , C e r r a d u r a s en las que giraban lla-2 i^i'rVa'jrruido'hé ei 

En el interior, muebles modernos, al-
a m b r a s de u„ g u s t 0 a ( J e c u a ( J o , | f l rao(Ja 

arm a ' e s m a l t ^ " c a porcelana, 
armas de mucho precio, libros v manuscritos 
gnegos latinos y franceses que llenaban 
todas las mesas, diversidad de pájaros en 
sus jaulas, perros sobre las alfombras, un 
mundo entero, en fin, viviendo en común 
con Margarita. 

Las personas doladas de gran talento ó 
ne una vida superabundante no pueden mar-
c a r solas en la existencia, acompañando 
• cada uno de sus sentidos, á cada una de 

sus inclinaciones , cualquiera cosa en ar-
monía con ellas, y á la que su fuerza atrae-
i va arrastre en su própio torbellino, de 
suerte que en lugar de haber vivido v sen-

Í - : r Cl C ° m U n d e , a s - e n t e s ban de-
cuplicado sus sensaciones y duplicado su ec-sis» encía • 

Ciertamente Epicuro es un héroe parala 
humanidad; los mismos paganos no lo com-
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prendieron-, era un filósofo severo, pero que 
á fuerza de querer que nada se perdiese 
en la suma de nuest ros resortes y de nues-
tros recursos, proporcionaba en su inflexi-
ble economía placeres á cualquiera que obran-
do en todo espiri tual ó bestialmente, no 
hubiese percibido ¡mas que privaciones* ó 
dolores. 

Mucbo han declamado contra Epicuro sin 
conocerle, v mucho le han elogiado sin co-
nocerle también, esos piadosos solitarios de 
la Tebaida que destruían lo hermoso de la 
naturaleza humana, neutralizando lo feo. M a -
tar al hombre es matar también con el las 
pasiones, esto es indudable, pero al fin es 
inatsr, cosa que Dios prohibe con todas sus 
fuerzas y con todas sus leyes-

La reina era capaz de comprenderá Ep icu -
ro, y sobre todo en Griego, lo que era el 
nienor de sus méritos-, ocupaba también su 
v¡da, que con mil dolores sabia mudar en 
placeres, lo que , á fuerza de buena cr is-
t iana, le daba ocasion de bendecir á L>ios 
con mas frecuencia que cualquiera otro, bien 
se llamase Dios ó Teos, Jehová ó .Magog. 

Toda esta digresión prueba tan clara-
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mente como la luz del día la necesidad qua 
tenemos de describir las habitaciones de Mar-
gar i la . 

Chicot fué invitado á sentarse en un her-
moso y elegante sillón de tapicería que re-
presentaba un Amor esparciendo una nube 
1« flores-, un paje, que no era Aubiac, pe-
ro sí mas hermoso y mas ricamente ves-
tido presentó á Chicot nuevos refrigerios. 

Ch.cot no aceptó, y cuando se retiró el 
conde de Turena, se puso á recitar con im-
perturbable memoria | a carta del rev de 
* r a n e a y de Polonia por la gracia de Dios. 

Ya conocemos esta carta, que hemos 
leído en francés al mismo t iempo que Cbi-
cot , y por lo mismo considerarnos inútil 
dar su traducción latina. 

Chicot trasmitía esta traducción con el 
acento mas estraño posible, á (in de que la 
rema tardase mucho tiempo en compren-
derla; pero por grande q u e fuese su habili-
dad en terg,versar su propia obra, .Mana-
m a la coj.a al vuelo, y no ocultaba en ma-
nera a lgún , su furor y s u indignación. 

A medida que Chicot avanzaba en su re-
citado ¡se encontraba mas v mas engolfado 
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«ti la dificultad que él mismo se habia creado; 
en ciertos pasajes escabrosos bajaba la ca-
beza como un confesor turbado por lo que 
oye, resultándole, sin embarco, de este jue-
go de fisonomía una gran ventaja, pues no 
veia brillar los ojos de la reina y crispar-
se cada uno de sus nervios ante las e n u n -
ciaciones tan positivas de sus entuer tos con-
yugales. 

Margarita no ignoraba la maldad refinada 
de su hermano; bastantes ocasiones se lo 
habían demostrado-, sania también, pues no 
era capaz de disimularse nada á sí misma, 
sabia á que atenerse sobre los pretestos que 
habia dado y sobre los que aun podia dar; 
asi es que á medida que Chicot leía, se 
establecía en su espíri tu la balanza entre la 
cólera legítima v el temor razonable. 

Indignarse á pun to , desconfiar opor tuna -
mente, evitar el peligro rechazando el daño, 
probar la injusticia aprovechando el consejo, 
este era el gran trabajo mental de Marga-
rita mientras Chicot continuaba su narra-
ción epistolar. 

No se crea que Chicot permanecía con la 
cabeza siempre baja; nada de eso: de vez 
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que esta había tomado dulcemente s u par-

» « o escribe lindamente en ' J 
b e m e n c , a ; q u é estilo! J . n a s I . h u b ^ t e T 

en C
a

h dÍml„ R ü í ñ Ó V a b r i A 

Tue o " í 8 ^ P ° r ni era política lo que no comprendía. 

q u Í 7 n 1 T L l l ° 7 r e n
1

( , e Í S ? Preguntó la reina, á 
hasta , ,WS , ' e n 8 ü a j e s erar, familiares, 

b o T ? n 0 . S h , ! ° l r i d a d 0 ' t o d ° ¡o que 
nW ant'iffu» ^ 6 m c <>"eda> ™ ^ 
ár ( c u l o a n , C r n C ' a ' M ^ , 3 , í n ™ l » n í ! 

- : f > e veras! esclamó entrando un perso-
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neje todo alborozado y contento . 

Cbicot y la reina volvieron la cara si-
multáneamente. 

Era el rey de Navarra: 
—¡Cómo! esclamó Enr ique aproximándose: 

¿la cabeza en latin es del género n e u t r o , 
señor Cbicot? ¿Y por qué no es del géne-
ro masculino? 

— N o lo sé, señor, contes tó , Chicot , pues-
to que me admira esto tanto como á V . M. 

—Y á mí también, dijo Margari ta pensa-
tiva, me admira mucbo. 

—Eso debe consistir, dijo el rey, en que 
tan pronto es el hombre como la mujer los 
soberanos, según el temperamento del hom-
bre ó de la muje r . 

Chicot saludó v dijo: 
—F.sa es la mejor razón que conozco, 

señor. 
—Tanto mejor: me alegro de ser mas pro-

fundo filósofo de lo que yo creía-, ahora 
Volvamos á la carta-, sabed, señora, que no 
puedo resistir al deseo de saber noticias de 
la córte de Francia , y he ahí precisamen-
te que ese buen Chicot me las trac en una 
lengua desconocida-, v á no ser por e s t o . . . . 



Margari.,. 

dose las manos^. S e " t ó 

c o ^ S ; C h í C ü t - -I rev 

esposa, ¿no e s t r Z J f 6 m 

— Si, señor. 

ta , . q u e U l i " ™ 
pronóstico? " " ' ' " C U M I i » " *'» «» »" ' 

- ¿ P o r q u j ? p r t g „ „ 1 ( i , , 
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—Nuestro mensajero tiene razón, señor , 

dijo cuando te rmioó su examen y hubo to -
mado su par t ido: el latin es mal pronós-
tico. 

— ¡Cómo! esciamó Enr ique , ¿podrá con-
tener esa carta frases indignas? Mirad, que -
rida, que el rey vuestro hermano es un clé-
rigo muy entendido y político. 

— Hasta cuando hace que me insulten 
en mi litera, como ya ha sucedido á po-
cas leguas de Sers, cuan.lo salí de París 
para venir á unirme con vos. 

—Cuando tenemos un hermano de cos-
tumbres severas, dijo Enr ique con ese l a -
no indefinible que participaba del género 
serio v burlesco, un hermano rey, un her -
mano punt i l loso . . . . 

—Debe serlo para el verdadero honor de 
su hermana y de su casa-, por que al fin 
yo no supongo, señor, que si Catalina do 
Albrel, vuestra hermana, os causara algún 
escándalo, fuérais á revelar este escándalo 
por medio de un capilan de guardias. 

—¡Oh! yo sov un ciudadano patriarcal y 
benigno, dijo Enr ique: no soy rey, ó si lo 
soy, es para re í rme, y á fé que no lo ha-
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seo « L I a c , m ü n V , e n e dir igid. , de-seo saber lo que contiene 

Z S i , , ? - C a r l a P ó r f i d a ' señor. 

d o T a f h n Í . ± y - q U C c o n l | e n e mas calumnias 
i ! m a r l r , a S i n d " P ° n e r , no soloá 
conToa^0

su
C

sTmlUgorJer' I " * » — * 
Y a r m a n d i ° í ! d ' j . ° E n r í q u e ¡"corporándosa 
co y Tb.er?o / ° S t r 0 ' " a t u r a ' m e n t c tan fran-
r¡ndisnonpp U n a d e s c o " , i a n ^ afectada, 
VOS v T m 3 ü n m a r , d 0 c o « ^ mujer, á y os y d mi, por ejemplo? 1 

—A vos y á mi, señor. 
¿ 1 en qué, querida mia? 

grado á n í ! ! b a S ? 1 se hubiera ale-
poder ' i r A arn"f ^ ^ t e n i " > 

_ I 8 C 0 s t a r s e s«n cenar 

i . j A 

V » Í T ; , D R • ! A M U C L > » « E N L O Q » « 
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frase: Deus et virtus alema-, singular con-
junto de masculino, femenino y neu t ro , que 
mi profesor jamás pudo esplicarme sino por 
medio del griego, que comprendia mucho 
menos que el lat in. 

—Señor, cont inuó la re ina , si compren-
dierais, veriais en la carta toda clase de 
cumplimientos para mí . 

—¡Oh! muy b ien , dijo el rey. 
—\Optime\ añadió Cbicot . 
—¿Pero en qué, replicó E n r i q u e , p u e -

den los cumplimientos dirigidos á vos in-
disponernos? Porque al fin mientras mi her-
mano Enr ique no haga mas que dir igi ros 
cumplimientos, seré del parecer de mi he r -
mano Enr ique ; si en esa carta se hablára 
mal de vos, ¡oh! sería otra cosa, y compren-
derla la política de mi hermano. 

—¡Ah! si hablára mal de mi, ¿compren-
deríais "la política de Enr ique? 

—Si, de Enr ique de Valois, pues t iene 
para indisponernos motivos que yo conozco. 

—En ese caso esperad un poco, señor, 
Porque esos cumplimientos no son mas que 
un exordio insinuante para llegar á indica-
ciones calumniosas contra vuestros amigos 
y los mios. 



l p L d „ 0 8 p n e ! i d e "ls, las"p°a 'al j ras ' atrevidamen-
tc p onuncadas Margarita espero on mentis. 

c o g í t E n r i > e 

h * ü u , r a d a n l e , . l
1

0 d 0 ' querida mia, dijo, si 
ha »e,s comprendido bien ese latin, v si ésa 
^ t enc ión mala está en la carta de mi her-

A pesar de la eslremada suavidad v d u l -
«ur coi. que Enrique pronunció estas pa-

ad M T ü le lanzó una Li-tada llena de desconlianza. 
==Comprendedme hasta el fin, dijo Mar-

garita. J 

- D i o s sabe que no deseo otra cosa, señora. 

serviciorés?5 Ó " Ó ' d e V U e S l r 0 S 

nr07¿(?Uré *Á IOS n e c e s i t 0 » decís? ¡Donosa 
pregunta! ¿Que haría sin ellos, reducido á 
ñus propias fuerzas? 

r ~ P . U 6 S b i e n - " S o r ; el rey quiere sepa-
raros de vuestros mejores servidores. 

—Le desaho á que lo haga. 
—¡Bravo señor! murmuró^ Chicot. 

m i ~ iPa rd'ez. esclamó Enrique con ese ad-
mirable candor que le era tan peculiar, v que 
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hasta el fin de su vida fué el encan to de 
cuantos le t r a t a r o n , po rque mis servidores 
son adictos á mi persona por car iño y no 
por interés , pues to q u e nada t engo q u e 
darles. 

—Le s dais todo vues t ro corazon, toda 
vuestra fé, señor . ¡Qué mejor paga puede 
dar un rey á sus amigos! 

—Así es la verdad, quer ida mia . 
— P u e s bien, no tengáis ya fé en ellos. 
—¡Voto á Cribas! no haré tal si no obli-

gándome ellos mismos, es dec i r , si desme-
recen de mi confianza. 

— E n ese caso, señor , con tes tó Marga r i t a , 
se os probará que desmerecen de ella. 

—¡Ah, ah! esclamó el rey, ¿en qué? 
Cbicot bajó otra vez la cabeza, como acos -

tumbraba hacer en todos los m o m e n t o s es-
cabrosos. 

—No puedo con ta ros e so , señor , r e spon -
dió Margar i ta , sin c o m p r o m e t e r . . . . 

V como mirase á su a l rededor , c o m p r e n -
dió Chicot que es torbaba, y r e t i r ó un po-
0 0 su sillón bácia a t rás . 

— Q u e r i d o mensa je ro , le d i jo el rey, p a -
sad á mi gabinete y esperadme allí-, la r e i -
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na tiene que decirme algo de particular, 
alguna cosa muy útil á mi servicio seaun 
veo. ' 0 

Margarita permaneció inmóvil, á escep-
cion de un l.jero movimiento de cabeza que 

' c r e y ó haber percibido solo 
Conociendo, pues, que complacía á los 

dos esposos marchándose, se levantó y salió 
de la estancia despues de hacer un ' reve-



CAPITULO X I X . 

C O I L P O S I C I O S T R A D U C I D A . 

L I - J A R aquel testigo, que Margarita s u -
ponía mas fuer te en latin de lo que él q u e -
ría confesar, era ya un t r iunfo , ó á lo m e -
nos una prenda de seguridad para ella-, po r -
que, como ya liemos dicho, Margari ta no 
suponía á Chicot tan poco inst ruido eomo 
él mismo aparentaba, al paso que con su 
marido á solas podia dar ella á cada pa-
' ; 'bra latina mas esteusion ó comentarios 
que cuantos escoliadores en us dieron ja-

T O M O I I I . 1 7 . 
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más á Plauto ó á Persio, esos dos enig-
mas en grandes versos del mundo lalino. 

Enrique y su mujer tuvieron, pues, Ta 
satisfacción de conferenciar á solas. 

Ninguna apariencia de inquietud ni sos-
pecha de amenaza alteraban las facciones del 
rey, prueba infalible que ignoraba el idio-
ma del Lacio. 

—Señor, dijo Margarita, espero que me 
preguntéis. 

—Mucho embarga vuestra atención esa 
carta, querida mia, dijo Enr ique; no os 
alarméis de ese modo. 

—Señor me alarmo, porque esa carta es, 
ó deberia ser un acontecimiento, pues un 
monarca no envía asi un mensajero á otro 
monarca sin razones de la mas alta impor-
tancia. 

— Enhorabuena, dijo Enr ique , dejemos 
entonces mensaje y mensajero, amiga mia: 
¿no teneis baile esta noche? 

—Solamente en proyecto, señor, dijo Mar-
garita admirada, pero nada hay en esto de 
estraordinario; bien sabers que bailamos ca-
si todas las noches. 

—Pues yo tengo cacería mañana, una 
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gran cacería. 

- ¡ A h ! 
—Sí, una batida de lobos. 
—Cada uno tiene su capricho, señor; TOS 

sois aficionado á la caza y yo al baile-, vos 
cazais y yo bailo. 

—Si", amiga mia, dijo Enr ique suspiran-
do, y á la verdad que no veo mal alguno 
en esto. 

—Ciertamente , pero V. M. lo dice sus-
pirando. 

—Escuchadme, señora. 
Margarita prestó toda su atención. 
—Tengo cierta zozobra. 
— ¿Sobre qué, señor? 
—Sobre un rumor que corre. 
—¿Sobre un rumor? ¿V. M. se alarma 

por un rumor? 
— ¿Qué cosa mas natural , amiga mia, cuan-

do este rumor puede causaros pena? 
—¿A mi? 

„—Sí, á vos. 
—Señor , no os comprendo. 
—¿No habeis oido decir nada? preguntó 

Enr ique en el mismo tono . 
Margarita empezó a temer sériamente qne 
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estas preguntas fuesen un plan de ataque de 
su marido. 

—Soy la mujer menos curiosa del mun-
do, señor, dijo, y jamás oigo si no loque 
viene á zumbar enmiso idos . Por otra par-
te , doy tan poca importancia á lo que lla-
máis rumores, que apenas los oigo escu-
chándolos, y con mas motivo tapándome los 
oidos cuando pasan. 

—¿Según eso sois de parecer que deben 
despreciarse todos esos rumores? 

—Sí , señor, y especialmente nosotros los 
reyes. 

—¿Y porqué? 
—Porque si nos ocupáramos de todo lo 

que se habla, tendríamos demasiado que ha-
cer . 

—Creo que teneis razón, amiga mia, y 
voy á proporcionaros una escelente ocasion 
de aplicar vuestra filosofía. 

Margarita creyó llegado el momento de-
cisivo; llamó en su auxilio á todo su va-
lor, y dijo en tono firme y resuelto: 

—La acepto . . . . con mucho gusto. 
Enrique adoptó para empezar el tono de 

un penitente que vá á confesar un pecado 
gordo, y dijo: 
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—Ya sabéis el gran interés que me to-

mo por mi hija Fosseuse. 
—¡Ah, ah! esclamó Margarita, viendo que 

no se trataba de ella. 
Y tomando cierto aire de t r iunfo , añadió: 
—Si , sí, á la linda Fosseusse, vuestra 

a m i g a . 
—Sí, señora, respondió Enrique siempre 

con el mismo tono, si. á la linda Fosseuse. 
—¿Mi dama de honor? 
—Vuestra dama de honor. 
—Vuestra locura, vuestro amor. 
—¡Ah! observo que habíais, querida mia, 

como si diéseis asenso á uno de esos ru-
mores que ahora mismo condenabais. 

—Es verdad, señor, dijo Margarita son-
riéndose, y os pido perdón humildemente. 

—Amiga mia, teneis razón: el rumor pu -
blico miente casi siempre, y nosotros los 
revés, sobre todo, tenemos gran necesidad 
de establecer este teorema en áxioma. ¡Cás-
pita, señora, creo que hablo en griego! 

Y Enrique soltó una carcajada. 
Margarita tuvo por verdadera ironía aque-

lla risa, v sobre todo la mirada tan fina que 
'a acompañaba, y preguntó no sin inquietud: 
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—¿Qué decíais de la Fosseuse? 
—Que está enferma y los médicos no 

comprenden su enfermedad. 
— Es estraño, señor: Fosseuse, que, al 

decir de V. M., ba sido siempre la mis-
ma prude ncia, tosseuse , que, según vos, 
hubiera resistido á un rey, si un rey le 
hubiese hablado de amor; Fosseuse, esa flor 
de pureza, ese cristal limpido, no permite 
al ojo de la ciencia penetrar hasta el fondo 
de sus alegrías y de sus dolores. 

—¡A.y no es asi, dijo Enrique tristemente. 
—¡Cómo esclamó la reina con esa impe-

tuosa malignidad que la muger mas pruden-
te y sufrida no deja nunca de lanzar co-
mo un dardo sobre otra muger. ¡Cómo! ¿Fos-
seuse no es una flor de pureza? 

—No digo eso, respondió Enrique seca-
m e n t e , Dios me libre de acusar a nadie. 
Digo que mi hija Fosseuse está atacada de 
uu mal que se obstina en disimular á los 
médicos. 

— A sus médicos, pase.. . .pero á vos, que 
sois su confidente, su padre, me parece muy 
estraño. 

— No sé mas de e s t o , amiga mia, res-
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pondió Enrique cnn la dulce sonrisa que 
le era habitual, y si sé mas, juzgo á pro-
pósito pararme aquí . 

— Entonces , señor, dijo Margarita, que 
por el giro d é l a conversación tuvo por s u -
ya la ventaja, y creyó que le correspondía 
á ella otorgar "el perdón en vez de so l ic i -
tarlo como había pensado, entonces , señor , 
no sé ya lo que desea Y . M . , y espero sus 
esplicaciones. 

—Bien , puesto que esperáis, amiga m í a , 
voy á contaros todo. 

Margarita hizo un movimiento indicando 
que estaba dispuesta á oirlo todo. 

—Será preciso, cont inuó Enrique-, pero 
es exigir demasiado de vos, amiga m í a . . . . 

—Hablad no obstante, señor. 
—Necesario será que tengáis la bondad 

de trasladaros al lado de mi hija Fosseuse . 
—¡Yo hacer una visita á esa jóven de 

quien dicen que t iene el honor de ser vues -
tra querida, honor que no declináis! 

—Vamos , hablad mas quedo .querida m í a , 
dijo el rey, porque vais á c a u s a r escándalo 
con esas esclamaciones , y no sé si el escán-
dalo que armaseis regocijaría á la córte da 
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* r a n e a , pues en esa carta del rey, mi eo-
nade, quo Chicot me ha recitado/» dice: 
Quottdie scandalum, es decir, para un po-

S c l J r a n , S l a COm° ^oCidunnement 

Margarita hizo un movimiento. 
— N o hay necesidad de saber el latin pa-

ra eso continuó Enrique: es casi francés. 

Ml .h r 9 S e n ° r ' á q u i é n s e ^ ' ¡ ca r i an esas 
palabras? preguntó Margarita. 

—Hé ahí lo que n o he podido compren-
der-, pero vos, que sabéis el latin, me ayu-
dareis cuando lleguemos á ese pá r r a fo / 

Margarita se llenó de rubor , mientras que 

h o l t C r e Z 3 ' n c l Í n a d a í' , a '«ano en el aire 
buscaba]Enr ique al parecer la persona de 

«aSfcLqU,enP ,eraaph'CarSe 

~ ? t á b [ e n « señor, dijo la reina: quie-
í o m p i / ° m b r e d ? ' a C o n c o r i l i a obligarme á 

— " d S i : " - 8 e n n o m b r e d e , a 

c í ~ G f a c l a s > a m , ' g « «lia, dijo Enr ique , gra-

- ¿ P e r o qué objeto tendrá esa visita? 
— L o o muy sencillo señora. 
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—Aon asi es necesario que se me diga, 

pues soy demasiado torpe para adivinarlo. 
—Pues bien-, hallareis á Fosseuse en me-

dio de las camaristas acostada en su cuar-
to, Ya sabéis que son tan curiosas é in-
discretas que no se sabe ¿ qué estremo va 
á ser reducida la pobre Fosseuse. 

— ¿Luego teme alguna cosa, esclamó Mar-
garita con marcadas señales de cólera y de 
ódio, y quiere ocultarse? 

—No sé, dijo Enrique-, solo sí que ne-
cesita dejar el cuarto de las camaristas. 

—Si quiere ocultarse, que no cuente con-
migo. Yo puedo cerrar los ojos á ciertas 
cosas, pero jamás seré cómplice en ellas. 

Y Margarita esperó el efecto de su u l t i -
mátum-, mas nada al parecer habia oido E n -
rique-, inclinando otra vez su cabeza, habia 
tomado esa act i tud pensativa que poco an-
tes bahía alarmado á Margari ta . 

—Margóla, murmuró , Margota cum Tu-
rennio. l ié aquí las dos palabras que bus-
caba, señora; Margota cum Turennio. 

En esta ocasion el rostro de Margarita 
se puso encendido como la grana, y esclamó; 

—¡Calumnias señor , calumnias! ¿Os com-
placéis en repetírmelas? 



-266-
— ¿ Q u é calumnias? esclamó Enr ique con 

•a mayor natural idad del mundo . ¿Dónde 
veis la calumnia, señora? Es un párrafo de 
ia carta de mi hermano que recuerdo en 
este momento : Margota cum Turennio con-
vemunt m castello nomine Lorgnac. Deci-
d idamente será preciso que dé á traducir 
esta carta á un clérigo. 

— Vamos , dejemos á un lado la broma, 
señor , replicó Margar i ta toda t r é m u l a , v 
decidme claramente lo que esperáis de mi. 

— Desearía, querida mía, que separáseis 
« rosseuse de las demás camaristas , v que 
poniéndola en una habitación sola, le envia-
seis un solo m é d i c o , un médico discreto, 
el vues t ro por e jemplo. 

—¡Oh! comprendo todo , esclamó la reina, 
f o s s e u s e , que bacia tanto alarde de su vir-
t ud , rosseuse , que ostentaba una mentida 

madre * ^ 1 ' 3 C " C Í " t a y P r ó x i m a á S ü f 

— N o digo eso, amiga mia, esclamó En-
rique, no digo eso; vos sois quien lo afir-
máis. 

—Esa es la verdad, señor, contestó Mar-
garita; vuestro tono iusinuante, vuestra fal-
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sa humildad me lo prueban; pero el sacri-
ficio que me imponéis son de esos que na-
die, ni un rey, pide á su muner . Reparad 
vos mismo la desgracia de Mlle. de I os-
seuse; sois su cómplice, señor, y os incum-
be hacerlo asi; la pena debe caer sobre el 
culpable, y no sobre el inocente. 

—Sobre el culpable, bueno: volvéis á re-
cordarme los términos de esa carta horrible. 

—¿Y como? 
—Sí , culpable en latin es nocens, ¿no 

es verdad? 
—Sí, señor, nocens. 
—Pues bien; en la carta se dice: Mar-

Sota cum Turennio, ambo nocentes, convc-
niuntín castello nomine Lorgnac. ¡Dios mío, 
cuánto siento no tener el entendimiento 
tan cultivado como tengo segura la memoria. 

—Ambo nocentes, repitió Margarita en 
voz baja mas pálida que su cuello de enca-
je; ha comprendido, ha comprendido. 

—Margota cum Turennio, ambo nocentes. 
¿Qué diablo ba querido decir mi hermano 
coa am6o? prosiguió inhumanamente Enri-
que de Navarra. ¡Pardiez! Es admirable que 
sabiendo el latin, como le sabéis, no bayais 
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« p l . c a d o todavía esta frase q u e tanto (,. 
l lamad» mi a t enc ión . 

c i r ü S e ñ 0 r ' ? a h e l e n i d ° e I h o n o r d e d e" 

» l , r ¡ i A T ! ¡ D i a n , r e ! i n t e r rumpió el rey, hé 

de v L , r e n m U S ' q U e S e P a s e a P ° r 

de vuestras von.anas mirando con cierto aire, 

como s. el pobre mancebo os aguardara . Voy 

Y m e d t I ' ™ q ü
J

e S U ' , a ; é l e s - " v sabio', y me dirá lo que deseo saber. 

t i n 7 i « 0 r ¿ I S e ñ 0 r ! e S c I a m ó M a r g a r i t a levan-
tándose sobre su sillón y j u n t a n d o las dos 
m a n 0 S sed mas grande , s e ñ o r , que todos 
eso^ chismosos y calumniadores de Francia 
ma« ¿ n l ' | a n i l ? a m ' a - m e P a r e c e que no hav 
Y^abora n e n N a V a r r a < I U ( í e n «recia! 
severa rnn°C0 V ° S T ™ " " 0 5 mostrabais muy severa con esa pobre Fosseuse. 

- ¿ S e v e r a yo? esclamó Margar i t a . 

sin emh! V u e s t r a memoria: aquí, 
S ñor T ' d e l , e r i a ™ ser indulgentes, 
bai le , ' a S t " , 0 S , a n d u l c « vida, vos en los 
o n e es m¡° l ° ? g U S ' 3 n ' * e n 
quedes mi pasión favorita! 

r ¡ » r S f ' t e n . e i s r a z o n > contes tó Marga-
r i t a ; seamos indulgentes . 
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—¡Oh! estaba muy seguro de vuestro 
corazón. 

—Porque me coneceis bien, señor. 
—Sí. ¿Conque vais á ver á la Fosseuse, 

no es verdad? 
—Sí, señor. 
—¿Y á separarla de las.demás camaristas? 
—Si, señor. 
—¿Y á darle vuestro médico? 
—Si, señor . 
—Y nada de enfermeras. Los médicos son 

discretos por estado, las enfermeras son ha -
bladoras por costumbre. 

—Verdad es, señor. 
—¿Y si por desgracia fuese cier to lo que 

se dice, y realmente la pobre niña hubiese 
s 'do débil y sucumbido . . . . 

Enrique alzó los ojos al cielo. 
—Lo que es posible, con t inuó . La m u -

ger es cosa frágil: res fragilis mulier, como 
dice el evangelio. 

—Señor , yo soy m u g e r , y sé la indu l -
gencia que debo tener á las demás mugeres. 

—¡Ah! sabéis todas las cosas, querida mia : 
sois á la verdad un modelo de perfección, y . . . 

- ¿ Y ? . . . . 



- 2 7 0 -
— r os beso las manos. 
— Pero c r e e d , señor, replicó Margarita, 

sacrificio P ° P * V ° S ' h a S ° s e , n e Í a n l 9 

—¡Oh! ¡oh! dijo E n r i q u e , os conocía bien, 
señora, y mi hermano de Francia tamhien, 
« , que] t an to bueno dice de vos en su car-
ia y que añade: Fiat sanum exemplum sta-
t*m, atque res cerlior eveniet. Es t e buen ejem-
pío sin d u d a , amiga mia , es el que dais. 

' En r ique besó la mano medio helada 
de Margar i ta . 

Parándose despues en el umbral de la puer-
ta , anadió : 1 

- M i l t e rnuras de mi par te á Fosseuse, 
señora; ocupaos de ella como me habeis pro-
met ido hacer lo: marcho á la caza; acaso no 
«s / e r é ya hasta la vuelta, acaso sea esta 
la ul t ima vez . . . esos lobos son unas fieras 
muy malas, venid y os daré un abrazo, que-
r ida mía. ^ 

Abrazó casi a fec tuosamente á Margarita, 
y salió dejándola asombrada de lodo lo que 
acababa de o i r . 

FI1T DSL TOMO TERCERO. 
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